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ADVERTENCIA 
D E L EDITOU. 
L A favorable acogida con que lian sido reci-
bidos los diferentos escritos del liaron de Hum-
boldt, no solo en América sino en todo el mundo 
civilizado, nos hacen esperar, que en una época 
en que los acontecimientos políticos y el desar-
rollo progresivo del comercio fijan la alcncion 
sobre todas las regiones del ¡Nuevo Continente, 
esta obra tendrá la misma acogida del público 
ilustrado que las que la han precedido, siendo de 
no menor interés. En este Ensayo político sobre 
la Isla de Cuba, el autor investiga su posición 
v aspectofísico, la confíyuracion de su territorio 
y su constitución geognóstica } su extension, el 
clima; Ya población y la preponderancia de las 
castas, los productos de la agricultura , el co-
mercio y las rentas públicas. A estas investiga-
ciones que abrazan muchos pormenores y noti-
cias de la mayor importancia para el estudio 
de !a economía política, lia añadido el Baron de 
Humboldt varias observaciones dignas de fijar 
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la atención de los que tienen en sus manos el 
gobierno de los pueblos, sobre la esclavitud en 
las tintillas, y sobre la necesidad urgentísima 
tie mejorar la suerte desgraciada de los desven-
turados negros, sopeña de correr el riesgo que 
amenazan los acontecimientos ulteriores, y que 
quizá serán de tal gravedad, que cuando quiera 
ponerse remedio, no sea ya tiempo. 
El análisis raciocinada del Mapa de la Isla de 
Cuba 6 Introducción geográfica que precede al 
Knsayo político, da los pormenores mascircnns-
^ tan ciados acerca de las observaciones astronó-
iiiicas hedías por el mismo autor y por los nave-
gantes Españoles, siendo de la mayor utilidad 
para rectificar la geografía de aquella parte de 
la América, considerada justamente como la llave 
del Continente Americano. 
, Ha sido tai nuestra fortuna que hemos podido 
proporcionarnos, antes que finalizase la impre-
sión de nuestra obra , la Balanza general de Co-
mercio de la Habana^ correspondiente al año 
de 1825 que acaba de publicarse por orden de 
las autoridades superiores de la Isla, y de cuyo 
documento oficial damos los principales resul-
tados. 
Finaliza este volumen, con una Tabla ana-
lítica y raciocinada de las materias, la cual es 
muy conveniente para buscar con mayor f'acili-
\ 
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tlacl los diferentes asuntos contenidos en la obra 
dei Baron de Humboldt. 
Preparamos en este momento una nueva edi-
ción en español del Ensayo político sobre la 
ISueva-España, del mismo autor, enriquecida 
con muchísimas adiciones, y su publicación se 
verificará en todo el año corriente. Constará de 




D E L MAPA D E LA I S L A D E CUBA 
TOR E L SEÑOR A. DE HUMBOLDT. 
EN los países donde se han ejecutado grandes ope-
raciones geodésicas , el trazar y redactar un mapa se 
reduce ;i una operación gráfica de suma sencillez ; y 
cesan las combinaciones, cuando por una serie no 
interrumpida de triángulos se lian determinado con 
exactitud las relaciones de distancia y de situación. 
La geografía de la América dista mucho de aquel es-
tado de perfección, en que no se marcha á tientas y 
en que no es difícil la elección entre materiales de un 
valor muy desigual. Una gran parte de las costas ( en 
el Norte de Cuba , en Choco, en Guatemala y en Mé-
jico desde Tehuantepec hasta San lilas) no han sido 
todavía reconocidas cuidadosamente. Algunas posicio-
nes astronómicas sin conexión, pueden únicamente 
guiar al geógrafo en el interior de las tierras. Cuando 
tales puntos , suficientemente comparados se agrupan 
por sistemas y se reúnen por medio de lúteas c/vnomé-
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tricas, la certidumbre es mucho mayor; pero para 
evitar en adelante el inconveniente de variaciones 
parciales que se intenten acerca de puntos que depen-
den unos de otros, es indispensable exponer en el 
análisis de cada mapa , la clase de elementos que han 
servido de basa para hacerle. Asi es como en los tra-
bajos que hice en la América meridional, los llanos de 
Venezuela, el Orenoco, el Casiquiaro y el Rio Negro 
forman un solo sistema de posiciones unido por la 
trasposición del tiempo á Cumaná y á Caracas,' cuya 
posición se tunda en observaciones astronómicas abso-
lutas ( i ) . Mas al ueste he unido en un segundo sistema 
el Rio Magdalena, la loma de Bogota, Popayan , 
Pasto , Quito, el Rio de las Amazonas y el Rajo-Perú, 
desde los 10o a5 de latitud norte hasta los 12o 2' de 
latitud sur i Este último grupo de posiciones que ter-
mina por un lado en Cartagena de indias y por otro 
en el Callao de Lima, se ha unido modernamente al 
primero por una líneacivnométrica dirigida del ueste al 
este. Los señores Roulin, Rivero y Roussingault han 
observado la hora de Bogota á la embocadura del 
Rio Meta que se halla cerca de 6 en arco al este de la 
aldea india de Cariben, en marzo de 1834; y halla-
ron la diferencia de meridiano de aquella embocadura, 
respecto del de Bogota > de o11 26' 9", siendo asi que 
mis observaciones (a) hechas sobre una roca llamada 
Piedra de la Paciencia, que se levanta en medio de la 
Boca (lal Meta, en abril de 1800, y en Santa Fe de 
(t) Eclipses dcfiol, satélites tie Ji'ipitei' v distancias tic la luna, 
(a) liíciail ii'Observations risa. 
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Bogota en julio y setiembre de 1801 , señalan ta dife-
rencia de longitud ob 25' 58". Véase pues á Cumaná ó 
el Delta del Orenoco unido por una serie de opera-
ciones en el interior de las tierras, á las costas del mar 
del sur, cerca de Callao en el Perú. 
He citado este ejemplo que presenta una línea cro-
nométrica de 640 de leguas de largo , y en la cual mu-
chos puntos intermedios están fundados en observa-
ciones absolutas, para probar como ppdrian los go-
biernos libres de America , con solo emplear medios 
astronómicos, procurarse, en poco tiempo y á poca 
costa, un bosquejo de los mapas de su yastp territorio; 
y cito este ejemplo parlicularmente, para recordarla 
necesidad de un análisis raciocinada de los trabajos 
que se han intentado hasta aqui. No se puede > ni 
perfeccionar los que se ha bosquejado, rectificando 
los puntos intermediarios, ni dar á conocer los espa-
cios que todavía no se han llenado suficientemente, 
sin poner á los geógrafos en estado de apreciar por sí 
mismos el grado de certidumbre á que se habian l i -
songeado llegar. La publicación de estas análisis es 
especialmente indispensable para los progresos de 
la geografía astronómica, cuando se han hecho en los 
nuevos mapas grandes variaciones de posición y de 
configuración, y cuando otras variaciones futuras nos 
expondrían á graves errores, si no se conociese con 
exactitud la conexión ó dependencia relativa de un 
cierto número de posiciones. 
Para la formación del mapa deja isla de Cuba, me 
he servido de las observaciones astronómicas de los 
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mas hábiles navegantes españoles , y de las que yo 
tuve ocasión de hacer al ueste del puerto de la Tri-
nidad , en el Cabo de San Antonio , en la Habana, en-
tre esta ciudad y el Batabano, y en los Jardines y 
Jard'millos, desde la Punta de Matahanibre hasta la 
lioca del Rio Guaurabo. El conjunto de mis obser-
vaciones se publicó muy por menor en el Rcc. d'obs. 
astr. En el mapa de la isla de Cuba, trabajado en 1819 
y publicado en 1820, se ven puestos hacia el*sur, el 
puerto de Batabano y los Cayos Flamenco, Piedras 
y 1)1 ego Veré/,, el puerto de la Trinidad y el Cabo 
Cruz, en sus verdaderas posiciones; pero la latitud 
de la costa setentrional de la isla de Pinos (1) y toda 
la configuración de la costa meridional de Cuba, 
desde c! Cabo San Antonio hasta el extremo oriental 
de loa Cayos de los doce leguas, estaban en aquel 
mapa tan equivocadas, como en los demás, por otra 
parte bien dignos de elogio, publicados hasta enton-
ces por el Depósito hidrográfico de Madrid. En 1821 
Cue cuando se publicaron las rectificaciones importan-
tes de la costa meridional de Cuba, hechas, en 1793, 
por el teniente de navio Don Ventura llarcaiztegui, y 
en i8oíf, por el capitán de fragata Don Jose del Rio. 
En la segunda impresión de mi mapa de la isla de 
Cuba (de 1826) se han adoptado estas rectificaciones 
entre Punta de la Llana y el Cabo San Antonio , y 
también (exceptuando la posición de la Trinidad) en-
tre la Cabeza del este de los Jardinillos y Cabo de 
\ l ) ('tilllpárcsc I'ltr./y, Colon. S'm-., 175. 
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Cruz. La parte intermedia, desde long. 83° 3.o' hasta 
86° 20', entre la laguna de Cortes, la isla de Pinos y 
Ja Ensenada de Cochinos está copiada de un borrón 
que mi sabio amigo Don Felipe Bauza, antiguo di-
rector del Depósito hidrográfico de Madrid, ha tenido 
á bien hacer para mí en el mes de mayo de 1826, 
durante mi mansion en Londres. Al remitirme este 
borrón el compañero infatigable de la expedición de 
Malespina, me dice que ha combinado y reunido mis 
graduaciones con las hechas por el señor llio , y que 
trabaja en finalizar un gran mapa de la isla de Cuba 
en cuatro pliegos, para el cual ha examinado de nuevo 
el conjunto de materiales que posee. El nombre del 
señor Bauzá es fiador de la excelencia de su obra. 
La historia de Ia geografia de la isla de Cuba ha 
tenido las mismas vicisitudes que la geografia de las 
demás Antillas y delas costas orientales del ¡Nuevo Con-
tinente. Se empezó colocando todos los puntos dema-
siado al ueste. Cristobal Colon (1) dedujo de lo que 
llamaba las reglas de la astronomía, que el Cabo San 
Antonio se hallaba á los ^5° al ueste del meridiano de 
Cadiz. Este error de 3o 7 se aumentó todavía con 4° en 
el mapamundi del célebre pilólo mayor Pedro de Me-
dina (2), publicado en iSyG. El Cuarterón de Harto> 
(1) E n el mes de Junio de 1494: el almirante ohscrvo también 
un eclipse de luna en la costa meridional de Santo Domingo, 
en setienihie de t / iy í , cerca de Adamana (hoy ísieta de Saona) 
un poco al ueste de cabo Engaño. Halló l¡i diferencia con el 
meridiano de Cadiz de 5''a3', lo que denota un error de longitud 
de S^S". {Herrera, ¡Itst. de las Indias occ. Dea. i " , ¡>. 56 y 58.) 
( « ) Este mapamuiKlt señala , latitud de Londres 58 u , 
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lome tie la Rosa conservado en el depósito de mapas 
de Madrid, coloca todavía, en lySS, la Habana á los 
79o i4' al ueste del meridiano de Cadiz j y hay error 
de 3o 9', aunque ya, en 1729, Casini (1) había deducido 
de las observaciones de eclipse de luna y de satélites 
diferencia de los meridianos del Cabo San Antonio y de Te-
mixlitlan (Méjico) 18o; error 4". L a verdadera longitud de Méjico 
según fue reconocida,en 1778, por Velazquez y Gama, y se con-
firmó por D. Dionisio Galiano, en 1791 , y por mí, en T8O3, es de 
fíi> 45' 43"• Si el señor Navarrete, cuyos talentos literarios y vasta 
erudición yo aprecio, hubiera leido el análisis raciocinada de mí 
alias de la Nueva-España* (Ensayo político, 1837), no habria cen-
surado ¡í un viagero cxirangero del modo que se ve en Ja Corresp. 
ststr. del señorde Zach, toni. XÍH, p. 56: no hubiera recurrido á 
los eclipses de luna observados j ior el jesuita Sanchez, en 1584, 
y se habria convencido , que al publicar el resultado de mis ob-
servaciones de satélites, de distancias lunares, de azimut y de 
traslación de tiempo , dije inmediatamente que mi difunto 
amigo D. Dionisio Galiano babia bailado antes que yo para la 
longitud de Méjico fit 45' 49", aunque el mapa del golfo de 
MV'jico publicado por el Depósito hídrógraíico de Madrid , en 
r7í>9> y 111111 noIa comunicada por el señor Espinosa, al tiempo 
de partir yo para Cumaná, indicaban 6h Sa' 8". Yo he sido tam-
bién el primero (liecueil d'Oserv. astr.) en publicar las observa-
ciones mejicanas de la expedición de Malaspina, (Para seüalar 
con mas brevedad los meridianos por los que se cuentan las lon-
gitudes en esta memoria, me serviré en adelante, lo mismo que 
en las observhciones termométricas, de simples iniciales Gr.( C z . , 
y P. indicarán los meridianos Greenwich, Ciidiz y Paris.) 
( i ) Mim. de l'Académ'tcpour 1729, p. 4 i 3. 
VMi Alia* compurslo dr 5» mapnj ni Mio .iconipila ;i¡ F.ntny:, putílit» lobre la Naei o-
^V'»'11 t'U)-«H-j>iiiKl!i«t¡civil . aummlaAi ciltaunliiianjiiiulile pnr d aulur. i t publira en file 
ini.jimiiu cu r iy tn 'A y m IraiKCí cu cafa di' Julcs B< iioiunl. cu 1'«M, sililor ile la pie-
,,1,,,, 
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dc Júpiter hechas en la Habana por Don Marco Anto-
nio dc Gamboa, desde lyiS á 17^5 , la verdadera lon-
gitud de aquella capital con un error menor de 45 de 
tiempo. El señor Oltmanns ha discutido (1) con nru-
cha sagacidad y calculado de nuevo , según las tablas 
de Burg y de Triesnecker, las observacióne& de Gam-
boa, y ha deducido el resultado medio de 51' 38' 5y'\ 
La verdadera longitud del Morro de la Habana es de 
5h 38' 49''; conformidad bien de admirar en este gé-
nero dc observaciones. SÍ el Cuarterón de Don Uarto-
loine de la Rosa está equivocado en las longitudes 
absolutas, y coloca de nuevo la Habana á 3" 7 dema-
siado al ueste, presenta por el contrário, como lo 
obsérvfl d señor Espinosa, las longitudes relativas 
con una rara exactitud. Las diferencias dc los meri-
dianos del Morro de la Habana , dc Punta de Guanos 
y de Cayo Largo , ¿i la entrada del canal de Uahama, 
están exactas en él; pero esta exactitud en las situa-
ciones, tan importante para los buques que quieren 
evitar, al desembocar, los encalladeros de la Florida y 
del Placer de los Roques ( Salt Keis ), se advierte ya, 
aun en los antiguos mapas manuscritos del capitán 
Francisco de Seijas y Ijobera(2), hechos en líij^a. 
Don Vicente Doy. dc vuelta de su viage á California, 
donde con el alíate Cbappe había observado el paso 
de Venus, se detuvo en la isla de Cuba, y determinó 
la longitud de !a Habana á 85" 7 ' , cometiendo el error 
de mas de un medio grado. Una longitud del todo se-
(1) Hccncií á'Oscrvfttlons tistr. 
(y) Meinoriat ilv los Xttvrg. , imn. i , p . y3; tom. I I , p á3-
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mejante(85010') se adoptó en el célebre Mapa del Sena 
mejicano de Don Jose de San Martin Smrcz, hecho, en 
1778, conforme á los dictámenes de una reunion de 
pilotos en la Habana. Kste mapa, que durante mucho 
tiempo ha sido demasiado general, ha causado un 
gran número de naufragios". 
Desde los años de 1792 y 1795, ha empezado una 
nueva era para la geografía de la isla de Cuba y de 
todas las costas del canal de las Antillas. Los trabajos 
de Uarcaixtegui, la Hígada, Churruca, Ferrer, del 
líio , Cevallos y Robredo se sucedieron rectificando 
el circuito de las costas j y gracias á los cálculos y 
sabias rliscusiones de los señores Ferrer (1) y Olt-
iiiaii]is('¿),la Habana es uno de los puertos de la Amé-
rica , cuya posición astronómica está mejor determi-
nada. Don Ventura de Barcarttegui, desde 1790 á 
1794, graduó el litoral entre Santiago de Cuba y Punta 
Maternillos á la entrada oriental del Canal Viejo de 
liahaim. Los trabajos tic Don Jose del Rio ( 1802 á 
1804) abrazan la costa meridional entre el Cabo San 
Antonio y ci Cabo de Cruz. Lo poco que conocemos, 
desde 1792, del Canal Viejo-se debeal zelo del capi-
tán de correos Don Juan Henrique de la Rigada, (3) 
(1) ('aun, des Temps pour 1817, p. 3 l 8 y 337- Trans, of the Amer. 
Phil, Soc, vol, v t , p. 107, 
(a) ftcvtieild'Observations astr., donde se halla el Estado Hela 
Ceografta de la úla de Cuba, en [809 , por el señor Oltmanns, 
( i . 8T. 
('i) Nueva carta del canal de Balumia, i8o5, según las nliser-
>¡tfi»i)L's deÜ. Dionisio Galiano en ci navio San Kulgencío (i7:)y). 
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Pero en esta parte, entre Punta M a tern i 1 los y el 
puerto de Matanzas, como mas al ueste, entre Bahía 
Honda y el Cabo de San Antonio, cjueda todavía mu-
cho que hacer por medios astronómicos; porque las 
posiciones en longitud son allí del todo inciertas, y 
por desgracia esta incertidumbre comprende un espa-
cio de i35 leguas marítimas. 
En cuanto al interior de la isla de Cuba es una 
tierra desconocida, á excepción del triángulo entre 
Bahía Honda , Matanzas y el Surgidero del Batábano. 
En este triángulo he determinado yo astronóiiiic;i-
inente las posiciones del fondeadero, junto á la villa 
de San Antonio de los Baños, de Rio Blanco, del Al-
mirante, de Antonio de Beitia, de la aldea de Managua 
y de San Antonio de Bareto. Al este de los Guines, 
me serví, para trazar lo interior de la isla, de dos bor-
rones de grandes puntos trabajados en la Ihthana 
misma, cu i8o3 y i 8o5; pero estos dos borrones s»; 
contradicen con demasiada frecuencia. La forma ge-
ile U. Mariano Isasliirivil, en la goleta Isabel (1798), de I ) . F a m -
cisco Montes cu el navio Angel (1799), y <le D. Tomar Ug¡iil>: 
en el navio San Lorenzo (ryy-í)- kas situaciones y las diferen-
cias de longitud entre Matanzas, Cayo de sal ( al extremo oc-
cidental del Placer de ios Roques) Bajo Nicolao, Cayo de Pie-
dras , la Crní del Padre y el Mcgano oriental son de la mayor 
importancia paru la seguridad de la navegación. También lie 
tenido presente, particularmente para la primera edición de mi 
mapa, los antiguos trabajos del Depósito de Madrid; Seno me-
jicano, 1799 (corregido en i8u;T); carta de una parte de las 
islas Antillas, 1799 (corregida i 8 o 5 ) ; caria de la isla de Santo 
Doniiiigo y parte oriental del Canal Viejo de liahama, i8oa. 
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iicial de la isla de Cuba dependí! de la posición pre-
cisa del Cabo San Antonio, de la Habana, del Bata-
bano, del Cabo Cruz y de la Punta Maysi. La Habana 
y el liatubano determinan el minimum de lo ancho de 
la isla, (jue es de 8 j leguas niariiimas, siendo asi que 
los antiguos mapas ( aun los del Depósito, publicados 
en 1799), le atribuyen 16 leguas. Por grandes que 
sean las imperfecciones de mi mapa para lo interior de 
Cuba, á lo menos es el primero que presenta los con-
tornos trazados conforme al conjunto de las posicio-
nes astronómicas, cuyo conocimiento debemos á los 
trabajos de los navegantes españoles. Los nombres de 
todas las ciudades y villas están indicados en el , pero 
sin que se pueda de modo alguno responder de la 
exactitud de sus distancias respectivas. Estas indica-
ciones son importantes para los que se consagran á 
investigaciones estadísticas acerca del repartimiento 
desigual de la población. Lo largo de los nombres, su 
composición y semejanza , (San Felipe y Santiago del 
llrjiicuí, Santiago de las Vegas ó Compostela, San 
'Vntntiio Abad ó de los Baños) ban causado mucha 
confusion en los antiguos mapas. Habiendo indicado 
los orígenes de que me he valido, rne limitaré á un 
corlo número de indicaciones parciales. 
Habana. — El cronómetro me había señalado para 
la traslación de tiempo de Nueva Rarcelona al Morro 
de la Habana , pero después de 26 dias de navegación 
con mar gruesa, 51' 38' 40', suponiendo á Nueva Bar-
celona 4'' «8* 19", 2. Ocho eclipses délos satélites de 
Júpiter que yo observé, juntamente con Don Dionisio 
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Galiano , y otras muchas mas observaciones del señor 
Robredo, han dado al señor Oltmanns el resultado de-
finitivo de 9 38' Sa" 5, ú 84° 43' 7" 5, (1). Des-
pués de mi vuelta á Europa, particularmente desde 
1806 hasta 1812 , observaron en la Habana Don José 
Joaquin de Ferrer y Don Antonio llobredo un nú-
mero mucho mayor de ocultaciones de estrellas que 
las observadas hasta ahora para sitio alguno de Amé-
rica. En una memoria que el señor Ferrer entregó á 
su paso por Paris (en junio de 1814) al señor Arago , 
y que se ha publicado en el Conocimiento de Iqg, 
Tiempos para el año de 1817, fijó el Morro á los 
84o 42' 44 > pero este navegante español, cuya 
muerte prematura han sentido todos los amigos de 
las ciencias, en otra memoria manuscrita mas mo-
derna confiada al señor liau/.á, se fija en los84042' 19", 
suponiendo á Cadiz ¡í los 8" 'ty 45" al ueste de Paris. 
En la colección de observaciones astronómicas hemos 
señalado el señor Oltmanns y yo para la diferencia de 
meridianos del Morro de la Habana y de Veracruz 
13° 45' Sa'. El señor Bauza que ha examinado de 
nuevo las posiciones de la Habana, de Veracruz y de 
Puertorico (2), halla i30 45' 4o" 5 ; lo que discorda de 
nuestro resultado menos de un segundo de tiempo. 
Diferencia meridiana entre el Morro de la Habana y 
el Fuerte Real de la Martinica en la expedición de la 
Bayadere, según el señor Givry 21° 21' 26". 
( r ) Recueil d'Observations astr, 
(a) Sobre la Situación geográfica de la Habana , de Fcracruz y 
Puertorico, r8a6 (manuscrito). 
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Bahia Honda. — El Potrero de Madrazo, que se el 
punto mas meridional de la bahía, se halla, según 
Ferrer(i), ala latitud de 22o 56' 7", longitud o0 49' 26" 
al ueste del Morro de la Habana. El señor Bauza, 
fundado en esta observación, pone la embocadura 
dela bahía, entre el Morillo y Punta de Pescadores, á 
los 85° 3i ' 11", suponiendo al Morro de la Habana á 
los 84° 42' 19". 
Cabo San Antonio. — Mi cronómetro ha señalado 
en el surgidero 87o 17' 22", y yo pongo el Gabo á los 
aw 34' 15" al ueste del Morro de la Habana. El señor 
Espinosa en las Memorias del Depósito hidrográfico de 
Madrid, se había fijado en los 87o 8' 4I"í Pero 
como coloca el Morro de la Habana un poco mas al 
ueste que yo (2), es preciso atenerse á las diferencias 
de meridianos que resultan , según las Memorias, de 
a" 24 27". Sin embargo, el señor del Rio (3) habia 
encontrado también 78o 39' o", Cz., ó 87o 16' 45" P., 
lo (pie solo discorda de mi resultado 37" en arco. El 
Capitán Mon Lea th halla 87° 19' 23"; pero este resul-
tado parece que depende de la longitud de Puerto 
Hcal en la Jamaica, la que Jos navegantes ingleses no 
fijan de un modo uniforme. (4) 
(1) Comí, des Temps, iBiy , p. .'Soi-335. 
(a) Las Memorias colocaron el Morro, primeramente á 76" o' 
O,.; (li-spucs, como resultado mas exacto, á 76" C 29", Cz. (tom. ir, 
(3) Resultados de las observaciones origínales comunicadas por 
i'l señor líauzá «pie coloca el cabo San Antonio 87o 17' 22". 
¡ ,) i;i seinir Oltmanns, por el paso del mercurio y de las 
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Batabano. — El original español del mapa de D. Jose 
del Rio ( i ) presenta lat. 22o 42 3o" , long. 84° 43' 
El señor Espinosa habia indicado en la tabla de las 
posiciones, lat. 22o 43J I O ' ' . El señor Oltmanns ha de-
ducido de las operaciones geodésicas del señor Le 
Maur, la lat. de 22o 43' 19", long. 84o 45' 56". El se-
ñor Bauza después de diferentes combinaciones se ha 
fijado en la lat. 22o 43' 34", long. 84o 46' 23". 
Tetas de Managua. — Habiendo hecho observa-
ciones , al norte y al sur de las Tetas, en la aldea de 
Managua y en San Antonio deBareto(a), suponía yo 
la Teta oriental á 22o 5?' 38". Importa examinar bien 
las operaciones trigonométricas de Don Pedro de Silva, 
que me comunicó el señor Robredo, y de las que pa-
rece resultar una latitud mas boreal; pero estas opera-
ciones dependen de las posiciones absolutas del cam-
panario de Guanabacoa y del mirador del Marques del 
Ileal Socorro. (3) 
Trinidad, •— He examinado la latitud de esta ciudad 
durante mi segunda mansion en la Habana (4), y no 
he seguido la posición del nuevo mapa español tra-
al turas lunares, 790 5'3o";el neñor Bauza, 79° 3 '23"; Du Mayne 
y Sabine, por distíincLis lunares, 79° [3 ' 3o". 
(1) L a edición francesa publicada en el Depósito de la marina 
real: lat. a i" 44', long. 84° 4a'. 
(2) Relat. hist. 
(3) Rec. d'Obs. astr. L a Teta oriental, según Ferrer, lat. aa" 
58' 18", 5 ; long, ¡il oc. del Morro o" a' 48"; según del'Rio, lat. 
a a1' o' Mapa del Depósito francés, lat. aa" 1". 
(4) Rec. d'Obs. astr. 
b 
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zatlo conforme á las obsei-vaciones (tel señor del Rio, 
que señalan ai" 4^' 4o"- Tres estrellas observadas en 
circunstancias que no eran igualmente favorables, me 
señalaron, en la única noche en que pude hacer obser-
vaciones en la Trinidad, 2 . 1 o 48' 20". Ya Gamboa y el 
señor de Puysegur habían hallado, el uno, 21" 46' 35" y 
el otro 2 i 0 4 j ' i ~ > " . Al volver de los Jardinillos de la isla 
de Pinos, he obtenido yo por la traslación del tiempo 
de la Habana, para la diferencia de longitud del Morro 
de la llábana y del pueblo de la Trinidad, á la Popa, 
2o aa', lista longitud coincide'(1) con la del mapa es-
pecial del señor del Rio, que señala 82o 23' 45"- M 
puerto (Casilda es de 3' 3o" mas al sur de la ciudad , 
pero cu su nieiidiaiio. El señor del Rio , según sus 
notas manuscritas, pone ja boca deGuaurabo (Punta 
Sur ) á la latitud de 21o 42' aV^long. 73o 49 45" Gz. 
Cabo de Cruz. — He seguido la posición del señor 
Ferrer, lat. i t f 4y 16", long. 4° 38' 29" al es te del Morro 
de la Habana. El señor del Rio (2): lat. 19» 49 27 > 
long. 8t>" 3' 27'. 
Morrntlc Santiagocfa Cuba. —El señorOltmanns, al 
referir las observaciones de Don Ciríaco Cevallos en 
la posición de Puertorico, halla 78o 21' 42". El señor 
Bauza adopta para el Morro de Santiago, 78o 16 4 1 ) y 
para el puerto de Guantanamo , 77o 35' 36". Mi mapa 
pone este último á 77° 38'. 
(1) Metnoñtts del Depósito (tom. u p. í>4-): Trinidad, Pueblo, 
long. 8an aV 3i"; ni¡ cronómetro, 82o a i ' 7". 
(a) Continuo citando las observaciones originales de es!e o f i -
c i a ] , ((N«* me \y.í comiinicado ni wrior Kauzá. 
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Punta de Mar si, — Esta es también una posición 
quo dcpfiiule cronométicamente de la de Puertonco. 
Se han suscitado nuevas dudas acerca de la longitud 
de este i'dtinio punto, la que se creia fijada con una 
extrema exactitud. El señor de Zach ( i ) la encuentra 
aun incierta de 5' á 6* cu arco. Los resultados discor-
dan de esta cantidad , según que se confunden ó 
separan observaciones efe un valor muy desigual. 
F.l señor líauzá, suponiendo a! Morro de Puerlorico 
ííj)" 5o' 44 •> 5 Cz., obtiene para la Punta de Maysi 
7(1° 26' P. 
Excelentes cronómetros de Don Jose Luyan do han 
señalado para punta de Maternillos, hit. 0 .1o 39' 4^" 
long, yo" 4^' 23" al ueste de Cadiz, y para los tres 
(a¡ Correipandanev tistronomique, (mn. MU, p. Ta?. lil Horro 
(¡c Ptierloricci, scfjun los rálciilos In ncultnoioii (Ir Alcle-
Icuaii de ai tie ()Ct»I>re tie 17;)!, licclios, t?n iS i l i , por l>. Jose 
Sánchez Cerqucro ( hoy Director tiel Obscrvattirio de la ciu-
dad de San Fernando) resulta ser <)8n 37' i 5 " ; según Ferrer 
{Conn, des Temps, i 8 l 7, p. 3a2 ), ÍÍS" 58' 3": segun el srfior iinnzn, 
(i80 ^B' 39": el señor de Zach <>80 3 r 3". Los cálculos de la sola 
ocultación de AMcbarím liabinn dado M. señor Ohmamis { Be-
cueil d'Observations astronomir/iies.) 68" 3.V i5"; la media do la 
ocultación de las distancias lunares y de las determinaciones 
eronométriras es de 68" 3a' 3o"; pero Oltmanns prefiere 68° 33' 
3o". Puertorico oscila por consiguiente entre 68" 18' y (¡8° 34't 
v su posición es harto menos incierta que la de la Habana, de 
Veracruz, de Cumaná y de Cartagena. Suponiendo á Puertorico 
59° 5o' 44 "1 5 C z , halla Bauza, en fuerza de investigaciones la-
horiosas, para la diferencia de longitud del Morro de la Habana 
v de Puertorico, 16° ia' jfi" 5 ; parala diferencia de Veracruz y 
di: Puertorico, 3o" o', 
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punios siguientes ; Punta de Mangles, 19o 52' 33", Cayo 
de Moa, 21" 17' 10 "; Cayo de Guinchos, iS" 2 9", al este 
del Castillo de San Juan de Ulua, que yo coloco long. 
98o 29'. Añadiré también, conforme á la graduación 
original de las observaciones de Don Jose del Rio, 
Boca del Rio San Juan (1) , Punta NO. , latitud 
21o 48' 18", long. 74° 3' 5" Cz; Boca de Jagua, latitud 
22" i ' 7", long. 74° i8';PuntaMatahambre, extremidad 
PÜO.Jat. 22o 2i'34'>long. ^S" 53' ag'̂ Cayo Flamenco, 
lat. sã" i ' o",long. 75° 20' 8' ; Cayo de Don Cristobal, 
el mas meridional (2), Punta del sur , lat. 22o 5o' 3", 
long. 75° 35' 3o"; Piedras de Diego Perez, latitud 
22o 1' 39", long. 75° 18' i5"; Cayo de Piedras (3), 
( no se debe confundir con otro Cayo del mismo nom-
bre cerca de Boca Grande, al este de Cayo Breton), 
lat. 21° Sy' 39", long. 74o 49' 4^ -
El Cabo SE. de Isla Anguila, según el capitán Du 
Mayne que ha enriquecido mucho la geografía de 
las Antillas, está, lat. 23" 29' 3o", long. 79" 27'o", 
Gr. ú 8in 47 i:*>" P-; pero el señor Bauza prefiere 
81" 45' i t f . 
(1) RelaL hislor. Eti cuya obra he dado una relación de todos 
los surgideros de la isla de Cuba. 
(a) Kste Cayo no es ciertamente el mismo, cuya latitud de-
termine aproximativamente á 32O 10'. (Observ. ostrón.) 
(3) Yo lie liallado lat. ai0 56' 40", pero long, i0 8' 44" al ueste 
del liat.ilirmo. Es preciso tener presente que las longitudes ahso-
lutas todas se fundan en las del Balaliano, que yo coloco á 
«.i" 45' SfT; el señor del Rio, á 84"» i5". 
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He quedado muy en duda acerca de la verdadera 
posición de Villa del Príncipe, en que Gamboa observó 
las alturas meridianas de muchas estrellas, y ( el i5 
de agosto de i j i 4 ) una inmersión del primer satélite 
de Júpiter. El señor Oltmanns halla, para la latitud que 
parece ser muy seguraj 21o 26' 34"; pero, adoptando 
la long, de 80o St/ 3o", la Villa del Príncipe casi coinci-
diria con el meridiano de Sabana la Mar , cerca de la 
Punta de Judas, al este del punto en donde, según 
los mapas manuscritos que me han enviado de la 
Habana , he situado yo á Moron. Este modo de fijar la 
relación de Villa del Príncipe con la costa setentrional' 
me parece muy aventurado en el estado actual de la 
geografía del Canal Viejo de Bahama. Es harto cierto 
que hay grandes errores de longitud al ueste de Punta 
Maternillos; pero .si llegan ó no ;¡ un grado, lo igno-
ramos todavía. Los señores Ferrer y Luyando han re-
conocido ya un error de 28' en arco en el Cayo de 
Guinchos. El señor Bauza me dice que en el mapa 
manuscrito levantado por orden del conde Jamco 
( el cual es muy defectuoso 2>or las distancias y la 
configuración de la costa) la ciudad de Santa María 
del Puerto Príncipe está situada S. 36° O. de la Silla 
de Gayo Romano, á distancia de 54 millas; (¡ pero como 
poner de acuerdo una posición tan occidental con el 
mapa manuscrito de Don Francisco María Celi , 
en el que la ciudad de Puerto Príncipe se pone 
apenas o0 16' al ueste de la embocadura del Rio Má-
ximo, y al mismo tiempo en el meridiano (1) de Cayo 
( i ) E l plan H i u y circunstanciado de C c l i , levantado con la 
X X U ANALISIS 
ConíitesP En la segunda edición del mapa de Cuba be 
suprimido yo el nombre de Puerto Príncipe tomadu 
del mapa de JetTeris. Sin embargo es cierto ( y lo in-
dica el plan inanuscrito de Celi) que habia en otro 
tiempo, al estede Punta Curiana» entrelaserabocaduras 
del Rio Caunao y de Rio Jiguei, un sitio habitado que 
se llamaba Embarcadero del Príncipe. 
La villa de Santo Espíritu se halla, según las buenas 
observaciones de latitud de Gamboa, á los 21o 5 '̂ 37". 
Un solo eclipse de satélite hace oscilar la longitud 
entre Jos meridianos <le 81 4? y 82" 9'. 
Los Caimanes. — He examinado en otro parage (1) 
la posición de estos islotes c/ue andan vagando mucho 
tiempo ha en nuestros mapas hidrográficos. Los hermo-
sos mapas del Depósito de Madrid han señalado, en dife-
rentes épocas, al cabo NE. del Gran-Caiman (de 1799 
;í 1804) 82o 58'; (en 1809), 83" 40''; (en 1821 ) , de 
nuevo, 82° Sp'. Esta última posición, indicada en el 
mapa de Barcaiztegui y del Rio, es idéntica con la que 
á mí me pareció poder deducir de algunas alturas de 
sol tomadas en tiempo de marejada, á 12 millas de 
distancia , cuando los pilotos decían hallarse , según 
las demarcaciones de la brújula, en el meridiano del 
centro de la isla. El horizonte estaba malo y nebuloso, 
y sin embargo los ángulos horarios estaban harto de 
brújula figura, á 17 leguas al ueste de Villa del Príncipe, una 
senanía de piedra imán. Atracciones magnéticas pueden haber 
¡iltei ado mucho lus resultados de las graduaciones. 
(1) Compárese mi Becutil d'Obs. asir., Introd.; fíelalion hist. 
tom. u ; menorías del Depósito hidrográfico, tom. 11,p. (ífi. 
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acuerdo para no dejar duda de ia" de tiempo aceren 
de la longitud del navio. ¿ Puede por ventura admi-
tirse un desarreglo considerable en la marcha del 
cronómetro de Luis Berthoud, cuando seis dias des-
pués, el mismo relox ha señalado con mucha exactitud 
la longitud del Cabo San Antonio ( 87° 17' 22" ) ? Es 
mas probable que yo no me hallaba frente al centro 
del Gran Caiman, y que el juego de las atracciones 
magnéticas causó graves errores en la demarcación con 
la brújula. He aqui otros datos : Mapa de Purdy , se-
gún las observaciones del Capitán Livingston ( 1823), 
al Cabo SO., del Gran Caiman, 83o Sa'; al Cabo 
NE., 83° 24'; Mapa de la costa meridional de Cuba, 
edición del Depósito francés de la marina, publicado 
en 1824 j y rectificado por el Capitán Rousin, quien 
junlamente con el sabio hidrógrafo el señor Givry 
ha perfeccionado tanto la geografía del Jirasil, Cabo 
NO., 83" 46 ( Iat- I9U 24 )i mapa del capitán Du 
Mayne,Cabo N O., 83° 49' i5"(lat. 19o 22' 3o"); Cabo 
SO. ,83o 47' (latitud 19° 14 )• Esta última posición 
es la que se ha adoptado en la segunda edición del 
mapa de la isla de Cuba. El señor Sabine reitere el 
lugar de sus observaciones acerca de la intensidad de 
las fuerzas magnéticas (1) á la lat, 19o 25', y á la 
long. 83° aS' i5". 
El mapa de del Rio señala, para la longitud NO. del 
Caiman Chico occidental 82o 25'; pero el señor bauza 
adopta 82u 2' (lat. 19o 44')- ^0 rIue ê  ^ l ' 0 or'en-
( r ) Pfiultiluin Expei-., i 8 a f ¡ , p . . ¡ u r . 
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tal del Caymambrac ó Caiman Chico oriental, uniendo 
aquelpunto cronométricamente (i)áTrinidad de Cuba, 
después de 36 horas de navegación, estaba á 82o 7' 37 
La traslación de tiempo de Puertorico habia dado al 
señor de Cevallos Si^St)' 36'', suponiendo la Aguadilla 
o0 Sp'54'al ueste del Morro de Puertorico, y á este, 
según el señor Oltmanns á los 68° 33' 80". Tantas du-
das acerca del Gran Caiman y los dos Chicos, que los 
navegantes confunden algunas veces, no se resolverán 
definitivamente sino cuando un mismo observador, 
con el auxilio de muchos cronómetros, haya exami-
nado sucesivamente los tres islotes y determinado lo 
largo de ellos y sus distancias respectivas (2), refirién-
dolos al meridiano del Cabo San Antonio, j 
Tomando este mismo Cabo por basa de todas las 
operaciones hechas en la costa meridional de la isla de 
Cuba, se puede examinar el grado de discordancia 
real que presentan los resultados de diferentes obser-
vadores. Por ejemplo, el capitán de fragata Don Jose 
del Rio no señala, en las notas manuscritas, la longitud 
del Morro de la Habana; pero , reduciendo los Jardi-
nillos al Cabo San Antonio, que coloca á unos 37" en 
arco mas al este que yo, se reconoce que este nave-
gante supone los Cajos generalmente de 4 , algunas 
veces aun de 6' á g' mas al este que yo 
(1) fíecueil d'Observ. astron., tom. n. 
(a) Ya William Dampier solo juzgó de i5 leguas marítimas 
el intervalo entre el Caiman Chico occidental y el Caiman grande-
( Voyagts ami Descriptions, erl. ifiíjfi , tom, n, parte primera, p, 3o,) 
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Diferencia de los meridianos del cabo San Antonio y de C a j o 
Flamenco 0o 18' 52" deí Rio. 
3o 13' 50" Humboldt. 
Piedras de Diego Perez 3 20 45 del Rio. 
3 14 20 Humboldt. 
Cayo de Piedras 3 49 12 del Rio. 
3 40 10 Humboldt. 
Mas al este, las diferencias se hacen menores repen-
tinamente , porque hallamos la diferencia de longitud 
del Cabo San Antonio y de 
Del Rio. Humboldt. 
Rio San Juan 403í>'55" 4° 36'33" 
Boca de Jagua 4 2 1 0 3 23 0 
Trinidad (r) (la ciudad de). . , 4 53 0 4 50 15 
Dudo que el Cabo San Antonio se haya reunido al 
Cabo de Cruz por una triangulación continua ; y la 
incertitíumbre de los ángulos horarios tomados sobre 
el horizonte del mar, en el uso de los cronómetros, 
puede complicarse con la incertidumbre que resulta 
de la marcha desigualdad de los relojes. Lo que me 
inclinaría á creer que el error está quizá menos de mi 
parte, es el acuerdo bastante grande entre mis longi-
tudes de los Jardinillos y las que publicó el señor Es-
pinosa. ( Please la Introducción de mi Rcc. d'obs. astr. 
tom. i ) . La diferencia media solo es de 12" á i5" de 
tiempo. 
(1) Carta del rio Guaurabu levantada; en i8o3 , por el capitán 
de fragata D. Jose del Rio. 
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NOMBRES 
L A T I T U D 
nOREAI.. 
LONGITUD 
AL E S T U D E I . BATABA.KO, 
Cayoí'lamcnr. 
Cayo de Don 
Crii-tobal. . . 
PiedrasdeDie-
Pure/,. . . 
CayodcPicdras. 
l'mita Mat a-
lianibrc. . . . 
22o 2' 30" 
9/2 12 4 
22 0 40 
21 56 40 
22 18 5 
2.2o V O" 
22 ú 30 
22 i 39 
21 57 39 
22 21 34 
OMC 11" 
0 25 1 1 
0 4G 41 
1 8 46 
0 U 
0o42' 24" 
O 24 5C 
0 42 ¿4 
1 8 44 
0 0 66 
Kn cuanto á las latitudes de ios Jaidinillos que no 
son las mismas en los manuscritos del señor del Rio y 
en la tabla del señor Espinosa, debo recordar aqui que 
yo ninguna he determinado en tierra, sino que solo 
son aproximativas y sacadas de las alturas meridianas 
tomadas anteriormente. 
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ESTADO 
De las posiciones geográficas de la isla de Cuba, 
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(Cerca de la ciu-
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tonio de los Ba-














ro. . . . 
SAN AMTONIO DE 
i m BAMOS. . 
MADHIJGA , al-
dea 
CAI'UTAL DF. SAS 
HAKAKL. , . 
IVl J'.SA DEL MA-
l i l K I 
Toll H KON DEL 
MAUIEL. . 
MATAHZAS , ciu 
dad. . . . 
PAH HE MATAS 
ZAS. . . 
PUNTA DE GOA 
NOS. . . . 
MADHAZO. . . 
22° 52' Í5" 
22 53 31 
22 üb 0 
22 57 1G 
22 57 2't 
MORILLO DE HA 
IU'A HONDA. 
PAN DE GUAIJA 
I M S . . , . 
OAIIO SAN ANTO 
NIO. . . . 
HATABANO. 
CAYO DE DOS 
CHISTO BAL. 
CAYO FLAMEN 
Í:O. . . . 
23 2 28 
23 1 65 
23 9 27 
22 50 7 
12 59 O 
22 47 31 
2Í 49 54 
22 43 19 
22 10 0 
22 0 0 
84° Í2' 23" 
84 9 28 
85 0 20 
85 3 14 
83 57 59 
84 2 49 
84 1 7 
85 32 33 
85 31 15 
85 44 3G 
87 17 22 
84 45 5G 
84 21 0 
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LAS PIEDRAS DE 
DIEGO PIÍKKZ. 
CAYO DE PIE-
DRAS. . . . 
BOCA DE JAGIIA, 
Punta occiden-
tal. . . . 
BOCA DEL RIO 
SAN JUAN, Pun-
ta <3el Norte. . 
THINI» U> , c i u -
d a d 
ai" 58' 10" 
21 50 40 
T>. 1 7 
21 48 18 
'íl 47 20 
CARO IIR CHUZ. 
SANTIAGO DR CU-
BA (Moaiio)- . 
PUESTO DK GUA>-
TANAJWO. . 
CABO BUENO. . 
CABO MAYSI. . . 
19 47 10 
19 57 29 
20 0 10 
20 16 40 




HILLOS. . . . 
CAYO DE GUIN-
CHOS. . . . 
21 4 35 
21 39 40 
CAYO VERDE. 22 5 C 
84° 3' 2" 
83 37 12 
85 4 22 
82 40 50 
83 21 7 
80 3 52 
78 16 41 
77 35 3C 
76 33 32 
76 30 25 
77 12 0 
77 56 32 
79 24 15 
80 27 0 
79 59 3 2 
Huniboldi. Las la-
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CAYO DR LOBOS. 
C\y<> CO^FITES-
f ¡AYO SANTA MA-
RÍA 
SAKTA MARÍA I>K 
PUKHTO PRÍK-
CIPK , ciudad. 
.SAKTO K s i ' í n i T i f , 
CHHIÍKI. - . 
I.si.v ANyi; in , 
C.mo S K. . 
22° 2\' 50" 
2\ II 44 
22 .39 Vt 
21 20 34 
21 ;ir. 
2,'t 2!) ;to 
L O N G I T U D E S 
AL U£STE 
IWòò' 43" 
80 3 4ò 
81- 16 50 










Nos hemos limitado, en el estado de las posiciones 
de la isla de Cuba, á un m'imero muy corto, porque las 
mas importantes se han examinado en las páginas ante-
riores. Como cnsi todas dependen dela determinación 
exacta del meridiano de la Habana (el del Morro ) , se 
lia atendido á los i'i:' en arco, en que el señor Ferrer, 
según una memoria publicada en 1814, y á los 48" en 
arco en que el señor Bauza ( según una memoria de 
Ferrer formada poco antes de su muerte) colocan el 
meridiano mas al este que Oltmanns. Si yo he indicado 
el resultado antiguo de este escritor en el estado de 
las posiciones, es únicamente para conservar mas 
harmonia entre los olios puntos y los estados inser-
tos en mi Recttet'l (Tobservations nstronomiques. Por 
olía n.u-ie, solo se trata de diferencias de lonsitndcs 
1 n 
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(•ntre oí Morro y los otros puntos (los Cabos, los 
Cayos, etc.) y acerca de estos una duda de 3" de tiempo 
se pierde entre regiones variantes. Excluyendo los 
eclipses de sol, de los cuales los de 21 de febrero de 
i8o3 y de 16 de junio de 1806 señalan una longitud 
muy occidental, y no atendiendo sino á las solas 
ocultaciones ( son diez y seis publicadas por el señor 
Ferrer hasta 1814), hallo para el Morro de la Habana 
84o 42 18", 5. De estas diez y seis ocultaciones , las 
diez no se apartan mas de 1'' de tiempo en un resul-
tado medio. 
Parece que si los estados de las posiciones presen-
tasen en general los límites extremos, entre los cuales 
en el estado actual de nuestros conocimientos oscila 
cada longitud, serian mas útiles á los navegantes y a 
los "eo'-rafos. \ o es fácil sacar un resultado de obser-
n o 
vaciones de valor desigual, y en este imílodo que exi-
giría el uso del cálculo de las probabilidades, los géo-
trrafos solo sismen un sistema de tentativas. De un 
mismo número de ocultaciones de estrellas, que oscilan 
alrededor de una longitud media de a" á 8' de tiempo, 
se pueden sacar resultados muy diferentes, según que 
se tome la media de todas las observaciones, ó quesean 
excluidas algunas. Aun es mas difícil de resolver el 
problema, cuando se cotejan entre los límites de 
los errores de un corto número de ocultaciones , de 
eclipses de sol, ó del paso de algún planeta, y los lí-
mites de los errores de un número muy grande de sa-
télites , de pasos de la luna al meridiano ó de distan-
cias lunares. Las longitudes extremas entre que oscila 
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cada sitio se deben considerar como máximos y niini-
mos de las temperaturas del año. Estos límites deben 
recordar que, según los actuales conociniíentos en 
geografía astronómica, es sumamente probable que un 
pasage (por ejemplo el puerto de Cartagena) no está 
situado ni mas al este que 77o 4? 5o", ni mas al ueste 
que 77o 5i' i5". Como las observaciones, cuyos re-
sultados se acercan mas á los límites extremos, no 
presentan un grado igual de certeza, la longitud que 
hoy debe considerarse como Ja mas probable, no es 
de modo alguno la inedia de las longitudes extremas. 
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LA ISLA DE CUBA 
CAPITULO PRIMERO. 
CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DE LA POSICION 
¥ DEL ASPECTO FÍSICO DE LA ISLA DE COBA. 
OIISERVACIONES ASTRONOMICAS. 
LA importancia política de la isla de Cuba rio 
consiste únicamente en la extension de su su-
perficie, aunque es doble mayor que la de Haiti, 
ni en la admirable fertilidad de su suelo, ni en 
sus establecimientos de marina militar y la na-
turaleza de una población compuesta de tres 
quintas partes de hombres libres, sino que aun 
es mas considerable por las ventajas que ofrece 
la posición geográfica de la Habana. La parte 
setentrional del mar de las Antillas, conocida 
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con el nombre de golío de Méjico, Corma una 
concha circular de mas de aSo leguas de diáme-
tro , una especie de medüerráneo con dos saU-
das cuyas costas, desde la punta de la Florida 
hasta el cabo Catoche de Yucatan, pertenecen 
exclusivamente en la actualidad á las confedera-
ciones de los Estados-Mejicanos, y de la América 
del Norte. La isla de Cuba, ó por mejor decir su 
litoral, entre el cabo san Antonio y la ciudad de 
Matanzas, colocada en el desembocadero del 
Canal-Viejo, cierra el golfo de Méjico, ai su-
deste, no dejando á la corriente oceánica, cono-
cida con el nombre de Gulf-Slream , mas 
aberturas, que hacia el sur, un estrecho entre 
el cabo san Antonio y el cabo Catoche; hacia el 
norte el canal de Bahama, entre Bahia-lTonda 
y los encalladeros de la Florida. Cerca de Ja sa-
lida setentrional, precisamente donde se cruzan, 
por decirlo asi, una multitud de calzadas que sir-
ven para el comercio de Jos pueblos, es donde 
se halla situado el hermoso puerto de la Haba-
na, fortificado por la naturaleza y aun mas por 
el arte. Las flotas que salen de aquel puerto, 
construidas en parte de cedro y de caoba de Ja 
isla de Cuba, pueden combatir á la entrada del 
Mediterráneo mejicano, y amenazar las costas 
opuestas, lo mismo que las que salen de Cadiz 
pueden dominar el océano cerca de Ias colura-
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nas de Hércules. El golfo de Méjico, el Canal-
Viejo y el canal tie Bahama tienen su comuni-
cación por el mediodía de la Habana. La direc-
ción opuesta de las corrientes, y las violentas 
agitaciones de la atmósfera á la entrada del i n -
vierno particularmente, dan á estos parages, en 
el límite extremo de la zona equinoccial, un ca-
rácter particular. 
No solamente es la isla de Cuba la mayor de 
las Antillas (casi tan grande como la Inglaterra 
propiamente dicha, sin comprender el pais de 
Gales), sino que por su coníiguracion estrecha 
y larga posee tantas costas, que está contigua al 
mismo tiempo con Haití, la Jamaica, la provin-
cia mas meridional tic los lisiados-Unidos ( la 
l-'lorida) y la provincia mas oriental de la con-
federación mejicana (el Yucatan). Esta circuns-
tancia merece ser considerada con la mayor 
atención; porque unos países, que comunican , 
con solo una navegación de diez á doce dias, 
tal como la Jamaica, Hai t i , Cuba y las partes 
meridionales de los Estados-Unidos (desde la Lui -
siana hasta la Virginia) , cuentan cerca de dos 
millones ochocientos mil africanos. Desde que 
Santo-Domingo , las Floridas y la Nueva-España, 
se han separado de la Metrópoli , la isla de Cu-
ba , no se asemeja á los países con quienes con-
fina, sino por el cul to, la lengua y las costnm-
j . 
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bres cjue son las mismas; cuyos países estuvie-
ron , durante muchos siglos, sujetos á las mis-
mas leyes. 
La Florida forma el último eslabón de aquella 
larga cadena de repúblicas, cuyo extremo seten-
trional toca al fondo del rio san Lorenzo, y se 
extiende desde la region de las palmas á la de 
los inviernos mas rigurosos. El habitante de la 
Nueva-Inglaterra considera como un peligro pú-
blico para ella el aumento progresivo de los ne-
gros, la preponderancia de los estados que los 
tienen j Slave slates, y la predilección por el cul-
tivo de géneros coloniales : desea por consi-
guiente que no se pase el estecho de la Florida, 
que es el límite actual de la gran confederación 
americana, sino con el objeto de un comercio 
libre, que se cstcblezca sobre la igualdad de de-
rechos, lis cierto que teme cualquier suceso que 
haga caer la Habana en poder de una potencia 
europea mas temible que la española ; pero tam-
bién lo es, que apetece no menos el que que-
den rotos para siempre los vínculos que unian 
antes la Luisiana, Panzacola y san Agustin de 
la Florida, á la isla de Cuba. 
La vecindad de la Florida ha sido siempre de 
poca importancia para el comercio de la Habana, 
á causa de la suma esterilidad del suelo, y la 
Jaita (le habitantes y de cultivo ; pero no es asi 
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rospcclü de las cosias de Mójico que prolongán-
dose en semicírculo desde los puertos muy fre-
cuentados de Tampico , de Veracruz y de Alva-
rado hasta el cabo Catoche, tropiezan casi por la 
península de Yucatán con la parte occidental de 
la isla de Cuba. El comercio entre la Habana y el 
puerto de Campeche es muy activo, y se au-
menta á pesar del nuevo gobierno de Méjico, 
porque el comercio de contrabando, con una 
cosía mas distante, como la de Caracas ó de Co-
lombia, emplea solo un corto número de bu-
ques. La provision de carne salada (tasajo) nece-
saria para 3a manutención de los esclavos se saca 
de Jíurnos-Airos y de las llanuras de Mecida en 
tiempos tan difíciles, con menos peligro, que 
de las de Cumaná, de Barcelona y de Caracas. Es 
sabido, que la isla de Cuba y el archipiélago 
de las Filipinas han tomado durante siglos delas 
cajas de Nueva-España los auxilios necesarios 
para la administración interior, para la conser-
vación delas fortificaciones, de los arsenales y 
de los astilleros (situados de atención marítima). 
El puerto militar de la Nueva-España ha sido la 
Habana, según tenemos expuesto en otra obra(]), 
y recibía anualmente del tesoro de Méjico hasla 
1808 mas de un mil y ochocientos mil pesos fucr-
{ 1 ) Ensayo poHlici). 
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tos. Durante mucho tiempo estaban acostum-
brados en el mismo Madrid, á considerar la isla 
de Cuba y el archipiélago de las Filipinas como 
dependencias de Méjico, situadas á distancias 
bien diferentes, al este y al ueste de Veracruz y 
de Acapulco; pero unidas á la metrópoli Meji-
cana, que entonces era colonia de la Europa, 
por todos los vínculos de comercio, de asisten-
cia mutua y de los mas antiguos afectos. El au-
mento de su propia riqueza ha hecho poco á 
poco no necesarios los auxilios que la isla de 
Cuba acostumbraba recibir del tesoro de Méjico. 
De todas Jas posesiones españolas, ella es la que 
mas ha prosperado ; y el puerto de la Habana , 
desde el trastorno de Santo-Domingo, ha subido 
á la clase de las plazas de primer órden del mun-
do comerciante. Una concurrencia feliz de cir-
cunstancias políticas, la moderación de los em-
pleados del gobierno, la conducta de los habi* 
lanles, que son agudos, prudentes y muy ocu-
pados de sus intereses, han conservado á la Ha-
bana el goze continuado de la libertad de cam-
bios con el extrangero. La renta de las aduanas 
ha crecido tan portentosamente, que la isla de 
Cuba, no solo puede cubrir sus propios gastos, 
sino que durante la guerra entre la metrópoli y 
las colonias del continente, ha suministrado can-
i idades considerables á ios. restos del ejército que 
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había combatido en Venezuela, á la guarnición 
de) castillo de san Juan de Ulna y A los arma-
mentos marítimos muy costosos, y las mas veces 
inútiles, que se han hecho. 
Dos veces he estado en la isla, la una tres 
meses, y la otra mes y medio, y he tenido la 
íortnna de gozar la confianza de personas que, 
por sus talentos y por su situación, como admi-
nistradores, propietarios ó comerciantes, podían 
darme noticias acerca del aumento de la pros-
peridad pública. Esta confianza era muy légi-
tima por la protección particular con que me 
ha honrado el ministerio español; y me lisongeo 
también haberla merecido, por la moderación 
de mis princípios, por una conducta circuns-
pecta y por la clase de mis pacíficas ocupacio-
nes. El gobierno español no ha estorbado de 
treinta años á esta parte, aun en la Habana mis-
ma, la publicación de los documentos mas pre-
ciosos de estadística sobre eí estado del comer-
cio, de la agricultura colonial y de las rentas. 
Estos documentos los compulsé entonces; y las 
relaciones que lio conservado con la América 
desde mi regreso A Europa, me han proporcio-
nado el completar los materiales que yo había 
recogido en ella. No he recorrido juntamente 
con llonpland, sino las cercanías de la Habana , 
el hermoso valle de Cuines, y ta costa entre el 
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Batabano y el puerto de la Trinidad. Después 
que describa sucintamente el aspecto del pais y 
las modificaciones singulares de un clima tan 
diverso del de las otras Antilías, examinaré la 
población general de la isla, su area calculada 
conforme al diseño mas exacto de las costas, los 
objetos de comercio, y el estado de las rentas 
públicas. 
La vista de la Habana, á la entrada del puerto, 
es una de las mas alegres y pintorescas de que 
puede gozarse en el litoral de la América equinoc-
cial, al norte del ecuador. Aquel sitio celebrado 
por los viageros de todas las naciones, no tiene 
el lujo de vegetación que hermosea las orillas 
del Guayaquil, ni la magestad silvestre de las 
costas rocallosas del Rio-Janeiro, que son dos 
puertos del hemisferio austral; pero Ja gracia 
que en nuestros climas adorna las escenas de la 
naturaleza cultivada, se mezcla allí con la ma-
gestad de las formas vegetales, y con el vigor 
orgánico característico de la zona tórr ida. El 
europeo que experimenta una mezcla de impre-
siones tan alagüeñas, olvida el peligro que le 
amenaza en medio de las ciudades populosas de 
las Antillas, trata de comprender los diferentes 
elementos de un pais tan vasto, y de contem-
plai1 aquellas fortalezas que coronan las rocas al 
este del puerto, aquella concha interior de mar 
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rodeada de pueblecillos y de cortijos, aquellas 
palmeras de una elevación prodigiosa, y aquella 
ciudad medio cubierta por un bosque de más-
tiles y de velas de embarca ciou es. Al entrar en 
el puerto de la Habana, se pasa por entre el cas-
tillo del Morro ( castillo de los Santos Reyes ) , 
y el fortín de san Salvador de la Punta : la aber-
tura solo tiene de 170 á 9.00 toesas de ancho, y 
le conserva durante tres quintos de milla, sa-
liendo de la boca después de dejar al norte el 
hermoso castillo de San Carlos de la Cabana, 
y la Casa Blanca, se entra en una concha en 
forma de t rébol , cuyo grande eje dirigiéndose 
desde cl SSO. al NNE., tiene dos millas y media 
de larga, y comunica con tres ensenadas, la de 
Regla, la de Guanavacoa y de Atares, y en esta 
última hay algunas fuentes de agua dulce. La 
ciudad de la Habana, rodeada de murallas, for-
ma un promontorio que tiene por límite, hacia 
el sur, el arsenal , y hacia el nòr t e , el fortín de 
la Punta. Mas allá de los restos de algunos bu-
ques echados áfondo y del encalladero de la luz, 
no hay mas que de ocho á diez, ó por mejor de-
cir de cinco á seis brazas de agua. Los castillos 
de Santo-Dominyo, de Atares y de San-Carlos 
del Príncipe, defienden la ciudad por el lado 
del poniente,, y distan del muro interior por la 
parte de tierra, el uno 660, y el otro 12/40 toe-
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sas. Jil terreno intermedio lo ocupan los arra-
bales de Horcón , de Jesns-Maria, de Guadalupe 
y Señor de la Salud, que cada año van estre-
chando mas el Campo de Marte. Los grandes 
edificios de la Habana, á saber la catedral, la 
Casa del Gobieiwo, la del comandante, de la 
marina, el arsenal, la casa de correos y la fó-
bi-ica de tabacos, son menos notables por su 
hermosura, que por lo sólido de su construc-
ción. Las calles son estrechas en lo general, y las 
mas aun no están empredradas. Como las pie-
dras las llevan de Veracruz, y el trasportarlas es 
muy costoso, habían tenido, poco antes de mi 
viage, la rara idea de suplir el empedrado por 
medio de la reunion de grandes troncos de ár-
boles, como se hace en Alemania y en Rusia, 
cuando se construyen diques para atravesar 
parages pantanosos. Bien pronto abandonaron 
este proyecto, y los viageros que llegaban de 
nuevo, veian con sorpresa los mas hermosos 
troncos de caoba sepultados en los barrancos de-
la Habana. Durante mi mansion en la América 
española, pocas ciudades de ella presentaban un 
aspecto mas asqueroso que la Habana, por falta 
de una buena policía; porque se andaba en el 
barro hasta la rodilla; y la muchedumbre de 
calesas ó vo/antasqae son los carruages carac-
loi'isücos de la Habana; los carros cargados de 
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caj.is cío azúcar, y los conductores quo ciaban co-
dazos á los transeuntes, hacían enfadosa y hu-
imllnnte la situación de los de á pie. El olor de 
la carne salada ó del tasajo apestaba muchas 
veces las casas y aun las calles poco ventiladas. 
Se asegura que la policía ha remediado estos in -
convenientes y que ha hecho en estos i'dtimos 
tiempos mejoras muy conocidas en ía limpieza 
de las calles. Las casas están mas ventiladas y la 
calle de los mercaderes presenta una hermosa 
vista. Allí como en nuestras ciudades mas anti-
guas de Europa, un plan de calles mal hecho no 
puede enmendarse sino muy lentamente. 
ITay dos paseos muy buenos', el uno (la Ale-
nieda) entro el hospicio do Paula y el teatro, y el 
otro entre el castillo de la Punta y la Puerta de 
la Muralla: el primero fue hermoseado en su 
interior con mucho gusto por Peruani artista 
italiano en i8o3, y el segundo llamado también 
paseo extramuros, goza de una frescura deli-
ciosa, y después do puesto el sol, concurren á él 
muchos coches; le comenzó el marques de la 
Torre que entre todos los gobernadores de la 
isla fue quien dió el primer y mas feliz impulso 
á la mejora de la policía y del régimen munici-
pal. Don Luis de' las Casas, cuya memoria es 
igualmente estimada de los habilnnles de la Ha-
bana, y el conde de Santa-Clara han aumentado 
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estos plantíos. Cerca del Campo de Marte está el 
jardín botánico , que es digno de llamar la aten-
ción del gobierno, y otro objeto, cuya vista 
aflige y choca al mismo tiempo, son las barracas 
delante de las que se ponen en venta los infelices 
esclavos. Después de mi vuelta á Europa, se ha 
puesto en el paseo extramuros una estatua de 
mármol .de Carlos I I I . Aquel sitio habia sido des-
tinado al principio para un monumento de Cris-
toba! Colon, cuyas cenizas se trageron á la isla 
de Cuba, después de la cesión de la parte es-
pañola de Santo-Domingo. Habiéndose trasla-
dado las de Hernán Cortes en el mismo año de 
una iglesia de Méjico á otra; ocurrió el dar de 
nuevo sepultura, en una misma época al fin del 
siglo décimo octavo, á los dos hombres mas 
grandes que ilustraron la conquista de la Amé-
rica. 
Una palma de las mas magestuosas de aquella' 
tribu, la Palma real, da al pais, en las cerca-
nías de la Habana, un carácter particular, y es 
la Oreodoxa regia en mi descripción de los pal-
meros americanos ( i ) : su tronco langaruto, pero 
un poco abultado hacia el medio tiene sesenta 
ú ochenta pies de elevación, la parte superior, 
I uciente por un verde fresco y formado de nuevo 
( i ) Nwa Genera el Sj>cc. ¡rfanl. ecquin-, tom, t, p. 3o5. 
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por \í\ union y dilatación de los pedículos liace 
contraste con lo demás que es blanquizno y hen-
dido y forma c ó m o d o s columnas que se sobre-
pujan. La Palma real de la isla de Cuba tiene 
hojas matizadas que suben derechas y no se en-
corvan sino hacia !a punia. La traza de este ve-
getal me recordaba el palmero P'adgiai que cu-
bre las rocas en las cataratas del Orinoco y 
vibra sus largas puntas sobre una niebla de es-
puma. Allí, como en todas partes, se minora la 
vegetación donde la población se concentra. 
Aquellos palmeros que me deleitaban alrededor 
de la Habana en el anfiteatro de Regla, desapa-
recen anualmente; y los sitios pantanosos que 
yo veía cubiertos de cañaberalos tic mam bu es, 
se cultivan y se secan. La civilización hace pro-
gresos, y se asegura que en la tierra mas desnuda 
de vegetales, apenas se ven algunos restos de 
su abundancia silvestre. Desde la Punta hasta San 
Lázaro, desde la Cabana á líegla, y desde aqui á 
Atares, todo está lleno de casas, y las que ro-
dean la bahía son de una construcción ligera y 
elegante. Se forma el plan de ellas y \i\sjriden á 
Jos Estados-Unidos, como se encarga un mueble 
cualquiera. Mientras que hay fiebre amarilla en 
la Habana se retiran los habitantes á dichas casas 
de campo y á las colinas, entre Regla y Guana-
vacoa donde se respira un aire mas puro. Con la 
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frescura de la noche, cuando los barcos atravie-
san le bahía y dejan tras sí por la fosforescencia 
del agua rastros nmy largos de luz, los habitantes 
que huyen de una ciudad populosa, encuentran 
en aquellos sitios agrestes un retiro encantador 
y pacífico. Los viageros para juzgar con acierto 
de los progresos del cultivo, deben reconocer las 
pequeñas chácaras de maiz y de otras plantas 
alimenticias, los ananas puestos en il la en los 
campos de la Cruz de Piedra, y el jardín del 
obispo (quinfa del obispo), que se ha hecho un 
parage delicioso en estos últimos tiempos. 
La ciudad de la Habana propiamente dicha, 
está rodeada de murallas, y solo tiene 900 toesas 
de largo y 5oo de ancho; pero sin embargo están 
amontonadas en un recinto tan corto, mas de 
4/1,000 almas, de las cuales 36,000 son negros 
y mulatos. Una población casi igual se ha refu-
giado á los dos grandes arrabales de Jesús-Marta 
y do la Salud; pero este último no merece el 
hermoso nombre que tiene, pues aunque la 
temperatura del aire es en él menos elevada que 
en la ciudad, las calles hubieran podido ser mas 
anchas y mejor trazadas. Los ingenieros españo-
les, de treinta años á esta parte, hacen la guerra 
¡i los habitantes de los arrabales, probando al 
gobierno que las casas están demasiado cerca de 
las fortificaciones, y que podria alojarse el ene-
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miíío inipunemonte en ellas. No hay firmeza 
para demoler los arrabales, y arrojar de ellos 
una población de 28,000 habitantes reunidos en 
solo el de la Salud. Es.te barrio se ha aumentado 
considerablemente desde el gran incendio de 
1802 , pues aunque al principio se construyeron 
barracas, estas se convirtieronpoco á poco en 
casas. Los habitantes de los arrabales han pre-
sentado muchos proyectos al rey, según los cua-
les podrían comprenderse aquellos en la línea 
de fortificaciones de la Habana, y consolidar 
su posesión, que hasta ahora solo se funda en 
un consentimiento tácito. Hay deseos de que se 
haga un foso ancho desde el Puente de Chaves, 
cerra del Matadero, hasta San-Lázaro, y (pie 
resulte ser la Habana una isla. La distancia es 
con corla diferencia de laoo toesas, y ya la ba-
hía se termina entre el arsenal y el castillo de 
Atares en un canal natural, cuyas orillas están 
llenas de Manglieros y de Gocolloba. De este 
modo, la ciudad tendría hacia el ueste, por el 
i ado de tierra, una triple fila de fortificaciones, 
primero las obras de Atares y del Príncipe por 
el exterior, colocadas sobre eminencias, después 
el foso proyectado, y por último la muralla y el 
antiguo camino cubierto del conde de Santa-
Clara, que costó -700,000 pesos fuertes. La de-
fensa de la Habana hacia el nrslc es de la mayor 
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importancia; porque todo el tiempo que uno sea 
dueño de la ciudad, propiamente llamada, y de 
la parte meridional de la bahía, son inexpugna-
bles los castillos del Morro y la Cabaua, de los 
cuales el uno necesita 800 hombres para su de-
fensa , y el otro 2,000, por cuanto se les pueden 
llevar víveres de la Habana y completar la guar-
nición cuando experimente pérdidas considera-
bles. Algunos ingenieros franceses muy instrui-
dos me aseguraron, que el enemigo debia em-
pezar lomando la ciudad para bombardear el 
castillo de la Cabana que es muy fuerte, pero 
cuya guarnición encerrada en las casasmatas, 
110 resistiria por mucho tiempo á lo enfermizo 
del clima., Los Ingleses tomaron el Morro, sin 
ser dueños de la Habana; pero entonces no exis-
tían todavía la Cabana y el Fuerte n0 41 que 
dominan el Morro. Los Castillos de Atares y del 
Principe, y la batería de Santa-Clara, son las 
obras mas importantes por el lado del mediodía y 
por el occidente. 
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Padron oficial de la Habana, de la ciudad pro-
piamente llamada, según las diferencias de 
colores, de edad y de sexo, en 1S10. 










Pardus libres- . 
Negros libres. . 
Pardos esclavos. 
Negros esclavos. 
TOTAL. . . 


































mi 13,1 0 I 8G9 1,178 í 2,80,-1 
Padron oficial del arrabal de la Salud en iHio, 
COLORES. 
Blancos 
Pardos libres. . 
Negros librea. . 
Pardos esclavos. 
Negros esclavos. 
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Padron oficial del arrabal de Jesus-Maria, 
en i 8 i o . 
COLORES. 
lilancos 
Pardos libres. . 






































T O T i L . 2,074 2,498 2 40 1.539 3,410 1,032 1 i ,60.1 
Padron oficial del arrabal del Horcón en 1810. 
COLOR KS. 
Blancos. . . - . 







































TOTA i, . . . 341 782 103 428 551 85 2,490 
C O t V S i n n i A O I O N F S GIÍEVrilA-MíS. •9 
Padron oficial del arrabal del Cerro, en I 8 Í O . 






























T OTAL. . . '«45 709 18 375 444 2,000 
Padron oficial del arrabal de San Lázaro, 
en 18 i o . 
COLORES. 








































'i'OTA i . . . 300 813 13C 404 707 108 2,588 
a. 
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Padron oficial del arrabal de Jesus del Monte? 
en 1810. 
COLORES. 
Blancos. . . 















































Padron oficial de Regla , 
en 18ito. 
COLORES. / 
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l i . SEGUN LOS AIIRAliALES. 
N Oil DUES 
UE LOJ i B U I l t C i . 
PARDOS NEGROS PARTOS NEGBOS 
ESCLAVOS. 
TOTAL' . 
Ilaliana. . . . 
L a Salud. . . 
Jesus Marin. 
Horcón. . . . 
Cerro. . . . 
San Lázaro. . 





















































Pardos libres. . . . . . . . 9,733 
Negros libres 16,246 
Pardos esclavos 2,277 




En estos estados se ha denotado bajo el nom-
bre de pardos (gentes de color), todos los hom-
bres que no son morenos, esto es de raza negra 
pura. Las tropas de tierra, los marineros, y los 
soldados de la marina real, los frailes, las monjas 
y los extrangeros no domiciliados (transeuntes), 
no se comprenden en el padrón de 1810, cuyos 
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resultados, por error, se han referido en muchas 
obras, por otra parte muy estimables, y publi-
cados modernamente como correspondientes al 
ano de 1817. La guarnición de la Habana es ge-
neralmente de 6,000 hombres, el número de ex-
trangeros de 9.0,000, de manera que la pobla-
ción total de la Habana y sus siete arrabales, 
excede actualmente (en. 1825) á no dudarlo, de 
i3o,ooo almas: en la tabla siguiente se ve el 
aumento de la población de la Habana y de sus 
arrabales desde el empadronamiento hecho en 
1791, conforme á las órdenes del capitán gene-
ral don Luis de las Casas, hasta 1810. 
ÜPOl'.AS 
BLANCOS. 1,1 BU US 












53.. 22.. 25 
43.. 27.. 30 
17,490 16,228 17,059 51,777 
AUMENTO (le los Mancos. . . . 73 
de los libres (1c color. . 171 
de los esclavos. . . 16!) 
de todas las clases . - 117 
por eienlo. 
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udtñadiremos el aumento de población en la mitad 
de este intervalo de 1800 á 1810, pe7'o solo en 
cuanto al barrio extramuros de Guadalupe. 
ÉPOCAS' B L A N C O S 
L I B R E S HE 
COLOR. E S C L A V O S . 
t t C Í Í -
lOf. 























AUMRKTO de los hlaucos. . . . 2¿l 
de los libertos. . . . 295 
de los esclavos 310 
de'as lies clases . . . 278 
fpor ciento. 
So ve que la población se ha mas que dupli-
cado en veinte años , desde 1791 hasta 1810, en 
cuyo tiempo la población de Nueva-York, que 
es la ciudad mas poblada de los Estados-Unidos, 
ha subido de 33,uoo almas h 96,400, y es hoy 
de 140,000 : por consiguiente un poco superior 
á la de la Habana, y casi igual á la de Lyon. La 
ciudad de Méjico, que en 1850 tenia 170,000 
habitantes, me parece que conserva el primer 
lugar entre las ciudades del Nuevo-Continente, 
y es qiuy.á una felicidad para los estados libres 
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de aquella parte del mundo, el que !a América 
no tenga todavía sino seis ciudades que lleguen 
á 100,000 almas, que son Méjico, Nueva-York , 
Filadélfia, la Habana, Rio-Janeiro y Bahía. En 
Rio-Janeiro hay io5,ooo negros de i35,ooo ha-
bitantes ; en la Habana, los blancos componen 
7 de toda la población, y se nota en ella la mis-
ma preponderancia de las mugeres que se ad-
vierte en las ciudades principales de los Esta-
dos-Unidos y del reino de Méjico, ( i ) 
(1) Los censos de Bosttm, Nueva-Voik, Filadélfia, Bnliimore, 
Ctiarleston y Nueva Orlenm dan 109 mugeres parí» roo hombres. 
E n Méjico han resultado 91,838 imigcrrs y'^fi.ooS hombre*, lo 
fjuc da un» proporrion i n . t s rstrañn tixlavíii (jur es l¡i dr 113. 
xí 100. ^'^ he I r n l n d u rit.-i m ü t r m o » otra partí' (l-'nsttyo/wlíticn), 
donde hi' not ¡ i d o al inísini» tiempo ipic coiuprendirndo l i : i j o un 
mismo punto de vistn el conjunto d e la jiohlncion de aldeas y ciu-
dades, se ve que en el Méjico y en los Estados-Unidos, el número 
de los hombres existentes excede al de las mugeres, siendo asi 
que en iodo la Europa se advierte lo contrario. E l número de 
hombres vivos en los Estados-Unidos (en todo cl pais) e» con 
proporción al de las mugeres, como ÍOO á 07. Después d« hnher 
rectificado el censo de iSao, publicado de oficio; pero en el cual 
son poco exactas las sumas parciales, se ve que en el vasto terri-
torio de los Estados-Unidos hahia de la raza de los blancos 
3,¡)j)3}aoí? varones, y 3,8(1^,017 mugeres; total 7 , 8 í ¡ i , « 3 . Por el 
contrario habiacu iRai en la Gran Bretaña 7,137,014 varones y 
7,a5ii,6i3 mugeres; en el año de iSm , fu Portugal 1,478,900 va-
rones, y 1,512,03o mugeres; e» el reino de Nápoles cu 1818, 
] ,433,43i varones y itt5y-\,.\5% mugeres; en ifioíí, en Suecia, 
i / i y y ^ S ? varones, y 1,731,160 mugeres; en i 8 i 5 , en Java, 
2,168,180 varones y 3f347l,'í)" iinigercs; en Suecia la proporción 
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El grande amontonamiento tie extrangeros no 
aclimatados en una ciudad estrecha y populosa 
aumenta, sin duda ninguna, la mortandad, y 
sin embargo ios efectos de la fiebre amarilla , 
se resienten mucho menos en la balanza total 
de nacidos y muertos, de lo que vulgarmente se 
cree. Cuando el número de negros introducidos 
no es muy considerable, y la actividad del co-
mercio no atrae á un mismo tiempo muchos 
marinos no aclimatados, los nacidos igualan casi 
á los muertos ( i ) . Aquí ponemos tablas de cinco 
anos de la ciudad de la Habana y de los arra-
bales. 
M A T E 1MOM IOS. 
1813 
















de nitigeres existentes á hombres, parece ser do roo á 94; en 
Nápoles, de 1 0 0 á 95 ; on Francia, en Portugal y en Java, de too 
á 97 ; en Inglaterra y en Pnisia, de 100 á 99. 
Tal es la ¡nflucnein que tienen las diferentes ocupaciones y cos-
imulm's on la mortandad de los hombres. 
( 1 ) A «ase la guia de lorasleros de la isla de Cuba de i8rr>, 
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Esta tabla, cjue presenta una fluctuación grande 
por ]a concurrencia muy desigual de los extran-
geros, da por término medio, graduando la po-
blación total de la Habana y de los arrabales en 
i3o,ooo almas, la proporción de nacidos á la po-
blación, como de i : 33, 5; y la de muertos, co-
mo de i : 33, a. Según los últimos cálculos muy 
exactos acerca de la población de Francia, estas 
proporciones son en toda ella, como de 3 i y : i 
y 39 T : 1; para Paris, de 1819 á I8'Í3, como 
1 : 2.8 y 1: 31,6. Los principios que sirven para 
estos Cálculos en las ciudades populosas se mo-
difican por las circunstancias, y estas son tan 
complicadas y de naturaleza tan variable, que 
no se puede juzgar del «lúmcro de los habitan-
tes porei de nacidos y muertos. En 1806, cuando 
la población de Méjico excedia poco de i5o,ooo 
almas, el número de muertos y nacidos era allí 
de 5166 y de 6155, siendo asi que en la Ha-
bana, con Í3O,OOO almas, el término medio es 
de 3,900 y 3,88o. En esta ciudad hay dos hospi-
tales, el general (de Caridad ó de san Felipe y 
Santiago), y el militar (de san Ambrosio) , en 
pág. a45, la de i S s S , pág. 363, el almanaque estadístico mucho 
mejor redactado que la mayor parte de ¡os que se publican en 
Kuropa. Se lian vacunado en r8i4 en la Hahana personas, 
y en i8a4 cerca de 8,100. 
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los cuales es muy considerable el número de en-
fermos, ( i ) 
KNTRADAS 




Entrados en el 
corriente. . . 
Suma 
Mticrlos. . . . 
Curados. . . . 
Existentes. . . 



















HOSPITAL GEKER. DE SAM 
FELIPE Y SANTIAGO. 



















KI término medio de muertos anualmente en 
el Iiospilal general es de mas de 9-4 por ciento , 
y en el militar apenas de 4- No puede atribuirse 
esta enorme diferencia, á los métodos curativos 
que emplean los frailes cíe san Juan de Dios que 
gobiernan el primero ; pues aunque entran, sin 
duda, mas enfermos acometidos de la fiebre 
amarilla en el hospital de san Ambrosio; pero 
la mayor parle de los enfermos que van á é l , 
( 0 Acerca de la morí andad media en los hospitales de Vcra-
CIUY. \ de Paris, vóasc mi Ensayo político. 
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tienen enfermedades poco graves y aun insigni-
ficantes ; cuando por el contrario en el general 
entran los viejos, los incurables y los negros 
que tienen pocos meses que vivir y deque quie-
ren deshacerse los dueños de los plantíos para 
dispensarse de cuidarlos. Puede suponerse gene-
ralmente que con las mejoras de la policía, se ha 
mejorado también la salubridad de la Habana ; 
pero los efectos de esta variación no pueden 
manifestarse con utilidad sino entre los natura-
les ; porque los extrangeros que van del norte 
de la Europa y de la América, padecen por la 
influencia general del clima, y padecerían aun 
cuando la limpieza de las calles fuese tan esme-
rada como pudiera desenrse. l,o litoral iníluvr 
de tal modo, que los mismos habitantes de la isla 
que viven en lo interior lejos de la costa, se 
ven acometidos del vómito desde que llegan á la 
Habana. Los mercados de la ciudad están bien 
provistos. En 1819 se calculó con exactitud el 
precio de las mercancías y de los comestibles que 
dos mi l animales de carga llevan diariamenle 
á los mercados de la Habana, y se vió que el 
consumo en carnes, maíz , yuca , legumbres , 
aguardientes, leche, huevos, forrage y tabaco 
de humo, subia anualmente á 4,480,000 pesos 
fuertes. 
Pasamos los meses de diciembre, enero, y fe-
3o CAPÍTULO I . 
brero en hacer observaciones en las cercanías 
de la Habana y en las hermosas llanuras de Gui-
nes. Hallamos en la familia de Cuesta, que con 
la de santa Maria formaba una de las mayores 
casas de comercio de la América, y en la casa 
del conde de O-Reilly, ta hospitalidad mas no-
ble y generosa. Nos alojamos en casa del primero 
y pusimos nuestros instrumentos y nuestras co-
lecciones en el vasto palacio del conde, cuyas 
azoteas eran particularmente á proposito para 
las observaciones astronómicas. La longitud de 
la Habana en arpiella época, estaba equivocada 
en mas tie r , tie ^rudo ( \). VA señor Espinosa 
sabio director del Depósito hidrotjntjico de Ma-
drid en una tabla de posiciones que me comu-
nicó al partir de aquella capital, se fijaba en 5'' 
38' M " . Kl señor Churruca ponia el morro à 511 
39' 1". Kn la Habana tuve el gusto de encontrar 
al capitán de navio don Dionisio Galiano , uno 
de los oficiales mas instruidos de la marina espa-
ño la , que había levantado el plano de las costas 
dal estrecho tie Magallanes. Observamos uno y 
otro una serie de eclipses de los síitelite? de Jú-
piter, cuyo resultado medio fue de 5'' 38' 5o". 
Kl señor Oltmanns dedujo, en i8o5, del conjunto 
de las observaciones referidas, que se hallaba el 
( 1 ) lliuníatdi, l(criieil á'Obícrvntiom fistronoiniqrri f. 
morro á 38' 5 2 " 5 . -84" 43' 7" 5 ul oecidcnto 
dei meridiano de Paris. Esta longitud se ha com-
probado por quince ocultaciones de estrellas, 
observadas desde (809 á 1811 y calculadas por 
el señor Ferrer, y este excelente observador pre-
senta por resultado definitivo 5'' 38' 5o''9. En 
cuanto á la inclinación magnética, la encontré 
por la brújula de Borda (die. 1800) de 53° a-V 
de la antigua division sexagesimal; y veinte y dos 
años tlespues esta inclinación no era ya, según 
las observaciones muy exactas del capitán .Sa-
bina , hechas en su memorable viage á las cos-
tas de África, de América y de Spitzbergen, sino 
de 5i 0 55'; por consiguiente lia disminuido de 
i " 2 y . Mas al este, pero también en el emisferio 
boreal cu Paris (1), la disnmmeion en 19 anos 
(ele 179841817) habia sido de 1" 11'. En octu-
bre de 1796) habia hecho mi aguja de inclina-
ción en el meridiano magnético en Paris 245 os-
cilaciones en diez minutos de tiempo; y habia 
yo visto minorarse el número de aquellas á pro-
porción que me acercaba al ecuador magnético. 
En San Carlos del Rio Negro (lat. bor. 1" 53' 4••>."} 
(1) E n Paris en 1798 d ciballiriftJlord.i y yo mudando miiL-|ia« 
veces los [)olos, Imllamos ()()" :>i', Gay-Lussac, obtuvo en 180(1 1» 
inclinación de (><)" 12'; Arafj<» en 1817 lit d<-' t>tí'' <l8': en jfta4 la do 
.í)8u 7'. Todas esms experiencias se liicieron eon i im ru men tos 
de la misma conMuiccimi. 
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el número no era ya sino de 216 ( i ) oscilaciones. 
Desde entonces había yo columbrado la dismi-
nucion de la intensidad de las fuerzas magnéticas 
desde el polo al ecuador. Mi sorpresa fue tanto 
mayor, cuanto observaciones repetidas con fre-
cuencia, me daban 246 oscilaciones para la Ha-
bana , lo que era una prueba de que la intensi-
dad de fuerzas era mucho mayor en el hemisfe-
rio occidental á los 23° y 8' de latitud, que en 
Paris á los 480 5o'. Queda expuesto en otro l u -
gar que las líneas isodynámicas no pueden con-
fundirse de modo alguno con las de igual incli-
nación magnéiiea; y el capitán Sabina (a) acaba 
(1) Relat. hist. Estos resultados necesitan una corrección relativa 
á las temperaturas. 
(2) Sabine , Account of Exper. to determine the figure of the earth 
.by Pendulum Experiments, i 8'i5, p., /|83, 49Í- I-as mtcn.sidad de las 
fuerzas magnéticas es menor bajo el ccuuilor magnético, cerca de 
las costas occidentales de Africa, que de las occidentales de la Amé-
rica meridinal. Por la disminución de fuerzas, me lia resultado 
desde el ecuador magnético que pasa entre Miaiipauipa y Caxa-
marca (con corta diferencia á la latitud de 70 1'sur, longitud 8ou 4o'f 
altura i5oo toesas) hasta Paris la proporción de 1,0000 : 1,3482. 
Sabina encuentra la disminución desde un punto del ecuador 
magnético cerca de Santo Tomas (lat. o" 5" norte, long. 4o 24' este, 
altura 3 tocsas), hasta Londres, en proporción de 1,00: 1,63. 
Comparando Biot y Hansteen mis experiencias de oscilaciones, 
con las del señor de Rossel f habían notado que en el meridiano de 
Surabaya en. la isla de Java, la fuerza magnética era menor que 
en el Perú. (UntcrsuchungeiL iíberden Itíagntfismus derEide, tom. I, 
P- 70. ) 
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de confirmar con observaciones, sin duda mas 
exactas que las mias, el aumento rápido de fuerzas 
en la América equinoccial. Este físico hábil cal-
cula ía intensidad de fuerzas en la Habana y en 
Londres en !a proporción de 1,72 : r , 6 a (nom-
brando 1 la fuerza bajo el ecuador magnético 
cerca de la isla de santo Tomas en el golfo de 
Guinea), Tal es la posición del polo magnético 
boreal ( lat. 60 o, long. 82 o 10' ueste) que la dis-
tancia polar de la Habana, es menor que las dis-
tancias polares de Londres y de Paris. El 4 de 
enero de 1801, noté que la declinación magné-
tica en la Habana era de 6" aa' 15" al este. Harris 
la dió de 4o 4o' por 173^. ¿Como conceder 
quo no muda en la Jamaica si ha sufrido tantas 
variaciones en la isla de Cuba? 
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KXTKNSION. DIVISION TERRITORIAL. CUMA. 
COMO la isla de Cuba está rodeada de encalla-
deros y de arrecifes en mas de dos tercios de su 
Jargo,ycomo la navegación se hacepor fuera de e.s-
los tropiezos, la verdadera configuración de la isla 
fue ignorada por mucho tiempo. Se ha exagerado 
particularmente su anchura entre la Habana y el 
puerto de üa labano, y solo después que el De-
pósito hidrográfico de Madrid, el mejor estable-
cimiento de esta clase que Siay en Europa, ha 
publicado los trabajos del capitán de fragata 
Don Jose del Rio y del teniente de Navio D. Ven-
tura de liarcai/.legui, se ha podido calcular con 
alguna exactitud el ;irca de ía isla de Cuba. l,a 
figura de la isla de Pinos y las costas meridiona-
les entre Puerto Casilda y Cabo Cruz (detras de 
los Cayos de las doce leguas) han tenido un as-
pecto muy diferente en nuestros mapas. El señor 
de Lindencau ( i ) habia observado, después de 
lo que habia publicado el depósito hasta 1807, 
que la superficie de la isla de Cuba, sin los islo-
(1) Zacli Mimitt l . Corrcsp., dec. 1807, pág. 3ia. 
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tes vecinos en* de 2,255 leguas geográficas cua-
dradas (de )5 al grado) y con los islotes que la 
rodean, de 2,3i8. Este últlimo resultado equi-
vale á 4,102 leguas marítimas cuadradas (de 20 
ai grado). El señor Ferrer con materiales algo 
diferentes, no pasaba de 3848 leguas marítimas 
cuadradas ( j ) . Para presentar en esta obra el re-
sultado mas exacto que puede lograrse en el es-
tado actual de los conocimientos astronómicos, he 
empeñado al señor Bausa, que me honra con su 
amistad y cuyo nombre se ha hecho ilustre por 
grandes y sólidos trabajos, à que calcule el area 
conforme al mapa de la isla de Cuba en cuatro pl ie-
gos que acabará bien pronto. Este sabio geógra-
fo lia tenido á bien acceder ;í mis ruegos , y 
halló í en Junio de 1 8¿5 cjue ¡a superficie de la 
isla de Cuba sin la de Pinos era de 3520 leguas 
marítimas cuadradas, y con ella de 3615. De 
este cálculo, que se ha hecho dos veces, resulta 
que la isla de Cuba es f mas pequeña que Jo que 
se había creído hasta ahora; que es v h mas 
grande que Santo-Domingo, que su superficie 
iguala á la de Portugal, y con I de diferencia 
la de la Inglaterra sin comprender el pais de 
Gales ; y que si todo el archipiélago de la Anti-
llas presenta un orea-tan grande como la mitad 
de España, la sola isla de Cuba casi iguala en 
( 1 ) Notas manuscritas. 
3 • 
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superficie las demás grandes y pequefuis Ant i -
llas. Su mayor largura desde el cabo san Anto-
nio hasta la Punía Maysi ( en una dirección de 
OS O. — ENE. y después ONO. — ESE. ) es 
de 9.27 leguas (1). Su mayor anchura) en la di -
rección N. S.) dela Punta Maternillo á la em-
bocadura dei Magdalena cerca del Pico Tarqui-
no, es de 87 leguas. La anchura media de la isla 
sobre} de su largo entre la Habana y Puerto 
Príncipe, es de i5 leguas. En la parte mas cult i-
vada entre la Habana (lat. del centro de la ciu-
dad a3u 8' 35") y el liatubano (lat. aa" 43' a4") 
el istmo no es mas que 8-3-de leguas marít imas. 
Bien pronto veremos que esta proximidad de 
costas setentrionales y meridionales hace el 
puerto de Ratabano muy importante para el co-
mercio y para la defensa militar. La isla de Java 
es la que por su figura y su area (417o leguas 
cuadradas) se parece mas entre todas las gran-
des islas del globo á la de la Habana. Esta tiene 
un circuito de costas de Sao leguas, de Jas cua-
les 280 corresponden al litoral del sur, entre el 
cabo san Antonio y la Punta Maysi. 
Supone D. Felipe Bausa en su cálculo del area 
ser la longitud deí cabo de san Antonio de 87o 
17'2a"; el Morro de la Habana de8/f 4a' ao"; 
(1) F,mi<5n(l:ise siempre marítimas de 2,854 tocsas ó de veinte 
íil grado, si no se dica expresamente lo contrario. 
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el Batabano de 84o 46' 23"; y la Punta Maysi 
(poniendo Puerto Eico, conforme á D. Jose San-
chez Cerquero á Jos 68° 28' 9.9") de 76o 26' 28". 
Las dos primeras de estas longitudes á cosa de 
3 ó 4" en tiempo, convienen con mis observacio-
nes [Obs.-Ast, tom. 1, pág. 9 , 216 y 217). Las 
operaciones geodésicas deD. Francisco Le Maur 
hábil ingeniero que ha mandado ultimamente en 
el castillo de san Juan de Ulua, me habían dado 
apoyándolas en la Habana (palacio del conde de 
O-rteiüy) para el Batabano 84° 45' 66". El se ñor 
Ferrer adopta para el cabo Maysi 76o 3o' 2 5", 
aunque también persiste en colocar á Puerto-
rico á los 68" 28' 3'/ ( Con, de los /tempos 1817 
pág". 3u3 ) . No inMstin'' aqui sobre esta longitud 
de Puertorico que ha dado motivo á discusiones 
muy acaloradas, y para la cual tres observacio-
nes correspondientes de la ocultación de Alde-
baran ( a i de octubre de 1793) han dado al se-
ñor Oltmanns, 68" 35' 43", 5, y el conjunto de 
observaciones de ocultaciones, de distancias y 
de traslación do tiempo, 68° 33' 3o" (OAs. asi. 
tom. 2 , pág. i » 5 y iSg). Cálculos antiguos al-
go vagos daban á la isla de Cuba , ya 6,764 /e-
guas planas ó legales españolas (de 0,000 varas 
ó de 26 i al grado) iguales á 906,468 calmllerías 
(de 432 varas cuadradas ó 35 acres ingleses) se-
gún el Patriota Americano 1812, tom. 2, pág. 
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y los documentos sobre el tráfico de negror 
i8r4 , pág. i36 , ya Sa^ooo millas inglesas 
cuadradas ( á 6/jo acres ó leguas mar í t imas 
cuadradas)Melish, Ccoyr.pág. /|44- Morse, A7e«.— 
Sysle7n of mod. Geoyr, pág. 238. Para conocer 
mejor la fuerza territorial de la isla de Cuba con 
proporción al resto del archipiélago de las A n ^ 
tillas presentamos ia tabla siguiente. 
f.sr.AS 
Culm, según Jiausa . . 
Haiti, ficguii Lindoiiau . 
Jamiica 
Piierlorico 
firamlfs-Antillas. . . 
IVqurníis Anlilliis. . . 
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lin mas de \ de su extension, el terreno de la 
isla di; Cuba es muy bajo y su suelo está cu-
bierto de formaciones secundarias y terciarias , 
por medio de las cuales ban salido algunas rocas 
de granito-gneis, de syenito y de eufótida. Hasta 
el dia no leñemos nociones mas exactas sobre ía 
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configuración goognóstica del pais, como ni 
tampoco sobre la edad relativa y la naturaleza de 
los terrenos que le componen. Unicamente se 
sabe que eí grupo do montañas mas alto, se halla 
al extremo del sudeste de la isla, entre cabo 
Cruz , Punta Maysi y Uolguin. La parte monta-
ñosa llamada la Sierra ó /rt.í montañas de Cubro 
situada al Norueste de la ciudad de Santiago de 
Cuba, parece que tiene m;is de j ,aoo toesas de 
elevación absoluta ( i ) . Según esta suposición , 
las cumbres de la sierra tío minarían las de las 
Montañas Azules de la Jamaica y los picos del 
Banquillo y de la banasta de la isla de Santo Do-
mingo. La sierra de Tarquino i u ) , 5o liiillas al 
ueste de la ciudad de Cuba, pertenece al misino 
grupo (pie las montañas de cobre. Del K S \ L á 
el O N O., se extiende por la isla una cadena de 
colinas (píe entre los meridianos de l'uerto IVín-
ei|Hí y tic Villa Clara se acerca á la costa nieridiu-
ual siendo asi que mas al ueste luícia Alvaro/ y 
Matanzas en las sierras de Gavilán, Camariora 
( i ) ¿Las MmHtfuo del Cobre MI» \hih\vs CMIII-I pi-msnn ííl|{iim>s 
pilotos, (ICMIC !<i.< cosí .is nun itt; tu .Iaiu¡m-;i, ú ¡<> (jnr ts mus jun-
]>.il)lc ú nica ni enlc desde rl declive sctciui-miiiil (U1 ^ Mtmtimas 
Azules? E n f;! ])i'iiner caso, su ¡iltuvii cxccdiTia dt: ifioo IDL-SÍIS, 
suponiendo una refracción de TV KUO I-S i-ierlo que las .Mmitanas 
de ta Jamaica se perciben desde la cima de las CiuM/as ó í.ouias 
de Tarquino. {Patriota American», tom. n , [). •'•íía. ) 
(a) Lalilud ry" :>•>.' Imig. :y" 11' '\'> sef-uu el señor I'Viiei'. 
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•y Mamcas, se dirige hacia las cosías setentrio-
nales. Caminando desde la embocadura del Rio 
Guaurabo á la villa de la Trinidad he visto al 
NO. las Lomas de san Juan ( i ) que forman 
agujas ó cuernos de mas de 3oo toesas de al-
tura (a) y cuyas escarpaduras se. dirigen con harta 
regularidad, hacia el sur. Este grupo calcário se 
presenta también de un modo imponente cuando 
se está al ancla cerca del Cayo de Piedras. Las 
costas de Jagua y de Batabano son muy bajas y 
creo que en general no existe al ueste del meri-
diano de Matanzas, exceptuando Pan de Guaixa-
bon, colina alguna que pase de 200 toesas de 
altura. El suelo en el interior de la isla suave-
mente ondeado como en Inglaterra, no tiene 
mas que de l\S á 60 toesas sobre el nivel del 
Mar (3). Los objetos mas seguidos de lejos y los 
mas célebres entre los navegantes, son el Pan 
de Matanzas {í\) que es un cono truncado que 
tiene la forma de un pequeño monumento , los 
(1) Lat. -iV 58'; !ong. 8̂ " 40'. 
(a) Este cálculo se funda sobre ángulos de altura que yo he 
tomado en el mar, á distancias conocidas por aproximación. 
(3) I,a aldea de Ubajaysituada á i 5 millas marítimas de distan-
cia de la Habana, S. 25° O., á la altura absoluta de 38 toesas. L a 
linea de cumbre de.Bejucal á Ia Taverna del Reva es (le 48 toesas. 
(<{) Altura 197 toesas,*lát. a30 1' 55"; long. 84° 3' 36" supo-
niendo al Morro de la Habana con el señor Oltmaiins, long. 
84° ^3' 8". A la vela, he hallado los arcos de Cafiasi de 115 toesas 
fie elevación. 
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Arcos de Cañasi que seven entre Puerto Escon-
dido y Jaruco como pequeños segmentos de cír-
culo, la Mesa de Marie l{ \ ) , las Tetas de Ma-
nagua (2) y el Pan de Guaixabon (3). Este nivel 
de formaciones calizas de la isla de Cuba que va 
en disminución hácia el norte y el ueste, indica las 
trabazones sumarítimas de las mismas rocas, con 
los terrenos igualmente bajos de las islas de Ba-
hama, de la Florida y de Yucatan. 
Habiéndose limitado durante mucho tiempo á 
la Habana y á los distritos inmediatos, no hay 
que admirarse de la profunda ignorancia en que 
( i) Medio de Gnnnnjav cu la Mesa, lat. 2 a 0 S7' •>.,'('; longilud 
S J » o' x a . T u i - m m <M }í,-,r¡rl 85° 3' i*". 
(?.) L a posición astronómica fie Ins tíos colinas calizas llamadas 
las tetas í]<; Jíantt.iga y sitiiaílas IÍ.-O,, tís tic grande importancia 
para el surgidero de la Habana. Yo observó las latitudes, 110 al pie 
de la Teta orientai, sino en la Aldea de Managua y en San An-
tonio de Barreto, y comparé estos dos sitios con aquellos. E l re-
sultado fue el que f;t TctavricnzaldeNa/iagua se halla lat.aa0 58'43". 
E l señor Ferrer pone también it0 58' 19"; long. 84o 4o' nf , sien-
do asi que el capitán D. José del Kio no pasa de 84" 3;'.Lu longi-
tud del señor Ferrer me parece preferible: en la copia francesa 
del mapa de Rio, se ha puesto á las Tetas 84" 34'. Las operaciones 
trigonométricas de D. Francisco I.c Maur les seiialau 84o 3i)' 5a". 
E l señor Silva encuentra en la Habana una diferencia de latitud 
de 8,66fi,85 toesas entre el Mirador del Marques del Ileal Socorro 
y !a Teta oriental de Managua. 
(3) Lat. att" 47' 3i"; long. 85° 44' Sy"; altura 39o toesas. Mas 
al ueste se e'neitcnfran cu la cosia setentrional, la.s sierras de lo? 
Organos y del líosario : al sur, la del Rio Puerco. 
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se está sobre la geoguósia de las Montañas <lcl 
Cobre. El viagero D. Francisco Ramirez, discí-
pulo de Proust, y muy versado en las ciencias 
químicas y mineralógicas me dijo que la parte 
del ueste de la isla es granítica, y que habia en-
contrado en ella el gneis y la esquita primitiva. 
De estas formaciones graníticas han provenido 
probablemente los aluviones de arenas mezcla-
das de oro que se han beneficiado con empeño ( í ) 
(r) E n Cubanacitn, esto es, cu el interior dela isla, cerca de J í t -
gna y de la Trinidad, donde las arenas mezcladas de oro se h a n 
tríisportado |)or las aguas hasta el terreno calizo (mamiscritoa t i e 
í) . Felix de Arraie de lySo, y de U. Antonio Lopez, de 1̂0% y 
Mártir de Anghicra el mas sabio dolos autores de !a conquista , dice , 
( Z J í - e . I I I , Ub. ix , p. 24, D . , y p. 63 D . , edic. de i533) : - Cuba e s 
• mas rica en oro que la Española ( Sanlo-Domingo); y en el ma~ 
» niL-nto en que escribo se han juntado en Cuba 180 mil castella--
« nos de oro •. Si este cálculo no es exagerado, como yo me i n -
clino á creerlo, probaria un producto de beneficio y de Jo quitado 
á los natui'ides de Sííoo marcos de oro. Herrera valúa el quinto de l 
Üeycn !a isla de Cuba en (iooo pesos , lo que indicaria un jiroduclo 
anual de MI>O marcos de oro de 25. quilates y por consiguiente 
mas puro que el oro de Ciliao de Santo-Domingo {Véase acerca del 
valor de los castcHanos âeoro ydel/jcjo ensayado del siglo d é c i m o 
sexto, mi Ensayo político ). En iSo/j todas ias minas de Méj ico 
producían 7000 marcos de oro y las del Perú 34oo. E s difícil dis-
tinguir en estos cálculos acerca del oro enviado á España por los 
primeros conqui-cadores , entre lo que provenía de la lavadura y lo 
que estaba siglos hacia depositado en las manos de los indígenas á 
quienes se lo quitaban arbitrariamente. Suponiendo en las dos isla* 
de Cuba y de Haiti (en clCuhanacan y el Cibao) el producto de Ir* 
lavadura de 3ooo marcos de oro, resulta una cantidad tres veces 
menor que la que anualmenlc (de (790 á i8o5 ) suministraba 
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al principio de la conquista para mayor desgra-
cia de los naturales, y aun se encuentran ves-
tigios en los rios de Holguin y de Escambray ; 
cuyos aluviones se conocen generalmente en las 
cercanías de Villa-Clara, de Santo Espíri tu, de 
Puerto del Príncipe, de Baya01 o, y de la Babia 
de Ñipe. ¿Quizá la abundancia de cobre de que 
hablan los conquistadores del siglo décimo 
la pequeña provincia de Choco. Esta suposición de una antigua 
riqueza nada riene de inverisímil; y si admira el corto producto 
de las lavaduras de oro, hechas en nuestros días en Cuba y Santo-
Domingo en los mismos parages de donde en otro tiempo se saca-
ban cantidades considerables, se debe también tener presente 
que en el Brasil lia bajado el producto de las lavaduras de oro 
(lofiliuf) quilógratnosá menos di' 5;)5,desdiz T 7(10 á 1 Sao (fíelac. fn'it.). 
I .as Jiepi (as de oro de peso de mncli.is libras que se ban hallado en 
nuestro tiempo en la Florida y en las dos Carolinas, prueban la 
l ique/a primitiva de todo el canal de las Antillas desde la isla de 
Cuba hasta los montes Apalaches. Por otra parte es muy na-
tural que el producto de las lavaduras de oro se disminuya con 
inuciia mayor rapidez que el de un beneficio subterráneo de vetas. 
Es cierto .que los metales no reproducen actualmente mas en las 
hendiduras de las vetas (por sublimación ) de lo que se acumulan 
en los terrenos de aluvión por el curso de los r íos , en los parages 
donde los cerros ó mesetas tienen mas elevación que el nivel de las 
aguas corrientes inmediatas ; pero en las rocas de velas metálicas, 
el minero no conoce al mismo tiempo todo el terreno que tiene 
que beneficiar, pues tiene la probabilidad de alargar los trabajos, 
profundizarlos y atravesar otras vetas compañeras. Los terrenos 
de aluvión no tienen generalmente sino un corlo grueso en el cual 
hay oro, y descansan las mas veces sobre rocas del todo estéri-
les. Su posición superlicial y Ja unihinnidad de su coiuposicion fa-
cilitan el conocimiento de sus límites, y abrevian donde quiera 
44 CAPÍTULO I I . 
sexlo ( i ) en cuya época los Españoles cuidaban 
mas ías producciones naturales de la América» 
que en los siglos posteriores, se debe á las for-
maciones de esquita amíibólica, de thronsebie-
fer de transición mezclados de dioríta y de eufo-
tidas, cuyos análogos he encontrado yo en las 
montanas de Guanabacoa? 
La parte central y occidental de la isla contiene 
dos formaciones de calizo compacto, el uno de 
greda arcillosa, y el o/ro de espejuelo. La pr i -
mera de ellas presenta (no diré por su posición 
ó por su superposición que no conozco, sino 
por su composición y su aspecto), alguna seme-
janza con la formación del Jura. Es blanca ó de 
un amarillo de ocre claro, quebradizo, ya con-
chudo ya liso; y se divide en capas harto del-
gadas que presentan algunos bultos, muchas ve-
ces huecos de sílice piró maco (Ilio Canimar, dos 
leguas al esto de Matanzas), y de petrificaciones 
(jiio puede liaJjcr innrhos lra!»a¡adores y alitindnn Jas aguas para 
lavar el agouunimto total del termio donde está el oro. Yo creu 
que estas coiisúlcracioiies sacadas de la historia de la conquista y 
de la ciencia de minería , pueden ayudar á resolver el problema de 
las rtqmvuisrnclálig.is de Haití que se discute aclualinenle. E n esta 
isla y cu el llrasil será mas i'ilil i motilar beneficios subterráneos (de 
Jus vetas) en los terrenos primitivos é iiitennediarios, que volver á 
emprender las lavadmas ¡ibamloiiadus en siglos de barbarie, de 
i olio y de destrozo. 
( i ) Un y buen cofac en Cuba { en la parte oriental que se visitaba 
rntoiK'í's) Comam, fli t, c/c ludias, fo!. a-. 
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de pectén, de carditas, de tcrebrátulas ) de nm-
dréporas ( i ) que están menos dispersas on l¡i 
masa que reunidas en bancos particulares. No 
halló capas de Conchitas petrificadas, sino capas 
porosas y casi huecas entre el Potrero del conde 
de Mopoux y el puerto do liatabano, semejantes 
á las capas esponjosas que presenta el calizo j u -
rásico en Franconia, cerca de Dondorf, Pegnitz 
y Turn bach. Terrenos cavernosos amarillos que 
tienen boyas de 3 á t\ pvdgadas de diámetro, al-
ternan coji otros del todo compactos (2) , mas 
escasos de petrificaciones. La cadena de colinas 
que rodea la llanura de Guines hácia el Norte, 
y que se una á las Lomas de Camoa y á las Te-
las de Managua, conesponde ;i esta última va-
riedad, que es blanca rojiza y casi liíosjráfica, 
como el calizo jurásico de Papcnhéim. Las 
capas compactas y cavernosas contienen venas 
de hierro moreno mezclado deocrejy quizá la 
tierra colorada tan buscada por los hacendados 
de café , proviene de la descomposición de al-
gunas capas superficiales de hierro oxidado, 
mezclado con sílice y arcilla, ó de una greda 
(1) Y o iio lie visto ni las grifitas, ni las anumíiaB tie calizo jurá-
sico, ni las iminulitas y ceriias ele cali/.o basio. 
(a) Como la parte occidental de la isla no lienc liarrancos pro-
fundos, se reconoce esta alternativa , viajando desde la Ilíitíaua á 
Hataliano , pues se manifiestan las rnpas mas profundas (inclina-
das de 3o0 á ¿fo0 N E . ) , á proporción que se viaja. 
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margosa rojiza ( i ) , sobrepuesta al calizo. Totta 
esta formación que llamaré calizo de Guines 
para distinguirla de otra mucho mas moderna, 
forma cerca de la Trinidad en las Lomas de San 
Juan picos escarpados que recuerdan las mon-
tañas de Calizo de Caripe en las cercanías de 
Cumaná (a). Contiene también grandes cavernas 
cerca de Matanzas de Saruco; y no he sabido 
que se hayan encontrado allí alguna vez huesos 
fósiles. Esta frecuencia de cavernas en que se 
acumulan Jas aguas llovedizas y se sepultan los 
riachuelos, causa algunns veces trastornos (3). 
Creo que cí espejuelo de la isla de Cuba no cor-
responde al terreno terciario sino al secundario; 
y se le beneficia en muchos parages al este de 
Matanzas, en San Antonio de los Baños, donde 
contiene azufre, yen los Cayos, frente á San 
Juan de los Be medios. No se debe confundir con 
este calizo (jurásico) de Guines, unas veces po-
roso y oirás compacto, otra formación tan mo-
derna que se puede creer que crece todavía en 
nuestro tiempo; quiero decir, la de hacinamien-
tos calizos que he visto en los Cayos ó Islotes 
que rodean la costa entre el Batabano y la ba-
tí) Greda y arena ferruginosa Iron, Sànd. 
(a) Relación histórica. 
(3) Por ejemplo, la ruina (le los molinos de tabaco tic la antigua 
re;»! haciumla. 
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hía de Jagua, principalmente al sur de la cié-
nega de Zapata, en Cayo buenito, Cayo flamenco 
y Cayo de Piedras. Por la sonda se ve que son 
rocas quese levantan precipitadamente sobre un 
fondo de 20 á 3o brazas. Los unos se hallan ;\ 
flor de agua, y los otros exceden la superficie 
7 de toesa. Fragmentos angulosos de madré-
polasy de celularias do dos á tres pulgadas cubi-
casse encuentran all í , cimentados por granos de 
arenas cuarzosas. Todas las desigualdades de 
aquellas rocas están cubiertas de un terreno de 
proporción; en el cual con el lente, no pudimos 
distinguir sino el detritus de conchas y de cora-
íes. Esta formación terciaria coi-responde sin 
duda á las de las costas de Curnaná , do Car-
tagena de Indias y de la Gran-Tierra de la Gua-
dalupe de que hablé en mi cuadro geognóstico 
de la America meridional (1). Acerca de la Jbr-
(1) E l señor Moreau de Jonnés distingue asimismo muy bien 
en su Historia física de las Antillas francesa! ( tom. r , p. [3(i, 1J8 
y 54-*) entre Ia Roca de Rabelos de la Martinica y ilc Ifaiti que es 
porosa, que está llena de pequeñas tcrebrátulas, de auomias y du 
otros restos de íonchas pelágicas , bastante análogas al cali/.o de 
Guines de la isla de Cuba, y el sedimento cali/.o pelágico que en 
la Guadalupe se llama Platina 6 Mozona buen Dios. E n los Cayos 
¿a la isla de Cuba ó Jardinillos del Key y de la fíritta, toda la roen 
de corales que se levanta sobre el nivel del agua me pareció com-
puesta de trozos quclirantados. Jís probable no obstante, que cu 
lo profundo estriva sobre masas de pulpos litófitos todavía vivos. 
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marión de las islas de corales del mar del sur 
han dado modernamente muchos conocimientos 
los señores Chamisso y Guaimard. Cuando sen-
tándose cerca de la Habana y al pie del Cas-
tillo de la Punta sobre bancos de rocas caver-
nosas ( i ) , y tapizados al mismo tiempo de ui-
vas que verdeguean y de pulpos vivos, se ven 
encajonadas en el tejido de estos bancos masas 
enormes de madréporas y de otros corales litó-
fitos, hay motivo para admitir que toda esta roca 
caliza de que se compone la mayor parte de la 
isla deCuba, esefeclo de una operación no inter-
rumpida dela naturaleza, de la acción de fuerzas 
orgánicas productivas y de destrucciones par-
ciales, y la cual prosigue en nuestro tiempo en 
el seno del Océano; pero esta apariencia de la 
novedad de las formaciones calizas desaparece 
i)ien pronto, cuando se deja el litoral, ó se re-
cuerda la serie de rocas de coi-ales que encier-
ran las formaciones de diferentes épocas , el 
(r) I.a superficie de estos hancos cu negrecida j escavada por las 
olas presenta rami fica riones en mazorca como se las ve en las cor-
rientes de Jas lavns. L a mudanza de color causada por las aguas es 
efeoo de la manganesa, cuya existencia se conoce por algunas 
dentritas. Kntrnndo el mar en las hendiduras de la roca y en 
tinu caxmia al pie del Casrilh del Morro comprime el aire y le 
Iiace salir con un ruido extraordinario, lo cual explica el fenómeno 
de los bajos roncadores tan conocidos de los navegantes que van 
desde la Jamiiica d la embocadura del rio de San Juan de Nica-
rapuii ó á ln isla de San Andres. 
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nmschellíalk, el calizo del Jura y eí basto ( i ) . Es-
tas mismas rocas de corales del castillo de la 
Punta se vuelven á encontrar en los montes ele-
vados del interior, acompañadas de petrificacio-
nes de conchas dobles muy diferentes de las que 
existen actualmente en las costas de las Ant i -
llas. Sin querer asignar con certeza al calho de 
Guines, que es el del castillo de la Punta, un 
sitio determinado en la tabla de las formacio-
nes, no tengo duda acerca de la antigüedad re-
lativa de esta roca, respecto del acinantienta 
calizo de los Cayos situados al sur del Batabano 
y al este de la isla de Pinos. El globo ha expe-
rimentado graiulrs revoluciones cutre las épocas 
en que se formnrnn estos dos trrrrnos, de los 
cuales el uno conüem: las grandes cavernas de 
Matanzas, y el otro se aumenta diariamente por 
el acinamiento de fracmentos de corales y de 
arenas cuarzosas. Eí último de estos terrenos 
parece apoyarse al sur de la isla de Cuba, unas 
veces sobre el calizo (jurásico) de Guines, como 
en los Jardinillos , y otras (Inicia el CaboOuz) 
inmediatamente sobre rocas primitivas (2). En 
(IJ^CÍJÍÍ, acerca de las acumulaciones decórales en el cali/,0 basto 
de París (calizo de ceritas y de numiililas) lírongmart/JfJcr. Géoi. 
des environs de París, />. 269. Maraschini, sul/e format, del ricen-
tino,p. 177. 
(a) Y a he señalado esta indiferencia, de superposición en mi Helar. 
Hist. 
/i 
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las pequeñas Antillas, los corales lian llegado ¡'> 
cubrir los productos volcánicos. Muchos do los 
cayos de la isla de Cuba contienen agua dulce, 
y yo la he encontrado muy buena en medio del 
Cayo de Piedras (i).Cuando se reílexiona sobre 
la extremada pequenez de estos islotes, se hace 
difícil el creer que las charcas de agua dulce 
sean agua llovediza no evaporada. Acaso pro-
vienen de una comunicación submarítima del 
calizo de la costa con el que sirve de basa á la. 
reunion de pulpos litóíitos, de modo que el 
agua dulce di* Cuba se eleve por una presión 
hidrostática al traves de la roca de corales de los 
Cayos, como sucede en la bahía de Jagua, donde 
en médio del mar forma fuentes que frecuen-
tan los manatos. 
Al este de la Habana están Atravesadas las 
formaciones secundarias por rocas sineílicas, y 
por eufolidas (a) agrupadas, de un modo muy 
notable. EJ fondo meridional de la bah ía , lo 
mismo que la parte setentrional (las colinas del 
Morro y de la Cabana) son de calizo ju rá s i co ; 
(() Según mi* obscrvacuinetí, la tal. es de ÍII" Síi' /,(>"; \oiig. 83" 
37' 1 a" ( Odserv. asir.). 
( í ) í i e ha publicado cu Jn linbana {Patriota Americano) i 8 i a , 
t<im. U, ji. ) unn dcscrípcio» fiiiciiita , «¡ttc yt> licrlio en 
es1111 Sol <Jc este grupo en 180,¡ , con el tílulo de AOÍ/CM minera/ó-
ffiea del Cem d« Guaiiabacoa coinimicadn al Kxcclolilísimo señoi-
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pero en la orilla oriental de las dos ensenadas 
de Regla y de Guanabacoa, todo el terreno es 
de transición. Caminando de norte á sur, se ve 
desde luego por el dia cerca de Marimelena ía 
sienita, compuesta de mucha anfibolia ó chorlo 
negro, y descompuesta en parte de un poco de 
cuarzo y de feldespato blanco-rojizco que pocas 
veces está cristalizado. Esta hermosa sienita , 
cuyas masas están inclinadas al norueste, alter-
nan dos veces con la serpentina; y las capas de 
esta intercalada, tienen tres toesas de grueso. 
Mas al sur, hácia Regla y Guanabacoa no hay 
sienita, y todo el terreno está cubierto de ser-
pentina, en colinas de 3o á 4o toesas de altura, 
con dirección del este al ueste. Esta roca está 
muy hendida, y es en su exterior parda-azulada, 
cubierta de dentritas de Manganesa, y en su i n -
terior es de verde de puerro y de espagarro, 
atravesada por pequeñas vetas de asberto. No 
contiene granate, ó anfibolia, sino diaüage meta-
lizado diseminado en la masa. La serpentina se 
quiebra ya en hojas ya en conchas; y esta fue la 
primera vez que yo encontré el dialage metali-
zado bajo los trópicos. Muchos trozos de ser-
pentina tienen polos magnéticos, y otros son de 
un tejido tan homogéneo, y de un brillo tan es-
peso , que desde lejos se los puede tomar por 
pechstein (resinita). Ojala que se empleasen es-
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tas hermosas masas en las artes, como sucede 
en muchas partes ele Alemania. Cuantío uno se 
acerca á Guanabacoa encuentra la serpentina-
atravesada por vetas de doce á catorce pulgadas 
de grueso, y llenas de cuarzo fibroso, de ame-
tista y de ricas calcedonias apezonadas y esta-
lactiformes : quizá se encontrará en ellas a l g ú n , 
dia la crysoprasa. En medio de estas vetas apa-
recen algunas pyritas cobrizas, que, según se 
dice, están mezcladas con un cobre pardo p l a -
teado. Yo no hallé vestigio de este cobre pa rdo ; 
y es probable que es el dyalage metalizado q u e 
ha dado á los cerros de Guanabacoa Ja reputa-
ción que tienen, siglos hace, de tener m u c h o 
oro y mucha plata. El petróleo (r) rezuma p o r 
( i ) ¿Hay en la haliía de la HnLana mas fuentes (le petróleo cj i ie 
la de Guanabacoa, ó debe suponerse que la de beam líquido q n e 
K u r v t ó i i Sebastian de Ocampo, en i5o8, para calafetear sus buques , 
se lia secado? Sin embargo esta fue la que fijó la atención d e 
Ocampo en el puerto de la Habana cuando le dio el nombre d e 
Puerto de Carenas. Se asegura que bailaron también en la parte 
oriental de la isla , entre Holgnin y Mayari, y en la costa de S a n -
tiago de Cuba, fuentes abundantes de petróleo (Manantiales d e 
betunycliapapote). Modernamente se ha descubierto cerca de l a 
Punta lencos un islote (Siguapa ) que no muestra á la luz sino b e -
tún sólido terreo; y esta masa recuerda el asfalto de Valorbe e n 
el calizo del Jura. ¿ L a formación de la serpentina de Guanabacoa 
se repite acaso cerca de líalu'a Honda en <;1 cerro del Rubi ? L a s 
colinas de Regla y de Guannbncoa presentan á los botánicos al p i e 
de algunas palmas ralas, Jatrofa pandurefolia, J . integerrima 
Jacq . J . Fragrans, Petiveriaalliacia,Pisonia lorantlioides, Lantana 
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algunos parages de las hendeduras de la serpen-
tina. Las fuentes de agua son allí muy numero-
sas, contienen un poco de idrógeno sulfurado, 
y dejan un depósito de óxido de hierro. Los ba-
ños de bareto son muy agradables; pero su tem-
peratura es casi la misma que la de la atmosfera. 
La constitución geognóstica de aquel grupo de 
rocas serpentinas merece una atención particu-
lar por su mismo aislamiento, por sus vetas, 
por la conexión que tienen con la syenita,y por. 
su elevación á traves de las formaciones de con-
chas. Un feldespato con basa de sosa (feldes-
pato compacto), forma con el dyalage, la en-
fotides y la serpentina, con la hyperstena, la 
hyperstenita, con la anfybolin, la dyorita, con 
la pyroxena, ia adolerita y el basalto, con el 
granate la eclogita ( i ) . Estas cinco rocas, dis-
persas en todo el globo cargadas de hierro oxi-
dulado y mezclado de t i táneo, tienen probable-
mente poco mas ó menos igual origen. En las 
involúcrala, Russelia sarmentosa) F.hrelia liavancnsis, Coitlci 
globosa, Convolvulus pínnatificíus, C. calyciims, lii^iioriiu lepidoia, 
Lagascca mollis Cav., Malpigliia cubensis, Triopteris lucida, Z¡ui-
thoxylum, Pterota , Mynus tnherculata , Mariscas Im-anensis, 
Andropogon avenaceus Scluatl., Olyra latifolia, Cliloris cruciuta , 
y un gran número de lianisteria , cuyas doradas flores liermoseau 
el terreno. Véase nuestra Florida Cubtn insula:, en las Nw. Getieia y 
Spec. 
(r) Reiuhberg,cerca de Dñlau (Rareuth); Sanalpc (Styrie). 
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enfotides, es fácil distinguir dos formaciones; l a 
una carece de aníibolia, aun cuando alterna 
con rocas anfibólicas (Joriaen el Piamonte, Re-
gla en la isla de Cuba) abunda mucho de ser-
pentina pura, de dialage metalizado, y algunas 
veces de jaspe (Toscana , Sajonia); y la otra m u y 
cargada de aníibolia y que da muchas veces paso 
á la dyorita ( i ) , no presenta jaspe en capas, y 
contiene algunas veces vetas abundantes de co -
bre (Silesia, Mussinet en el Piamonte, Pirineos, 
Parapara en Venezuela, Copper-Mountains ÍIÍÍ 
Ja América .setentrional). Esta última formación 
de la eufútídes es !¡i que por su mezcla coa l a 
dyorita, se liga á la bypei-stenita, en la cual, e n 
Escocia y en Noruega, se descubren algunas ve -
ces verdaderas capas de serpentina. No se han 
descubierto hasta aqui en la isla de Cuba rocas 
volcánicas de época mas reciente, por ejemplo, 
lrachilas^ doleritas y basaltos; y aun ignoro s i 
las bay en el resto de las Grandes-Antillas, cuya 
constitución geognóstica se distingue esencial-
mente de la de la serie de islas calizas y volcá-
nicas que se prolonga desde la Trinidad á las is-
( i ) Acere:! de una serpent ¡mi <|ue sigue como penomhra las ve-
las do Gninsiem (Uyoriia) cerca iM lago Clunia en el Pertshire , 
véase MacCuUoch , en Edmb., Journ. of Science, iSiiJ, Jiity, p. 3 , rfi. 
Acerca <le una veta tie serpentina y las alteraciones que produce 
Miln-e lus tn illas del Cariiy, cerca de Wcst-DttUoch ¡n Forfarshire* 
véase ( tatos-Liell, 1. c. vol. irr, p. \ ' ] . 
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las Vírgenes. Los terremotos menos funeslos 
generalmente en Cuba que en Puerto-Rico y 
Haití, se sienten mas en la parte oriental entre 
el cabo Maysi, Santiago de Cuba, y la ciudad 
de Puerto-Príncipe. Quizá hacia aquellas regio-
nes se extiende lateralmente la acción de una 
gran grieta que se cree atraviesa la lengua 
de tierra granítica entre Puerto Príncipe y el 
cabo Tiburón, en la cual so hundieron montañas 
enteras en 1770 (1). Él tejido cabernoso de las 
formaciones calizas (soboruco) que acabamos de 
describir, la grande inclinación de sus bancos, 
lo poco ancho de la isla, la frecuencia y la falta 
de árboles en las llanuras, la proximidad de 
montaíias, donde forman una cadena elevada 
sobre la costa meridional, pueden considerarse 
como las causas principales de la falta de rios y 
de la sequedad , que experimenta particular-
mente la parte occidental de Cuba. En cuanto á 
esto, Haiti, la Jamaica y muchas pequeñas A n -
tillas, que contienen puntas volcánicas cubiertas 
de bosques, están mas privilegiadas por la na-
turaleza.^) 
Los terrenos mas célebres por su fertilidad 
son los de los distritos de Jagua, de Trinidad, 
( i ) Dupuget en el Diario de Minas, vi, p. 58 , y Leopoldo de ¡iuch, 
Pkys. Beschr. der Cañar. Inseln , i8a5 , j ) . /(o3. 
(a) Ilist. pliyí. des diitilfos, tom. i . p. 441 f 18 ,187 , 2g5, 3oo. 
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de Matanzas y de Mariel. El valle de Guines debe 
únicamente su reputación á los riegos artificia-
les por medio de zanjas. A pesar de la falta de 
ríos caudalosos y de la desigual fertilidad del 
suelo, la isla de Cuba presenta á cada paso por 
su supcrlicic ondeada, por su verdor siempre 
renaciente, y por la variación de las formas ve-
getales, el pais mas variado y mas agradable. 
Dos árboles de grande* hojas correosas y lustro-
sas , el Mamea y el Calophyllum Calaba, cinco 
especies de palmas (la Palma real ú Greodoxa 
regia, el Coco común, el Coco crispa, el Co-
rypha miraguama y el C. marí t ima) , y peque-
ños arbustos siempre cargados de flores , ador-
nan las colinas y las praderas.La Cecropia pel tata 
señala los lugares húmedos, y podría creerse 
que tocia la isla fue en su origen un bosque de 
pahuas, de limoneros y de naranjos silvestres. 
Estos i'il!¡mo:s, qm: tienen el fruto menudo, son 
prob.-dílenienle anteriores á la llegada de los 
Europeos ( i ) que llevaron allá \osagrunii de los 
( c ) Víase mi EnsayopolOico. Los Iixilmanlcs mas instruidas cíe la 
isla rccuoid.ni con I :I/.OII, que los naranjos cultivados venidos del 
Asia conservan el (nmafm y todas las propiedades de sus frutos t 
cuando M; lineen silvestres (Esla es también la opinion del señor 
Ojillesio Trait¿ i!u citrus, ¡ i . 3 i ) . Los brasileños no dudan de fjue ¡;i 
naranja iw¡¡tieña «marga <¡uc tiene el nomhre de naranja-do terra v 
(pic se i'itenenTi'íi silvestre lejos de las casas, es de origen americano 
( Caldcienfíli , Tmveh in Smith. Amei; tom. i , p. a.1) ). 
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jardines, y exceden rara vez de 10 á i5 pies de 
altura. Lo mas común es que el limonero y el 
naranjo no están mezclados; y al desmontarei 
terreno por medio del fuego, los nuevos colonos 
distinguen la calidad del suelo, según que está 
cubierto de uno ú otro de estos grupos de plantas 
sociales, y prefieren el terreno del naranjal, 
al que produce el pequeño limonero. En un pais 
en que los ingenios de azúcar no se han perfec-
cionado todavía con bastante generalidad, para 
no emplear ningún otro combustible que la Art-
gasa, esta destrucción progresiva de los pequeños 
bosques es una verdadera calamidad. Lo árido del 
suelo se aumenta á proporción que se le despoja 
de los árboles que !<• s e r v í a n tie abrigo contra los 
ardores del sol, y cuyas hojas centelleando el 
calórico contra un cielo siempre sereno, causa 
en el aire enfriado, una precipitación del vapor 
acuoso. 
En el corto número de ríos dignos de aten-
ción, puede citarse el de Guines, que en 17')^ 
se quiso unir al canal de la pequeña navegación, 
que debía atravesar la isla por el meridiano de 
Batabano, el Armendaris ó Churrero, cuyas 
aguas van á la Habana por la zanja de. Anlo-
neli; el rio Cauto al norte de la ciudad dellaya-
mo, el Máximo que nace al este de Puerto Prín-
cipe, el Sagua grande, cerca de Villa-Clara, el 
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de las Palmas, que desemboca frente á Cayo 
Galindo, los riachuelos de Joruco y de Santa 
Cruz, entre Guanabo y Matanzas, que ya son 
navegables á algunas millas de sus embocaduras, 
y que favorecen el embarque de las cajas de 
azúcar, el rio San Antonio, que asi como otros 
muchos se sepulta en las cavernas de la Roca 
Caliza; el rio Guarabo, al ueste del puerto de 
la Trinidad, y el rio de Galafre en el distrito fér-
til de Filipinas, que entra en la laguna de Cor-
tés. Las fuentes mas abundantes nacen en la 
costa meridional, donde desde Sagua hasta la 
puma du Sabina por cuarenta y seis leguas de 
largo, el terreno es sobre manera pantanoso. La 
abundancia de aguas que se filtran porias hen-
deduras de la roca eslratificada es tanta, que por 
efecto de una presión hidrostática, cl agua dulce 
brota en medio de las aguas saladas, lejos de 
las cosias. MI lorreno de la Jurisdicción de la Ha-
bana no es de Jos mas fértiles; y los pocos plan-
tíos de azúcar que estaban inmediatos á la ca-
pital, se lian mudado en haciendas de ganado 
(potreros), y en tierras de maiz y de forrage, 
cuyas utilidades son muy considerables, á causa 
del consumo de la capital. Los agricultores de la 
isla de Cuba distinguen dos especies de tierras, 
que están muchas veces mezcladas, como las 
casillas de un tablero de damas, la tierra negra 
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ó prieta, que es arcillosa y está cargada de i iu-
ITIOS , y la tierra bermeja mas pcdernosay mez-
clada de óxido de hierro. Aunque generalmente 
se prefiere la tierra negra, para el cultivo de la 
caña de azúcar, porque conserva mejor la hu-
medad , y la tierra bermeja para el cultivo de los 
caía tal es, sin embargo se han hecho muchos 
plantíos de cañas de azúcar en la tierra ber-
meja. 
l i l clima de la Habana es el que corresponde 
al límite extremo de la zona tórrida, es un clima 
tropical en que una distribución muy desigual 
de calor en las diferentes estaciones del año , 
presagia ya el paso á los climas de la zona tem-
plada. Calcula (lat. -x-x1' 3/|' N.) , Canton (lat. 
23" 8' N.J, Macao (lat. aa" 12' N . ) , la Habana 
(lat. aS" 9f N.)t y Rio Janeiro (lat. 22o 54' S.), 
son unos parages que, por su posición, al nivel 
del Océano y cerca de los trópicos de Cáncer y 
de Capricornio, y por consecuencia á igual dis-
tancia del ecuador, son dela mayor importancia 
píp'a el estudio de la meteorología. Este estudio 
no puede adelantar sino por la resolución de 
ciertos elementos numéricos que son la basa in-
dispensable de las leyes que se quieren descu-
brir. Como la perspectiva de ia vegetación es 
idéntica hácia las cercanías de la zona tórrida, 
y bajo el ecuador, hay la costumbre de confun-
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din vagamente los climas de las zonas compren-
didos entre o" y 10 % y entre i50 y 23° de lat i tud. 
La region de los palmeros, de las plátanos no~ 
pales (bananes), y de las graminas arborescentes, 
se extiende aun mucho mas allá de los trópicos ; 
pero seria peligroso (como se ha hecho recien-
temente, cuando murió el doctor Oudney, dis-
cutiendo la elevación dei terreno á la que ha 
podido conjelarse el hielo en el reino de Bor-
nou) , aplicar lo que se ha observado en la ex-
tremidad de la zona tropical, á lo que puede ve-
rificarse en las llanuras contiguas al ecuador. Es 
muy importante poner en claro, para rectificar 
estos errores, las temperaturas medias del año y 
de los meses, como igualmente las oscilaciones 
termométricas en estaciones diferentes bajo e l 
paralelo de la Habana, y probar por una compa-
rí, cion exacta con oíros puntos igualmente dis-
tantes del ecuador, por ejemplo, con Rio Ja-
neiro y Macao, que las grandes bajas de tempe-
ratura que se han observado en la isla de 
Cuba se deben á la irrupción y al derrame de 
las ráfagas de aire frio que se dirigen de las zo-
nas templadas hácia los trópicos de Cáncer y 
de Capricornio. La temperatura inedia de la 
Habana, según resulta de muy buenas observa-
ciones hechas por espacio de cuatro años , es de 
a:j0 7 (ao"í) Jtt), superior únicamente de o. cent. 
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á la de las regiones de la América mas cercanas 
al ecuador ( i ) . La proximidad del mar hace subir 
en las costas la temperatura media del año; pero 
en el interior de la isla, donde penetran con la 
misma fuerza los vientos del norte, y donde el 
terreno se eleva á la pequeña altura de 4° toe-
sas (2), la temperatura media no llega mas que 
á 23" (18° 4^0* y 110 excede á las del Cairo y 
de todo el bajo Egipto. Las variedades entre la 
temperatura media del mes mas cálido y el mas 
frio suben, en el interior de la isla, á 12o en la 
"Habana, en las costas, á 8", y en Cumaná ape-
nas á 3°. Los meses mas cálidos, que son julio y 
agosto, llegan en la isla de Cuba á 28'1 8, y aun 
quizá ^.cf 5 de temperatura inedia, como bajo 
el ecuador. Los meses mas IVios son diciembre y 
enero: su temperatura media es, en el interior 
de la isla, 17"; en la Habana 21", es decir 5° á 8 0 
menos que en los mismos meses, bajo el ecua-
dor, pero todavía 3o mas que en el mes mas cá-
lido en París. En cuanto á las temperaturas 
( i )Tcnip. metí, de Cumaná{lat. IO"»/) a?" 7 cent.Se asegura 
(pie aun en tas pequeñas Antillas, á i3" y 16" tie latitud se lialla 
Guadalupe á zj0,5; la Martinica, i j0 ,* ; la Barbada a60,3. Hist 
pfiys. des Antilles, tom. 1, p. 186. 
(•>.) Apenas 6 toesas mas que la altura de Paris ( primer piso del 
ob&ervatorio real) sobre el nivel del mar. 
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extremas ( i ) á que llega cl termómetro centí-
grado, á la sombra, se observa, húcia el l imite 
<le Ia zona tórr ida, lo que caracteriza las regio-
nes mas inmediatas del ecuador (entre o0 y 10o 
de lat. bor. y austr.); el termómetro que se ha 
visto en Paris, 38°, 4 (3o0 7 R . ) , no sube en Cu-
maná , sino á 3 3 ° ; en Veracruz, no ha subido 
masque una voz, en trece años, á 32° (aS0 6 R.); 
en la Habana, no lo lia visto oscilar el señor Fer-
rer, en tres años (1810-1812), sino entre 16° y 3o0. 
El señor Robredo, en sus notas manuscritas, que 
tengo en mis poder, cita como una cosa notable, 
que la temperatura, en 1801, subió á 34% 4 (27o» 
5 H.) al paso que en Paris según las investiga-
ciones curiosas del señor Arago, los extremos de 
temperatura entre 06" 7 y 38° (29o, 4 y So0, 7 R.) 
han llegado cuatro veces en diez años (de 1793 
á i8o3). La gran aproximación de Jas dos é p o -
cas en que sol pasa por el zenit de los parages 
situados hacia la zona tórr ida, hace que los ca-
lores sean muchas veces muy intensos en el l i -
toral de la isla de Cuba, y en todos los lugares 
comprendidos entre los paralelos de 20o y 2 3° T , 
(1) E l señor Lachenaio asegura haber -visto subir, en iSoo , el 
termómetro centesimal, á [a sombra (en Santa Rosa en la isla <]e 
Guadalupe) á .tg0 3'; pero se ignora si su instrumento era exacio 
y estaba libre de radiaciones. E n Martinica los extremos son au" 
y 35*'. 
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menos por lo que toca á meses enteros, que por 
un conjunto de algunos días. En año común , 
minea sube el termómetro, en agosto, arriba de 
9.8o á3o0, y yo mismo he visto quejarse de un ca-
lor excesivo, cuando subia á 3t0 (a4% 8 de R) . 
Acontece pocas veces el que la temperat ura baje 
en invierno á io0ó 12o; pero cuando reina el 
viento del norte durante algunas semanas , 
atrayendo el aire frío del Canadá, se suele ver 
en el interior de la isla, en la llanura muy cerca 
de la Habana, formarse hielo por las noches (1). 
Según las observaciones de los sçiiores Wells y 
Wilson, puede asegurarse que el centelleo del 
calórico produce este efecto, cuando el termó-
metro se sostiene todavía á S" y aun <f por cima 
de zuro; sin embargo el señor Robredo me ha 
asegurado haberlo visto á zero mismo. Esta con-
gelación de un hielo grueso, casi al nivel del 
mar, llama tanto mas la atención del físico , 
cuanto que en Caracas (lat, 10o 3i'), y á 4? toe-
sas de altura, nunca la atmósfera se enfria mas 
que hasta á los 11o; y quemas cerca del ecua-
dor, hay que subir á 1/(00 toesas de altura para 
ver congelarse el hielo ( 2 ) . Hay mas todavía; cn-
(1) Este frío accidental j a hahia llamado b atención de los fo-
rasteros. " E n Cuba, dice Gomara, algo se siente el frío •. Historia 
de Indias , fol xxvii-
(5) Todavía no se ha visto en Quilo ( 1,490 toesas), anncjt/e 
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txe la Habana y Santo Domingo, entre el Bata-
bano y la Jamaica, solo hay «na diferencia de 
4° ó 5" de latitud; y en Santo Domingo, la Ja-
maica, laMartinica y Guadalupe losminimum de 
temperatura en las llanuras (i)son de 18o, 5 aso*, 5. 
Será interesante hacer la comparación del 
clima de la Habana con el de Macao y el de Rio 
Janeiro; el uno está igualmente situado cerca de 
los extremos de la zona tórrida horeal, pero en 
la costa oriental del Asía, y el otro en una costa 
oriental de América, hácia la extremidad de ía 
zona tórrida austral. Las temperaturas medias 
de Rio Janeiro se hallan deducidas por 3,5oo ob-
servaciones hechas por el señor Benito Sanchez 
Dorta; las de Macao por laoo , que el s e ñ o r 
abate Richenet ha tenido á bien comunicarnie(a). 
Temp, media del año. 
Del mes mas cálido. 
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colocado eji un valle estrecho y á pesar que su cielo frecuente-
mente nebuloso, disminuye la fuerza del centelleo. 
(r) L a observación de i8",5 es del señor Haycl Lachenaie. E l se-
ñor Le Dru asegura también no haber visto bajar el t ermómetro 
en Puertorico, mas que á 1 8 ° , ; pero cree que nieva en la misma 
isla sobre las montañas de Loquillo. 
(a) Luepo que haya comparado todos los registros de este res -
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EJ clima de la Habana, á pesar de la frecuen-
cia de los vientos del norte y del nordeste es 
mas cálido que el de Macao y el de Rio Janeiro. 
K l primero de estos países es algo frio, á causa 
de la frecuencia de los vientos del ueste, que 
reinan en todas las costas orientales del gran 
continente. La proximidad de terrenos extraor-
dinariamente anchos cubiertos de montanas y de 
planicies encima de estas, hacen mas desigual la 
distribución del calor en todos los meses del 
a ñ o , en Macao y en Canton, que en una isla 
rodeada de costas hacia el ueste, y hacia el norte 
de las aguas calientes de Gulf stream ; asi es que 
en Canton y en Macao, los inviernos son mucho 
mas rigurosos que en la Habana. Las temperaturas 
medias de diciembre, enero, febrero y marzo en 
Canton,en 1801, estuvieron entre 15° y 17o 3 cent.; 
en Macao, entre 16o 6 y 20% mientras que en la 
Habana generalmente están entre 21o y â 0 3: 
sin embargo la latitud de Macao es de IA mas 
austral que la de la Habana, y esta última ciudad 
y Canton, están en la misma paralela, con dife-
rencia de un minuto poco mas ó menos. Pero, 
aunque las líneas isotermales ó de igual calor, 
tienen un remate cóncavo hacia el polo en el 
petabley laborioso eclesiástico, quizá los resultados parciales de 
Macao sufrirán algunas ligeras alteraciones. Víase Relat. kist. 
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sistema de los climas del j í s i a oriental, como 
en el sistema de los climas de la América orien-
tal, la frialdad en la misma paralela geográ-
fica, es sin embargo mas considerable todavía 
por la parte del Asia ( i) . El abate Richenet, 
cpie se servia del excelente te rmómet ro de 
maxima y minima de Six , le ha visto bajar 
hasta 3o" 3 y 5* (38" y 4 i " Fabr.) en los nueve 
años trascurridos de ] 8 o 6 á I 8 I / | . En Canton, 
el termómetro llega algunas veces á zero; y por 
efecto del centelleo se encuentra hielo en las 
azoteas de las casas. Auiupte este frio excesivo 
nunca dura arriba de un dia, los comerciantes 
ingleses domiciliados en (-anion encienden sus 
chimeneas en los meses de noviembre, diciem-
bre y enero; mientras que en la Habana ni aun 
hay necesidad de arrimarse al brasero. li\ gra-
ni'Ao cae con frecuencia y es excesivamente 
grueso en ios paises asiáticos de Canton y de Ma-
cao, y en la Ibbana se pasan quince años sin 
que granice una sola vex. En estos tres parages, 
el termómetro se soslienn algunas veces durante 
( i ) Ks mi la (üfWotuia <lcl etima <!e las cí»sl¡ts orientales y occi-
(U-iilíilrstlcI Antiguo ContiiK-nle, que cu Canton (lat. ak" 8') la tem-
poranira mediadcl nfto es de aaU,9, al pn-so ([ne en Sania Cruz de 
Tewi-ifc (lat.aS" *8') es de, srgun les wfioics liuch y Escolar, a30,8. 
Canlcm , situado sobre una rostn oi iontal, goza de un clima con-
nnmiul. 'I'encrifc es una isla .c ic í ioa de In* tostas occideniales 
del Aliica. 
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machas horas entre o" y 4° cent., y sin embarco 
{cosa que me parece aim mas extraordinaria ) 
nunca se ha visto nevar; y, á pesar de bajar tanto 
la temperatura, los plátanos nopales y los pal-
meros vegetan en la cercanías de Canton, de Ma-
cao y de la Habana tan bien como en las llanu-
ras mas próximas al ecuador. 
En el estado actual de la civilización, es una 
felicidad para profundizar el estudio de la meteo-
rología, que puedan reunirse ya tantos elemen-
tos numéricos acerca del clima de los paises que 
se hallan situados casi inmediatamente bajo los 
dos trópicos. Las cinco ciudades mayoresdelmun-
do comercial se hallan en esta posición, que 
sou Canton, Macao, Calcula, la Habana y Rio 
Janeiro. Ademas, en el hemisferio boreal están, 
Mascate, Syene, Nuevo Santander, Durango y 
Jas islas Sandwich mas setentrionales; en el he-
misferio austral, Borbon, Isla de Francia y el 
puerto de Cobija, entre Copiapo y Arica, son 
tinos parages que frecuentan mucho los Euro-
peos, y presentan á los físicos las mismas venta-
jas de posición, que Rio Janeiro y la Habana. 
La climatología hace muy pocos adelantos, por-
que se amontonan á la aventura resultados con-
seguidos en unos puntos del globo en que 
empieza ahora á desarrollarse la civilización 
humana. Estos puntos forman grupos pequeños 
5. 
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separados unos de otros .por espacios inmensos 
de terrenos desconocidos â ¡os meteorologistas. 
Para conocer fas leyes de la naturaleza respecto 
¡i la distribución del calor en el globo, es pre-
ciso d a r á las observaciones una dirección con-
forme á las necesidades de una ciencia naciente, 
y saber cuales son los datos mimérices mas im-
portantes. Nuevo Santander, sobre las costas 
orientales del golfo de Méjico, tiene probable-
mente una temperatura media inferior á la de 
la isla de Cuba; porque la atmósfera debe par-
ticipar ;ilií, durante los frios del invierno, de u n 
gran continente que s e ensancha bácia el no-
rueste. Por el contrario, si dejan i o s el sistema de 
los climas de la América oriental, si pasamos el 
lago ó por mejor decir el valle sumergido del 
Atlántico para fijar nuestras miradas sobre las 
cosías de A l n c i , liallatnos, en el sistema de los 
climas cisutliinti os, sobre el litoral occidental 
del antiguo eontiminte , las líneas isotermales 
realzadas, que son convexas hacia cl polo. Kl 
trópico de Cáncer pasa allí entre el cabo Boja-
dos y el cabo lilanco, cerca del rio de Ouro, so-
bre los confines ¡toco hospitalarios del desierto 
de Sahara; y la temperatura media de aquellos 
países debe ser mas cálida que la de la llábana, 
por la doblo razón de s u posición sobre una 
costa oriental, y por la proximidad del desierto 
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que refleja el calor y esparce moléculas de arena 
en la atmósfera. 
Va hemos visto que las grandes bajas de tem-
peratura en la isla de Cuba, duran tan poco, 
que ni los plátanos nopales, ni las cañas de azú-
car, ni las demás producciones de la zona tór-
rida, padecen el menor detrimento. Nadie ignora 
con cuanta facilidad resisten el frio momentáneo 
las plantas que tienen un gran vigor orgánico, 
y qne los naranjos de todas especies de la ribera 
de Genova resisten a las nevadas y á un frio 
que no pase de G" ó 70 bajo zero (1). Como la 
vegetación de la isla de Cuba presenta los mis-
mos carácltTcs que la de las regiones mas inme-
diaías al ecuador, ê  cosa extraordinaria el lia-
llar , aun en las llanuras mismas, la vegetación de 
los climas templados idéntica á la de las mon-
tañas de la parle del ecuador de Méjico. Ya en 
otras obras he llamado la atención de los botá-
nicos acerca de este fenómeno extraordinario de 
Ja geografía de las plantas. Los pinos (pinvs oc-
cidentalis) no se encuentran en las Pequeñas 
Antillas; y , según el señor Roberto Brown, ni 
aun en la Jamaica (entre los 17 - y I8T¿IC hui-
tud) , á pesar de la elevación de) terreno de esta 
isla en las Montañas Azules. Solo mas al norte, 
empiezan á verse en las montañas de Santo-Do-
( 1 ) Callcfio, \ i . 55. 
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mingo y en toda la isla de Cuba ( i ) , que se ex-
tiende entre las paralelas de 20o y a30; donde 
llegan á 60 ó 70 pies de altura: y lo que aun es 
mas admirable, la Cahoba (a) y los pinos vejetan 
( i ) E l sabio discipulo del profesor Balbis, el señor Baratare, á 
ijuien lie consultado acerca de los parages donde se halla el Pinus 
occidentalis de Santo Domingo , me ha asegurado, que cerca del 
Cabo Samana (lat. 19o 18') le lia visto en el llano, confundido 
con los demás vejetales de la region cálida , y que generalmente en 
Sanio Domingo y en Pncrlorico se le halla únicamente en las nion-
lañai de mediana altura, y de modo alguno en las muy elevadas. 
Los Pinos de Cuba y de la isla de Pinos, al sur del Batabano, son, 
en concepto de todos los viageros, unos verdaderos pinos con pi-
nas apiñadas semejantes al Pinus occidentalis Swartz, y no Podo-
carpus, como yo lie creído por algún tiempo, Por otra parte, los pri-
meros Españoles que -visitaron las Antillas lian confundido algunas 
veces los Pinos y los podocarpus , y en un pasage de Herrera (De-
cad. t, p. 5a ) prueba indudablemente que ¡os Pinos del Cibao, de 
que hablaba Cristobal Colon después de su segundo viage, eran 
unos conifero*, es decir, verdaderos Podocarpus. "Estos Pinos 
muy altos, dice el almirante, que JH> llevan pinas son por tai or-
den compuestos por naturaleza que parecían aceitunas del Alja-
rafe de Sevilla •. Y a , cuando publiqué la primera descripción del 
liei tliíjllciKi, según Lact (tom. v i 11, p. 178 y siguientes ) , observé 
cuan sencillas y características eran las descripciones de los anti-
guos viageros, que no teniau la manía do usar términos técnicos, 
cuyo valor ignoraban. Los pinos de las islas de Guanaja y de Ra-
ían ( á los i ^ - ^ d c latitud) que sirven para hacer másti les , son 
Podocarpus ¿ ó son de la especie de los P'mus ? (Herrera, D e c i , 
p. r3r; Laet., Orb. nw. p. 341 ; Juarros, tiist. de Cnaeema/a , t . n , 
p. iGij] TucfiC); Maritime Geography , tom. i v , p. 294 ). Ignoramos 
si el nombre de la isla de Pinos, situada ó los 8o 5 / de latitud al 
este de Portoheto, se funda en un error de los primeros navegan-
tes. En la Ann'-j'ica equinoccial, cutre las paralelas de o" y IO", 
no' lie visto los Podocarpus á menor altura que la de 1100 
loes as. 
(7) .S\wrti'nv Malingany I,. 
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en Ja isla de Pinos en el mismo llano. También se 
encuentran pinos hacia el sudeste de la isla de 
Cuba, en la falda de las montañas de Cobre, 
donde precisamente el terreno es árido y are-
noso. La planicie interior de Méjico está cubierta 
de esta misma clase de coniferos, si hemos de 
creer á la confrontación que hemos hecho el 
señor Bonpland y yo con las muestras que tra-
gimos de Acaguisotla, del Nevado de Toluca y 
del Cofre de Perote, pues por ellas parece no 
diferenciarse específicamente del Pinus occiden-
talis de las Antillas, cuya descripción ha hecho 
Swartz. Pero, estos pinos que vemos al nivel 
del Océano en la isla de Cuba, á los 20O y 22O de 
latitud , y que únicamente se hallan en su parte 
meridional, no descienden sobre el continente 
mejicano entre las paralelas de 1 ^ y 197 sino 
hasta 5oo toesas de altura y nada mas. Aun he 
observado, que en el camino de Perote á Jalapa, 
en las montañas orientales opuestas á la isla de 
Cuba, el término á que llegan los pinos es de 
935 toesas, al paso que en las montañas occi-
dentales, entre Chilpanzingo y Acapulco, cerca 
de Cuasiniquilapa, dos grados mas al sur, es 
al de 58o toesas, y quizá en algunos puntos, 
aun al de 45o. Estas anomalías de posicio-
nes son muy raras bajo Ja zona tórrida, y con-
sisten verisímilmente, menos en la temperatu-
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ra(i)que en la naturaleza (lei terreno. En eí siste-
ma de emigración de las plantas, debe suponerse 
que clPinus occideiitalis de Cuba ha venido del 
Yucatan antes que se abriese el canal, cutre el 
cabo Catoche y el cabo de San Antonio, y de 
modo alguno de los Estados-Unidos, aunque 
ios coniferos abundan mucho allí; porque, en 
la Florida , la especie cuya geografía botánica 
describimos ahora, aun no se ha descubierto. 
Daremos aquí lospormenoresde las observacio-
nes deleniperalura hechas en la isla de Cuija. 
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( i ) veme mi oütndo (jiic [noscnui los paraftos donde seprochicen 
los Cdinfnm \ [os Amomaccos, run la iiidicaciou de las tempera-
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El piiebhícillo de Ubajay está situudo, como 
queda dicho, á cinco leguas marítimas de la Ha-
hana, sobre la llanura de una eminencia que 
está á 38 toesas de altura sobre el nivel del mar. 
La temperatura media parcial de diciembre en 
i^yS ha sido de i80,8 del cent.; las de enero y 
febrero en 1800 han subido de i3%8 á I S V J 
( termómetro de la construcción de Nairne). 
Obsewaciones de la Habana. 
Eiicrn. . . 
Febrero. . 
Mitrzn. . . . 
Abri l . . . . 
Mayo. . . 
Junio. . . 
Julio. . . . 
Agosto. . . . 
Setiembre. 
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turas cjue requieren, cu los Nov. Gen. ctSpfc, t. n , ]i. íf>. Uodavía 
no se encuentran pinos en lu cercanías <lc .Ialaj)a,eii el declive 
orienlal del llano mejicano, á 700 toesits de altura, aunque cl ter-
mómetro baja allí á ia1' del cent. 
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MESES. 
De die. á feb. . . 
mar. á mayo, 
jmi. á agosto, 
set. á nov. . . 
Temp, media. . . . 
Los meses mas frios. . 
Los mas cálidos. . . . 
UBAJA Y, 
1 K T V R 1 O R 
i r LI 
























Itonm, lat. <í ln,.'>3"tenip. media I !>n,H. K l mes mas cálido 2¿o,0 
E l mas frio. . • - 50,7 
Estas son las verdaderas temperaturas inedias 
deducidas del maxima y mini?na de cada dia; 
sin embargo, los resultados conseguidos en 1800 
por D. Antonio l íohredo, en el mismo pueble-
cilio de Ubajay y en la Habana, quizá exceden de 
algunos décimos, no obstante que se han hecho 
simultáneamente tres observaciones diurnas, á 
las siete de la mañana, á las doce del dia y á 
las diez de la noche. Las temperaturas medias 
del señor Ferrer, á quien debemos las observa-
ciones hedías en los años cie 1810, i 8 i i y i 8 j a 
( Relat. hist.), son las mas exactas que tenemos 
acerca del clima de la Habana; bien es verdad, 
que los instrumentos de este hábil navegante 
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han estado mejor colocados que los del señor 
Robredo, durante los diez meses del año de 1800. 
Este último observa que su habitación en !a Ha-
bana no estaba bien ventilada, al paso que la 
exposición en Ubajay era cual podia desearse, 
un lugar abierto á todos vientos, pero cubierto 
contra el sol y la lluvia. En los últimos quince 
días de diciembre de T8OO, he visto casi siempre 
el termómetro centígrado á ios to° y i5ü. lín 
la Hacienda del Rio-Blanco, bajó en enero á 70 5. 
Cerca de 3a Habana, en el campo, en una emi-
nencia de 5o toesas sobre el nivel del mar, se 
ha encontrado helada el agua, siendo el hielo 
grueso de algunas líneas. El señor Robredo, ex-
celente observador, me ha comunicado esla ob-
servación , que se repitió en el mes de diciembre 
de 1812, después que habían reinado, casi du-
rante un mes, unos vientos nortes muy fuertes. 
Como en Europa nieva cuando en los países 
llanos se halla la temperatura á algunos grados 
sobre zero, es de admirar que en ninguna parle 
de la isla, n i en las Lomas de San Juan, ni en 
las montañas elevadas do la Trinidad, se haya 
visto nevar nunca: únicamente se conoce el ro-
cio en la cima de estas montañas y en las de Co-
bre. Es de creer, que se necesitan otros motivos 
que el descenso rápido de la temperatura en las 
altas regiones del aire, para que nieve y granice. 
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Ya queda dicho <?ii otro lugar, que nunca se 
ve granizar en Cumaná, y tan rara vez en la 
Habana, que solo sucede cada quince años 
durante las explosiones eléctricas y cuando rei-
nan viemos recios del S S O. En las costas de la 
Jamaica, en Kingston, el que baje el termó-
metro, al salir el sol, á 20o, 5 (69o F) , se cita 
como un fenómeno extraordinario ( 1 ) . En aquella 
isla, es necesario subir sobre las montañas azu-
les, á 115o tocsas,para verle á 8° ,3 , y eso en el 
mes de agosto; en Cumaná á los 10o de latitud, 
tampoco be visto el termómetro bajar á 20° 8 
(véase mas arriba p. 9). En la Habana, las mu-
danzas de temperatura se efectúan muy repen-
tinamente: en abril 1804, las variaciones eran á 
la sombra, en el espacio de tres boras, de 320,'i 
á aS" /), por consiguiente de <y del cent., lo que 
es muy considerable para la zona tórr ida, y do-
ble de la mudanza que se ejíperimenta mas al 
sur, en la costa de Colombia. En la Habana (lat. 
ay." 8') se quejan del frio, cuando la temperatura 
baja rápidamente á u i" ; cu Cumaná (Jat. io028' 
cuando baja á 9.3° (véase mas arriba p. 9 y si-
guientes). En abril de i8o4, el agua expuesta á 
una evaporación muy fuerte, y que se la tenia 
por muy fresca, estaba á a40,4 ( 19% 5 R.), mien-
tras que la temperatura media del dia subía á 
( i ) E i h v w h , Hist. oftheUrit. Cohm'cs, i j y í , t. r, i83. 
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ag^S. Durante los tres años que empleó en ba-
cer sus observaciones el señor Ferrer, de 1810 
á i 8 i 2 ? nunca bajó ct termómetro mas que á 
i6%4 (» d 20 de febrero de iSia ) , ni bajó mas 
que á 3o0 (el 4 de agosto del mismo año). Yo 
le vi en abril de 1801, á 3 Ta ; pero se suelen pa-
sar muchísimos años sin que la temperatura de 
la atmósfera suba n i una sola vez á 34° (a7n,a I I . ) , 
cuyo extremo, en la zona tórrida, excede de 4" 
centesimales. Seria muy interesante el que se 
reuniesen muchas y buenas observaciones acerca 
del calor interior de la tierra , en la extremidad 
de la zona tropical Yo 1c he hallado en las ca-
vernas de roca caliza, cerca de San Antonio de 
lieitia, y en las fuentes del Rio de la Chorera, 
entre 11° y 23" (2?ec. d'Obs. asir., t. 1, p. a88 
y 289) ; el señor Ferrer le encontró , en un pozo 
de 100 pies de profundidad, á a4",4- Estas ob-
servaciones que quizá no se han hecho en cir-
cunstancias oportunas, señalárian una tempera-
tura de la tierra mas baja que la temperatura 
media del aire, que, en la Habana, en las costas, 
aparece ser de a50,7, y en el interior de la isla, 
á 4o toesas de elevación, de 23o. Este resultado 
es poco conforme á lo que se observa en todas 
partes, bajo las zonas templada y glacial. ¿Las 
corrientes, que tienen grandes profundidades, 
y llevan el agua de los polos hacia ias regiones 
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ecuatoriales, disminuyen la temperatura del in-
terior de la tierra en islas de poca anchura? Ta 
hemos tratado esta cuestión delicada al dar 
cuenta de las experiencias hechas en la caverna 
de Guácharo, cerca de Caripe (Relat. hist.). 
Sin embargo, se asegura haber visto el ter-
mómetro en los pozos de Kingston y de la 
Tierra Baja deGuadalupe, á 270,7 : 28%6 y 27o,2, 
por consiguiente, á lo menos á una temperatura 
igual á la media del aire en los mismos parages. 
Las grandes bajas de temperatura, á que es-
tán expuestos los paises situados á la extremidad 
do la zona tórrida, tienen conexión con ciertas 
oscilaciones del mercurio en el barómetro, que 
no se advierten en las regiones mas cercanas del 
ecuador. En la Habana como en Veracruz, la 
regularidad de las variaciones que experimenta, 
á horas determinadas, la presión de la atmósfera, 
se interrumpe cuando reinan vientos recios del 
norte. E n general be observado, que cuando ei 
barómetro se sostenía en la isla de Cuba, du-
rante la brisa, á om,7G5, bajaba con el viento 
sur á om,756, y aun mas. Ya queda dicho en otra 
parte, que las alturas medias barométricas de los 
meses en que el barómetro está mas alto ( di-
ciembre y enero) varían respecto de los meses 
on que el barómetro está mas bajo ( agosto 
y setiembre), de 7 ;í 8 milúnotros, es decir, casi 
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tanto como en Paris, y de 5 á, 6 veces mas que 
cutre el ecuador y los lo 'de latitudes boreal y 
austral. 
Alturas medias de diciembre.. . 0o, 76656 á 23° , 1 cent, de T . 
enero 0 76809 21 2 
julio 0 76/iS3 28 5 
agosto 0 76123 28 8 
Durante los tres años de 1810 á 1812, en los 
que el señor Ferrer tomó estas alturas medias( 1), 
las variaciones extremas de los dias en que el 
mercurio subia ó bajaba mas en el barómetro, 
no excedieron de 3o milímetros. Para que pueda 
saberse la marcha de las oscilaciones accidenta-
les en cada mes, pondré aqui el eslado de las 
observaciones de i8or en centésimos de pulgada 
inglesa , conforme á las notas manusentas de 
T). Antonio Robredo, (a) 
( i ) Relation his tonque. 
( i ) l in esle estado, las alturas medias de los meses son las verda-
deras medías del maxima y minima de cada din. I.os extremos 
de los meses indican las alturas barométricas de dos (lias en que el 
barómetro lia estado nías bajo ó mas alto. Las alturas no se lian 
reducido á zero de temperatura , y el nivel del cauctoncillo no se 
lia rectificado; jiorque el estado no presenta mas que tas variacio-
nes de los extremos de cada mes, y no de las all tiras medias 
absolutas. 
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Los huracanes son menos frecuentes en la isla 
tie Cuba que en Santo-Domingo, en la Jamaica 
y en las Pequeñas Antillas, situadas al este y al 
sudeste de Cabo Cruz, porque no bay que con-
fundir los vientos nortes que son muy recios, con 
los huracanes, que: las mas-de las veces son de 
S S li. y S S O. Ün la época en que visité la isla 
do Cuba, no había habido ningún huracán 
desde el mes de agosto de i 774, porque el de a 
de noviembre de 1796 110 podia dársele tal nom-
bre, por lo flojo que fue. La estación en que 
ocurren en Cuba estos movimientos repentinos 
y espantosos en la atmósfera, durante ios cuales 
reina un viento furioso por todos los puntos cíe 
ia brújula, acompañados frecuentemente de re-
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lámpagos y granizo, es á fines del mes de agosto, 
en todo el mes de setiembre y particularmente 
en el mes de octubre. Los mas temibles para 
Jos navegantes, en Santo-Domingo y en las islas 
Caraibas, son por los meses de ju l io , agosto, se-
tiembre, y los quince primeros dias de octubre. 
En el mes de agosto son allí mas frecuentes los 
huracanes ; de manera que el fenómeno se ma-
nifiesta mas tarde á medida que se adelanta uno 
hacia el ueste. También en el mes de marzo 
hay en la Habana unos vientos muy recios de 
sudeste. Kn las Antillas nadie conviene que los 
huracanes tienen sus períodos regulares ( i ) : de 
1770 á 1795 hubo en las islas Caraibas, 17 ; al 
paso que de 1788 á 1804 no hubo ni siquiera 
uno en la Martinica : y en el trascurso del año 
de 1642 experimentó tres. .Es digno de notarse 
que en ías dos extremidades de la larga cordi-
llera de las Antillas ( á las extremidades S E. y 
N O.), los huracanes son menos frecuentes. Las 
islas de Tabago y de la Trinidad tienen la feli-
cidad de no experimentarlos jamas; y en Cuba 
suceden rara vez rupturas violentas del equili-
brio atmosférico; y cuando se verifican, es mayor 
el daño que causan en el mar que en la tierra, 
y mas en la costa sur y sudeste que hacia el nord 
(1) Féase\si discusión de este fenómeno importante en la Híst-
phy¡. des Jmilles, t. i , p . 3a5, 35o, 355, 376, 387. 
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y norueste ( i ) . Ya en ií>27, fue destruida en 
parte la famosa expedición de Panfilo Narvaez, 
en el puerto de la Trinidad de Cuba. 
Voy á poner aqui, según las notas manuscri-
tas del capitán de navio D. Tomas de Ugarte, las 
variaciones del barómetro durante el huracán 
del i - } y 28 de agosto de 1794, que ocasionó la 
pérdida de muchas embarcaciones en la bahiá 
de la Habana. 
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El huracán comenzó el 27 por la mañana, y á 
medida que se veia bajar el barómetro , se veía 
igualmente aumentar su fuerza, y no cesó hasta 
el 28 por la noche. Ya queda dicho mas arriba, 
que el señor Ferrer ha visto el a5 de octubre de 
1810, por un viento furioso del SSO., bajar su 
barómetro (que daba 26o cent, de temperatura 
por la altura media del año ^GS""", 71) hasta 
744""") 72 á '¿4° cent. 
Habría yo podido citar, entre las causas dela 
baja de temperatura durante los meses del in-
vierno, el gran número de bajos de que está ro-
deada, la isla de Cuba y en los cuales el calor 
disminuye muchos grados de temperatura cen-
tesimal , ya por las moléculas de agua localmente 
enfriadas que van al fondo, ya porias corrientes 
polares que se dirigen hácia los abismos del 
océano tropical, y ya por la mezcla de las aguas 
del fondo y de la superficie en lo escarpado de 
los bancos; pero esta baja de temperatura se 
halla en parte compensada por el rio de agua 
caliente (gulf-stream) que baña á lo largo las 
6. 
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costas del norueste, y cuya rapidez se disminuye 
frecuentemente por los vientos de nord y de 
nordeste. La cadena de bajos que circunda 
la isla, y que aparece en nuestros mapas como 
una penumbra, se halla interrumpida afortuna-
damente en muchos puntos , y estas interrup-
ciones son las que permiten al comercio un 
libre acceso hacia la costa. En general, las partes 
de la isla menos peligrosas (arrecifes, bancos de 
arena, escollos), están al sudeste entre el Cabo 
Cruz y la Punta Maysi (7a leguas marítimas) , y 
al norueste, entre Matanzas y Cabanas ( 2 8 le-
guas). Kn la parte sudeste, la proximidad delas 
elevadas montañas primitivas hace la costa mas 
escarpada ; allí es donde se encuentran los puer-
tos de Santiago, de Cuba, de Guantanamo, de 
líaitiqueri y (volviendo la Punta Maysi) de Ba-
racoa, Este último puerto es el mas antiguo de 
los poblados por los Europeos. La en Irada del 
Canal-Viejo desde Punta de Mulas al O N O. de 
Baracoa, hasta el nuevo establecimiento que se 
llama Puerto de las Nuevitas del Príncipe , se 
halla igualmente libre de bancos y de rompien-
tes. Los navegantes encuentran allí excelentes 
fondeaderos, un poco al este de la Punta de 
Mulas, en las tres ensenadas de Tanamo, 4e Ca-
bonico y de Ñipe; y al ueste de la Punta de 
Mulas, en los puertos de Sama, del Naranjo del 
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Padre y de Nuevas Grandes. Cerca de este último 
puerto, y lo que es muy notable, casi en el mismo 
meridiano donde principian los bajos de Buena 
Esperanzay de ias doce leguas, prolongados hasta 
ia isla de los Pinos, da principio la serie no inter-
rumpida de los Cayos del Canal-Viejo, extendién-
dose hasta 94 leguas á lo largo, desde Nuevitas 
hasta Punta Icacos. El Canal-Viejo es mas estre-
cho enfrente de Cayo Cruz y de Cayo Romano, 
cuya anchura apenas es de 5 á 6 leguas. Tam-
bién en este punto es donde el Gran Banco de 
Bahama se descubre mas. Los cayos mas cerca-
nos de la isla de Cuba y las partes del Banco no 
cubiertas por el agua (Long í r land, Kleuthcra), 
tienen como (Juba una forma muy extensa, y se 
vería en la superficie del Océano una isla mayor 
que la de Haití , si aquella bajase solamente 20 ó 
3o pies. La cadena de arrecifes y de cayos que 
circunda hacia el sur Ja parte navegable del Ca-
nal-Viejo, deja entre ella y la costa de la isla de 
Cuba unos canales pequeños sin escollos, que 
comunican con muchos puertos muy buenos 
para anclar, como los de Guauaja, Moron y 
Remedios. 
Después de haber desembocado por el Canal-
Viejo , ó mas bien por el Canal de san Nicolas 
entre la Cruz del Padre y el banco de los Cayos 
de Sal, de los cuales los mas bajos tienen fuentes 
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de agua dulce , se hallan de nuevo ( i ) , desde ia 
punta de Icacos hasta Cabanas, costas no peligro-
sas : en cuyo intervalo están los fondeaderos de 
Matanzas, dePuerte Escondido, de la Habanay del 
Mariel. Mas Jejos al ueste de Bahiá Honda, cuya 
posesión podría muy bien dar la tentación de 
apoderarse de ella á alguna potencia marítima 
enemiga de la España, empieza de nuevo una 
cadena de bajos (bajos de santa Ysabel y de 
los Colorados) que se extiende sin interrupción 
hasta el cabo san Antonio. Desde el cual hasta 
Punta de Piedras y la Bahía de Cortés , la costa 
es casi escarpada y no sufre la sonda por su an-
chura; pero entre Punta de Piedras y el Cabo 
Cruz, casi toda la parte meridional de Cuba 
está rodeada de bajos, de los cuales la isla de 
Pinos no forma sino una porción no cubierta de 
agua, y que son conocidos al ueste con el nom-
bre de Jardines y Jardinillos % al este con el de 
Cayo Breton, Cayos de las doceleguasy Bancos 
de Buena Esperanza. En todo este circuito me-
( i ) Cayos del Agua (lat. s30 58', long. 8au 36') en eí Placer de 
los Roques ó del Cayo de Sal. Yo coloco el Cayo del Agua un poco 
mas al ueste que el capitán Steelz, en los mapas interesantes que 
acompañan á la instrucción naiítica sobj-e los pasages d ia isla de Cuba, 
i8a5, p. 55 donde se coloca el Morro de la Habana á 84o 39' y el 
Pan de Matanzas 83" 58'; al paso que el señor Ferrer los encuen-
tra, por observaciones que merecen toda confianza, 84o 4^' 44" v 
84" 3' ia". 
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ridional, la costa no deja de tener sus riesgos , 
excepto desde la Ensenada délos Cochinos hasta 
el embocadero del Rio Guarabo : la navegación 
por estos parages es bastante penosa. Durante 
la travesía que hize del Batabano á Trinidad de 
Caba y á Cartagena de Indias, tuve ocasión de 
fijar allí la posición de ranchos puntos en lati-
tud y longitud. Podría decirse que la resistencia 
que oponen á las corrientes las tierras elevadas 
de la isla de los Pinos y la prolongación extra-
ordinaria del Cabo Cruz, han favorecido á un 
mismo tiempo el amontonamiento de arena y eí 
trabajo de ios corales saxígenos que prosperan 
en las aguas sosegadas y poco profundas. En esta 
extension de costas meridionales de 145 leguas de 
largo, no hay mas que r cuyo acceso esté entera-
mente libre entre Cayo dePiedrasy CayoBlanco, 
un poco al este de Puerto CasiUlajdonde se encuen-
tran fondeaderos, muchas veces frecuentados por 
embarcaciones pequeñas , tal como el Surgidero 
de Batabano, la Bahía de Jagua y Puerto Casilda 
ó Trinidad de Cuba. De la otra parte de este úl-
timo puerto, hácia el embocadero del Rio Cauto 
y el Cabo Cruz (detras de los Cayos de doce le-
guas), la costa, que está llena de vertientes es 
poco accesible y casi siempr: está desierta. 
Estas son las nociones mas exactas que he po-
dido reunir acerca de la posición de los puertos 
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de la isla de Cuba : M este de Cabo Cmz ( i a t 
19a l \ i 16", long. 80o // 15" ) ; Santiago de Cuba 
(Iat . 19o 5 / 29", long, 78o 18'); Bahía de Guan-
tanamo (Iat. 19° 54', long. 77o 36') ; Puerto Es-
condido (Iat. 19o 54' 55", long. 77o 2 4 ' ) ; Baiti-
queri (Iat. 20o 2', long. 77o 12'). Mnorueste del 
Cabo Maysi (lat. ao" 16' 4o", long. 76o 3o' a5"); 
Puerto de Mata (lat. 10° 17' 10"), long. 76o43'); 
Baracoa (lat. 20o 20' 5o", long. 76" 5o') ; Maravi 
(lat. 20o 24' 11", long. 77o 17') ; Puerto de Na-
vas (Iat. 20o 29' 44", long. 77o 20'); Cayaguane-
que (lat. 20o 3o', long. 76" 56 ' ) ; Taco, ( l a t 20o 
3 i ' 17", long. 77c' o ' ) ; Jaragua (lat. 20° 32' 44"? 
long. 77o 3 ' ) ; Puerto de Cayo Moa (hit. 20o 4a' 
18", long. 77o i 4 ' ) ; Ynguancque (lat. 20o 4al) 
long. 77o 22 ' ) ; Cananova (lat. 20o 4*' 3o",long. 
77o 24'); Cebollas (lat. 20o t\i' 52", long. 77o 
28 ' ) ; Ta ñamo (Iat. 20o 4a' 4 i" , long. 77o 37' ) ; 
Puertos de Cabonica y Livisa fíat. 20o 4^' n " , 
long. 77° 46 ' ) ; Ñipe (Iat. 20o 4/4' 4o", long. 77" 
S i ' ) ; Banes (lat. 20* Su' 5o", long. 78o i ' ) . A l 
norueste de Punta de Mulas (lat. 21° 5', long. 77" 
57'); Sama (Iat. 21o 5'5o", long. 78o n ' ) , E n e l 
Canal-Viejo de Bahama : Naranjo (lat. 21o 5' 
23",Iong. 78o 19'); Vita ( l a t 2i06', long. 780a5'); 
liariai (lat. 21" 4'9", long. 78" 27'); Jururu (lat. 
21o 3' 39", l o n g ^ a S ' ) ; Gibara (Iat. aj0 6'Ja", 
long. 78" 33') ; Puerto del Padre (lat. 2IM5'4O", 
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long. 78° 49'); Puerto del Malagueta (lat. 2 I0IG', 
long. 78*, 58 ' ) ; Puerto del Manatí (lat, 21o 23' 
44r'> long. 79o, 7'); Puerto de Nuevas Grandes 
(lat. a 1° a6' 5o'.', long. 79o i 3 ' ) ; Puerto de las 
Nuevitas del Príncipe ( lat . 21° 38' ¡4o", long. 
79o 2 ' ) ; Guanaja (lat. 2i0 42', íong. 8 O 0 I I ' ) ; 
Embarcadero del Príncipe (lat. 2 i Y | 4 ' , long. 80o 
2 3'); entre Rio Jiguey y Punta Curiana al Tí. N . 
E. del Hato de Guanamacar; Moron (lat. 22ü4% 
long. 80o 56'); Puerto de Remedios (lat. aa'Sa', 
íong. 8 r 56') ; Puerto de SierraMorena (lat.230 
3', long. 82o 54'). ueste y al sudueste de 
Punta Icacos (lat. 23 10', long. 83° 32'); Ma-
tanzas (lat. a30 3', long. 83° 54'); Puerto Escon-
dido (lat. 23° 8', long. 84° 12' ) ; Embocadero del 
Rio Santa Cruz (lat. 2 3" 7', long. 84° 18'); Jaruco 
(lat. 23° 9', long. 84° a5') ; Havana (lat. 23° 9', 
long. 84o 43 ' ) ; Marie! (lat. 23° 5' 58", long. 85° 
2 ' ) ; Puerto de Cavañas (lat. 230 3' , long. 85° 
i3'; Bahía Honda (la orilla mas meridional de la 
bahía cerca de Protero de Madrazo (lat. 20o 56' 
7", long. 85° 32' 10"). ¿ i l este del Cabo de san 
Antonio (lat. 21° 5o', long. 87o 17' 22"); Surgidero 
delBatabano (lat.22043' 19", long. 84045'56"); 
Bahía de Jagua (lat. 22o 4') long. 82o 54'); los 
dos puertos de la ciudad de Trinidad de Cuba, 4 
saber Puerto Casilda (lat. 21o 45' 26", long. 82o 
21' 7"), y embocadero del Rio Guaurabo (lat.21" 
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45' 46", long. 8a 23' 37"). Desde Trinidad deCuba 
basta Cabo Cruz se bailan muchos lagos (Vertien-
tes , Santa Maria, Curajaya, Yaguabo, Junco,etc.) 
pero ningún puerto propiamente dicho. 
Las posiciones de 5o puertos y surgideros de 
Cuba son los resultados de un trabajo, por el 
cual (en 1826) he corregido el mapa de la isla, 
publicado en 1820. Las latitudes son en gran 
parte las de Portulano de la América setentrio-
nal , conslr. en el Dép. hidrográfico de Madrid 
iHi8; pero las longitudes varian considerable-
mente. KI Portulano coloca el Moiro de la Ha-
bana á 84" 37' 45" ó 5, cu arco demasiado a! 
este (consúltese Bausa, Derrotero de las islas 
Antillas, 1820, p. 487 , y Purdy Colomb., 
DIav., p. 175). Por loquea mí toca be preferido 
las posiciones que señala el señor Ferrer á los 
cabos Cru/, y Maysi, y á la Punta de Mulas, y 
á estos mismos cabos he reducido muchos pun-
tos resueltos ó determinados por IX Jose del 
Rio y 1). Ventura Barcaiztegui. Me fundo en mis 
propias observaciones, alejándome del primero 
de aquellos hábiles marinos, en la posición que 
señalo á Puerto Casilda. Eí señor Bausa, que 
adopta las posiciones del Batabano y de Punta 
Matahambrc de mi mapa, sin embargo, en cuanto 
á la de Punta Maysi prefiere long. 76o 26' 28", 
porque coloca á Puertorico igualmente que 
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O. Jose Sanchez Cerquero á 68° a8' 39".!^ reu-
iiion tie observaciones bastante hetereogéneas 
todavía da á Cerquero 68" a6' 3o", al paso que 
el señor Z:\ch consitlera como un resultado mas 
probable 68" 3 i ' o" (Cwresp. as i r . , t. xru, 
p. 126, I Ü 8 ) . El señor Oltmanns, según la dis-
cusión de todos los elementos, había hallado, 
término medio, 08° 33' 3o" (véase m i líec. d'Ob-
serv. as i rán . , tom. 11 ? p. í3g) . 
Kn la isla de Cuba, como en otro tiempo en 
todas las posesiones de la España en América, 
es preciso distinguir entre las divisiones ec/é-
siás t icas , palHico-militares y de reiilas \ sin con-
tar con las de la gerarqiiía j u d i c i a l que tanto 
lian con fundido á los geógrafos modernos ; 
nada diremos de esta última division, porque la 
isla no tiene mas que una solo ¿tudiencia que 
reside en Puerto Príncipe desde el año de 1797, 
y cuya jurisdicción se extiende desde Baracoa 
hasta el Cabo de San Antonio. La division en 
dos obispados data desde el año de 1788, en la 
cual el papa Pío vi nombró el primer obispo de 
la Habana. La isla de Cuba, que en otro tiempo 
dependia del arzobispado de Santo Domingo, 
igualmente que la Luisiana y la Florida, no ha-
bía tenido, desde que fue descubierta, sino un 
solo obispado fundado en J 5 I 8 , en la parte mas 
occidental, en Baracoa, pur el papa Leon x. 
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Cuatro años después se trasladó este obispado á 
Santiago de Cuba; pero el primer obispo, Fray 
Juan de Ubite no llegó á su diócesis sino en 
iSaS. A principios del siglo presente (en i8o/ | ) , 
Santiago de Cubaba sido erigido en arzobispado. 
Los límites de la jurisdicción eclesiástica entre 
las diócesis de la Habana y de Cuba, pasan por 
el meridiano de Cayo Romano, casi á los 8O0-Í 
de longitud occidental de Paris, entre la ciudad 
de Sanio Esp í r i tu y la de Puerto Pr íncipe. Res-
pecto a! gobierno político y militar, la isla se di-
vide en dos gobiernos dependientes ambos de un 
mismo capitán general. El gobiernode laJIabana, 
comprende, ademas de la capital, los distritos 
de ctialro villas (Trinidad, lio y ciudad; Santo, 
Espirita Villa Clara y san Juan de los Remedios) 
y el de Puerto Príncipe. El Capitán general y 
fjühcrimdor de la Habana nombra un teniente 
gobernador para este último distrito, lo mismo 
que para Trinidad y Nueva Filipina. La jurisdic-
tion territorial del capitán general, como corre-
gidor, se extiende á 8 pueblos de ayuntamiento 
(las ciudades de Matanzas, Ja ruco ? san Felipe y 
Santiago, Santa Maria del Rosario; las villas de 
Guanabacoa, Santiago de las Vegas, Guines y 
san Antonio de los Ranos). El gobierno de Cuba 
comprende Santiago de Cuba, Baracoa, Ilolguin 
y ISayamo. Los límites actuales de ios gobiernos 
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no son los mismos que los de los obispados; co-
mo por ejemplo, el distrito de Puerto Príncipe 
que con sus siete parroquias dependia en 1814 
del gobierno de la Habana, correspondia al mis-
mo tiempo ai arzobispado de Cuba ( i ) . En el 
padrón de 1817 y 18-20, está reunido Puerto 
Príncipe con Baracoa y Bayamo, bajo la juris-
dicción de Cuba. Unicamente me queda que ha-
blar de una tercera division enteramente cor-
respondiente A la administración de las rentas. 
Por real cédula de ^3 de marzo de 1812, se 
crearon tres intendencias ¿provincias , las de la 
Habana, de Puerto Príncipe y de Santiago de 
Cuba, que cada una tiene de largo de este á ueste 
como de unas , 70 y Íi5 leguas marítimas, 
l i l intendente de la Habana conserva las proro-
gativas de superintendente general subdelegado 
de Ia Kcal Hacienda de la isla deCuba. Según esta 
división, la Provincia de Cuba comprende San-
tiago de Cuba, Baracoa, Holguin, Bayamo, Gi-
bara, Manzanillo, Jiguani, Cobre y Tiguaros; la 
Provin cia de Puerto Pr ínc ipe , la ciudad de este 
nombre, Nucvitas . Jagua, Santo Kspírilu, san 
Juan de los Uemcdios, villa de santa Ciara y 
Trinidad. La intendencia mas occidental, óde la 
Habana, ocupa todo loque está situado al ueste 
de Cuatro Fil ias, cuyo intendente residente en la 
; 1) Documett'lof sobre el trájic» tic los Negros, 1814, p. 1*7, i3o. 
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capital no tiene ya la administración delas rentas. 
Luego que ni cultivo de las tierras esternas adelan-
tado, que laíslasedivida encinco deparlamentos, 
de la vuelta de ahajo (del Cabo san Antonio á la 
hermosa aldea de Guanajay y al Mariel) , de la 
Habana, (riel Mariel á Alvarez), delas Cuatro 
yUlas {de Alvarez á Moron , AaPuertoPHncipe 
(deMoron d Rio Cauto)y deCw¿Éí(de Rio Cauto 
á Punta Maysi), quizá parecerá la mas conve-
niente y la mas conforme á los recuerdos histó-
ricos de los primeros tiempos de la conquista. 
Mi mapa de la isla de Cuba, aunque sea muy 
inperfecto respecto del interior, sin embargo es 
el único en donde se hallan las i3 ciudades y 
7 villas sobre las cuales se fundan las divisiones 
que acabo de describir. La línea divisoria de los 
dos obispados de la Habana y de Santiago de 
Cuba, se dirige desde la embocadura del ria-
chuelo de Santa Maria (long. 80o 49')? en Ia costa 
meridional, por la parroquia de san Eugenio de 
la Pahua, por las haciendas de santa Ana, dos 
Hermanos, Copey y Ciénega , hacia la punta de 
Judas (long. So" 46'), en la costa setentrional, 
frente á Cayo Romano. Durante el régimen con-
stitucional de España, se convino en que este 
límite eclesiástico, seria igualmente el que ser-
viria para establecer las Diputaciones provincia-
les de la Habana y de Santiago. (Guia constitu-
DIVISION TklíiUTOIU A L . q5 
cional de la isla de Cuba, 1822, p. 79). La dió-
cesis de la Habana tiene 4o parroquias, y la de 
Cuba 22 , las cuales como se establecieron en un 
tiempo en que la mayor parte de la isla se com-
ponia de haciendas de ganado, tienen una gran-
dísima extension, poco conforme á lo que exige 
la civilización actual. El obispado de Santiago de 
Cuba cuenta las cinco ciudades de Baracoa, 
Cuba , Holguin , Guiza, y Puerto Príncipe , y 
también la Villa de Bayamo. En el obispado de 
san Cristobal de la Habana se cuentan las ocho 
ciudades de la Habana, santa Maria del Rosario, 
san Antonio Abad ó de los Baños, san Felipe y 
Santiago del Bejucal, Matanzas Jaruco, La Paz y 
Trinidad, y las 0 villas de C.uanabacoa, Santiago 
de las Vegas ó de Compostela, santa Clara, san 
Juan de los Remedios, Santo Espíritu y san Julian 
de los Guines. La division territorial que mas 
usan y que es mas popular entre los habitantes 
de la Habana, es la vuelta de arriba y de abajo 
al este y al ueste del meridiano de la Habana. 
El primer gobernador de la isla que se tituló ca-
pitán general, fue D. Pedro Valdes en 1G01. 
Hasta aquella época contaban iG gobernadores 
que le precedieron, cuya serie da principio por 
el famoso Poblador y Conquistador, Diego Ve-
lazquez, natural de Cuellar, á propuesta del al-
mirante Colon , en 1511. 
1 
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POBLACION. 
Y A queda examinada la extension, el clima y 
Ja constitución geológica de un pais que abre 
un campo vasto á la civilización humana. Para 
poder apreciar debidamente el peso que, bajo 
la influencia de una naturaleza tan poderosa, 
la rnas rica de las Antillas podrá poner algún 
din en la balanza política de la América insu-
lar , compararemos su población actual con la 
que puede mantener un suelo de 36oo leguas 
cuadradas marítimas, en gran parte vírgenes, y 
muy fértiles por la abundancia de las lluvias tro-
picales. Tres padrones sucesivos muy inexaclos 
por el resultado han dado en 
177,'» una población de 170 ,869.. 
1791 279 . , i 4ò . 
1817 630,980. 
Según el últ imo cálculo, cuyos pormenores 
se darán mas adelante, había en la isla 290,09.1 
blancos, 115,691 libres de. color y 225,268 es-
clavos. Estos resultados concuerdan bastante 
bien con los trabajos interesantes, que sobre la 
materia presentó el Ayuntamiento de la Habana, 
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en (811, á Jas cortes de Jíspaña, <MI ol cual se 
hacia llegar aproximativamente su población á 
600,000, en estos términos, ' ¿ J / Í ^ O O O blancos, 
II4)OOO libertos y -212,000 esclavos. Si se re-
flexiona acerca de las varias omisiones cometidas 
en el último padrón de 1817 respecto á la intro-
ducción de los esclavos (la aduana de la Habana 
registró en solo los tres años de 1818, 1819 y 
ffoo mas de 4 , i000), y , respecto al aumento de 
los libres de color y de los blancos que da la 
comparación de los padrones de 1810 y 1817 en 
la pai te oriental de la isla, se encuentra que ha-
bía ya probablemente en la isla de Cuba, ¡i fines 
de 1825 á saber 
I J U R E S /(ÍÍ.^OOO 
Illancos J Í5,OOO 
Libres de color 13o,000 
ÜSCLA-VOS 260,000 
Total 715(ooy. 
Por consiguiente la población de la isla de Cuba 
en el dia es con corta diferencia igual á la de todas 
las Antillas Inglesas, y casi doble que la población 
de la Jamaica. La relación de las diversas clases 
de habitantes aglomerados, según su origen y el 
estado de su libertad c iv i l , ofrece los contrastes 
mas extraordinarios en los países en que la es-
clavitud ha echado raices muy profundas. El es-
tado siguiente que demuestra estas relaciones, 
dará motivo á grandes y graves reflexiones. 
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Se ve por este estado ( i ) que en la isla de Cuba, 
los hombres libres son de la población to-
tal (•?.); en las Antillas Inglesas apenas 7 ' ^ . En 
todo el archipiélagüde las Antillas, los hombres 
de color (negros ó mulatos, libres y esclavos) 
{'orinan un conjunto de a,36o,000 ó de r h de 
toda la población. Si la legislación de las Anti-
llas y el estado de las gentes de color no experi-
menta tnuy en breve alguna mudanza saludable, 
v si se continua discutiendo sin obrar, la pre-
ponderancia política pasará á manos de los que 
tienen la fuerza del trabajo, la voluntad de sa-
cudir el yugo y el valor de sufrir largas priva-
ciones. Esta sangrienta catástrofe se verificará 
como una consecuencia necesaria de las circuns-
tancias, y sin que los negros libres de Haiti se 
mezclen de modo alguno , continuando siem-
pre en el sistema de aislamiento que han adop-
tado. ¿Quien se atreveria á pronosticar el in-
flujo que tendría una confederación j ímer icana 
de los estados libres de las t in t i l l a s , situada 
entre Colombia, la América del Norte y Guate-
(1) Este estado es conforme al del ano ele i 8a3 , excepto la po-
blación de Cuija que es del año de iSsS. Admitiendo para Haili 
936,oi>o (víase Rehit. Histi)en lugar de 830,000, resultará en todo 
el arcliipiélago de las Antillas, 2,959,000 ; entre ellos 1,329,000 
ó en lugar de hombres de color libres. 
Kn 1788, los hombres libres formaban , en la parte francesa 
de Santo Domingo, 11, i3 (á saber los blancos, 0,08 ; los libres de 
color, o,o5), y los esclavos, 0,87. 
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mala, en la política del Nuevo Mundo. El te-
mor de que este acontecimiento se realice, obra 
sin duda alguna mas poderosamente en los áni-
mos que los principios de humanidad y do justi-
cia ; pero en todas las islas, los blancos se creen 
los mas fuertes; porque les parece imposible 
toda simultaneidad por parte de los negros, y 
consideran como una cobardía toda mudanza y 
toda concesión hecha à la población sujeta 
á la servidumbre. Todavía no es tarde, pues 
la horrible catástrofe -de Santo-Domingo se ve-
rificó por la ineptitud del gobierno. Tales son-
las ilusiones que predominan en la gran masado 
los colonos de las Antillas, y que son un obstá-
culo para que se mejore el estado de los negros 
en Georgia y en las Carolinas. La isla de Cuba 
puede librarse mejor que las ciernas Antillas del 
naufragio común ; porque cuenta con 455,ooo 
hombres libres, no siendo los esclavos masque 
•260,000, y puede preparar gradualmente la 
abolición de la esclavitud, valiéndose para ello 
de medidas humanas y prudentes. No perdamos 
de vista que desde que Haiti se emancipó, hay 
ya en el archipiélago entero de las Antillas mas 
hombres libres negros y mulatos que esclavos. 
Los blancos, y particularmente los libertos, 
cuya causa es fácil se una á la de aquellos, to-
man , en la isla de Cuba, un aumento mirnerico 
1 
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muy rápido. Desde el afio de J 8 2 0 fiabrian dis-
minuido ios esclavos, con mucha rapidez, si no 
fuese por la continuación fraudulenta del tráfico. 
Si este comercio infame cesa enteramente, por 
los progresos que hace la civilización humana y 
la voluntad enérgica de los nuevos estados de la 
América libre , la población de la servidumbre 
se disminuirá considerablemente durante algún 
tiempo, á causa de la desproporción que hay 
entre los dos sexos, y porque diariamente conti-
núan libertándose muchos, lo que no cesará sino 
cuando la relación de los nacidos y muertos de 
los esclavos sea t a l , que aun los efectos do. la 
libertad se halle compensada. Los blancos y los 
libertos forman ya cerca dé dos terceras partes 
de la poblácion total de la isla, y por su acrepi-
miento se echa de ver hoy, en e.sta población 
total , á lo menos en parte, la disminución de 
los esclavos. Entre estos úl t imos, las mugeres 
son , respecto á los hombres, excluyendo los 
esclavos mulatos , en los cañaverales de azúcar , 
apenas como de J : 4; en toda Ja isla como de 
r : r , 7 ; en las ciudades y haciendas donde los 
esclavos negros sirven de criados ó trabajan á 
jornal por su cuenta y por Ja del amo á un mis-
mo tiempo, como de i : i , 4 ; y aun ( por ejem-
plo en la Habana ( i ) ) como de J : r, a. Las expli-
( i) Mt; |iar(;cu])astíiiite ¡(rohadle que á fines de 1825 existían , <3J; 
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caciones circunstanciadas que siguen inanifestii-
rúuá las claras, que estos cálculos se fundan en 
datos numéricos , y pueden considerarse como 
números límites del maximum. 
Los pronósticos que con demasiada ligereza 
se hacen acerca de la disminución de la pobla-
ción total de la isla, luego que quede abolido el 
tráfico de negros en realidad, y no solamente 
según las leyes, como ha sucedido desde el año 
de 1820 ; acerca de la imposibilidad de continuar 
en grande el cultivo del azúcar; acerca de la 
época cercana en que la industria agrícola de la 
isla de Cuba quedará reducida á los plantíos de 
café y de tabaco, y á ¡a cria de ganados, se fun-
dan en argumentos, cuya exactitud no me pa-
rece suficientemente confirmada. No se tiene 
presente que los ingenios de azúcar, de los cua-
les muchos no tienen brazos suficientes, y por 
consiguiente debilitan á los negros por la fre-
cuencia con que se les hace trabajar de noche, 
no tienen sino-f de la totalidad de los esclavos , 
y que el problema del cociente del aumento to-
la población total de gentes de color (mulatos y negros, lilires y 
esclavos ) como unos 1 (¡o,ouo en las ciudades, y a3o,ouf> en las 
haciendas. E n 1811, el Consulado, en un escrito que presentó á 
las cortes de España, suponía ijue habia en las ciudades, 141,000 
gentes de color; y en las haciendas iS5,ooo. Documentos sobre, lo* 
negros, p. 121. Esta grande acumulación en las ciudades, es un 
caso caractéristico de la isla de Cuba. 
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tal de la población en la isla de Cuba, en la 
época en que cese enteramente la introducción 
de los negros de África, se funda en elementos 
de tal modo complicados , en compensaciones de 
un efecto tan vario entre los blancos, los liber-
tos y los esclavos cultivadores, en los plantíos de 
cañas de azúcar, de café ó de tabaco, entre los 
esclavos destinados á las haciendas de ganados y 
los esclavos domésticos ó artesanos y jornaleros 
en las ciudades, que no se deben apresurar tan 
tristes presagios, sino esperar que el gobierno 
se haya proporcionado datos estadísticos positi-
vos. El espíritu con que se han hecho los padro-
nes , aun los mas antiguos, por ejemplo el de 
i7^5j con distinción de edad, de sexo , de raza 
y de estado de libertad, merece los mayores elo-
gios ; solo los medios de ejecución han faltado, 
porque han conocido cuan importante era á la 
tranquilidad de los habitantes el conocer minu-
ciosamente las ocupaciones de los negros, su dis-
tribución numérica en los ingenios, las hacien-
das y las ciudades. Para remediar el m a l , para 
prevenir las calamidades públicas y para conso-
lar al infeliz que pertenece á una raza maltra-
tada y á quien se teme mas que lo que se dice, es 
preciso sondear la Haga; porque existen en el cuer-
po social, dirigido con inteligencia, lo mismo que 
en los cuerpos orgánicos, fuerzas reparativas 
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que pueden oponerse á los males mas inveterados. 
Por el año de 1811 (época en que el Ayunta-
miento y el Tribuna! de comercio de la Habana, 
suponian que la población total de la isla de 
Cuba ascendia á 600,000, y la de hombres de 
color libres ó esclavos, mulatos ó negros á 526,000) 
la repartición de esta masa en las diferentes par-
tes de la isla, en Jas ciudadesy aldeas, dió los re-
sultados siguientes,fijándose no en las cantidades 
absolutas, sino únicamente en las comparaciones 
de cada número parcial, con el total de las per-
sonas de color considerado como unidad. 
D I V I S I O N T K M ! TORI Al-
LA 1$X.\ DK CUBA. 
1.1 BU KS 
nr. COLOR. 
PERSONAS 
I. PARTE OCGIJJEHTAI.. 
(Jurisdicción de la 
Habana). 
En las ciudades . . 
En las haciendas . 
del campo. 
II . PÁKTE o n r x K T A i . 
(Cn atr o villas,Puerto 
Príncipe, Cuba). 
En las ciudades 
En las haciendas • 
del campo. 
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Resulta pues de este estado, aun muy suscepti-
ble de poder ser perfeccionado si se hiciesen 
investigaciones ulteriores, que en i 8 r i , c a s i | 
de las gentes de color residían en la jurisdicción 
de la Habana , desde el cabo de San-Antonio 
hasta Alvarez ; que en aquella parte, había en 
las ciudades tantos mulatos y negros libres como 
esclavos; pero que la población de color de las 
ciudades era comparativamente á la de las ha-
ciendas como de a : 3. Por el contrario, en la 
parte oriental de la isla, de Alvarez á Santiago 
{le Cuba y al cabo Mnysi, el número delas gentes 
de color que habilaban las ciudades, casi igua-
laba á todo el número de las que se hallaban 
repartidas en las haciendas. No tardaremos en 
ver que, desde el año de i S n hasta el de 182 5, 
ha recibido la Habana en toda la extension de 
sus costas, lícita ó ilicitamente i85,ooo negros 
afriennos, de los cuales solo la aduana de la Ha-
bana lia registrado, desde 1811 á i8aò , cerca de 
1 iG,ooo. Esta masa introducida nuevamente ha 
cargado, sin duda, mas en las haciendas que en 
las ciudades; y habrá alterado los cálculos que 
las personas mas instruidas de las localidades 
habrán creído fijar, en 1811 , entre la parte 
orienial y la occidental de la isla , entre las ciu-
dades y las aldeas. Los esclavos negros se han 
alimentado mucho en los plantíos del este; pero 
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la espantosa certeza que, á pesar de la impor-
tación de i85,ooo negros bozales, !a masa de 
gentes de color libres y esclavos, mulatos ó ne-
gros no ha aumentado, desde 1811 hasta iSaS 
mas que de 64,000 ó de ^ , hace ver á las claras 
que las mudanzas que experimentan las relacio-
nes de distribución parcial , se reducen á lími-
tes mficho mas estrechos que los que podrían 
desde luego admitirse. 
Ya hemos visto mas arriba que suponiendo 
715,000 habitantes (que creo sea el núfnéro l i -
mitado del minimum), la población relativa de 
la isla de Cuba á fines del año de rSaS, es de 
197 individuos por legua cuadrada marítima, y 
por consiguiente casi dos veces menor que la 
población de Santo-Domingo y cuatro que la de 
la Jamaica. Si Cuba estuviera tan bien cultivada 
como esta última isla, ó , por mejor decir, si la 
densidad de la población fuera la misma, Cuba 
t e n d r í a 3 5 i 5 x ^ 7 4 ó 3,i59,ooobabitantes(i), es 
decir mas que los que se cuentan en el din en la 
( 1 ) Suponiendo la población fie Haiti de 89.0,01)0 , resultan 33/í 
habitantes por legua cuadrada marítima, y si se supusiosè que es 
de 936,000, la población relativa es de 38a. Los autores nacio-
nales opinan que la isla de Cuba puede mantener 7 ^ millones de 
lia!) i tan tes { Véase Reefa. tie los repr. ih Cuba contra la ley de arance-
les i S á i , p- 9 ). Aun' en esta hipótesis, la población relativa no 
igualarla á la de Irlanda. Algunosgeógrafos ingleses dan át a Jamaica 
'1 to(jo,ooo , estaflalet, ó 53/| I. C. inarítimas. 
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república de Colombia, ó en todo el archipiélago 
de las Antillas. Sin embargo la Jamaica tiene to-
davía 1,914000 acres incultos. 
Los padrones y censos oficiales mas antiguos 
que he podido haber á las manos durante mi 
mansion en la Habana, son los de los años de 1774 
et 1775 mandados hacer por orden del Marques 
de la Torre, y el de 1791 por orden de D. Luis 
de las Casas. (1) 
Nadie ignora que uno y otro se han hecho con 
la mayor negligencia, sustrayéndose de ellos una 
gran parte de la población. El padrón de 1775, que 
ya es conocido del abate líaynal, da por resultado. 
Hombres blancos. . 
Mulatos libres . 
Negros libres. . 
Mulatos esclavos. 




2 5,2 56 
99>3o9 
(1) A este gobernador se tlsbe la fundación de la Sociedad pa-
triótica , la Junta de agricultura y de comercio, el Consulado, la Casa 
de beneficencia de niñas indigentes, el Jardín botánico, una cá-
tedra de matemáticas y varias escuelas de primeras letras. In-
tentó suavizar las formas bárbaras de la justicia criminal , y creó 
ol empleo noble de un defensor de pobres. E l ornato de la Habana, 
la abertura del camino de los Guines, las construcciones de puer-
tos y diques y la protección dispensada á los escritos periódicos 
convenientes para dar vigor al espíritu público, todo data de la 
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Mugeres blancas . . . 40,864 
Mulatas libres . . 9,006 
Negras libres.- . . 5,629 
Mulatas esclavas. . 2,206 
Negras esclavas . . 13,356 
71,06! 
Total , 170,370 de los cuales, solamente la juris-
dicción de la Habana tiene 75,617, de cuya 
exactitud no puedo responder, porque no be 
tenido ocasión de ver los documentos oficiales. 
Eí padrón de 1791 , dio, 272,141 habitantes, 
entre ellos 137,800 en la jurisdicción de la Ha-
bana, á saber : 44)337 en la capital, 37,715 en 
las demás ciudades y villas de ia jurisdicción y 
65,748 en los partidos del campo, y este número 
total se halla confrontado con los registros. Pot-
las reflexiones mas sencillas se vendrá en cono-
cimiento de la contradicción que encierran los 
resultados de este trabajo (1). La masa de 137,800 
habitantes de la jurisdicción de la Habana se com-
pone según parecede 73,000 bíancosT27,6oo libres 
misma época. D. Luisde las Casas y Aragori í, Capitán general cl« 
la isla de Cuba (i79i>-'79fi) i nació cu la aldea de Sopueria, eit 
Bizcaya ; combatió con la mayor distinción en Portugal, en Pan-
zacola , en Crimea , delante de Argel, en Mahon y en Gibraltar. 
Murió en julio He i8oo, en el Puerto de Santa Maria de edad de 
55 años. Véanse los compendios de su vida por Fray Juan Gonza-
lez, (del orden de predicadores) y D. Tomas Romay. 
(i) Andreas Cavo de Fita Jos. Jul. PareñUIavanensis (Romee, ijí)?.) 
p ro. E n algunas copias se lee i Si , i5o, en lugar dr 137,Soo, 
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cle color y 37,200 esclavos; de manera que los 
blancos respecto de los esclavos estarían en la 
proporción de 1: o, 5 en lugar ele la de 1 : o, 83 
que se observa hace mucho tiempo en la ciudad 
y en los campos. Yo discutí en 1804, juntamente 
con personas que tenían un gran conocimiento 
de las localidades, el padrón de D. Luis de las 
Casas. Escudriñando el valor de las cantidades 
omitidas con comparaciones parciales, nos pare-
ció que la población de la isla, no ha debido 
ser (en 1791) inferior á 862,700 habitantes. 
Esta población se ha aumentado desde el año de 
1791 hasta 1804 con un número de negros (bo-
zales), que ascendia, según los registros dela 
a.duana, durante aquel período, á 60,393; con las 
emigraciones de Europa y de Santo-Domingo 
(5,poo); en fin con el exceso que resulta entre 
los nacidos y muertos, que á la verdad, es harto 
corto en un pais en que 7 ó ^ de la población 
entera está condenada á vivir en el celibato. El 
efecto de estas tres causas de aumento, no con-
tando mas que una pérdida anual de siete por 
ciento de los negros hózales, se graduó en 60,000; 
de donde resultaba, aproximadamente por año 
de í 8o / | , un minimum (1) de 432,o8o. El padrón 
(r) Yo contaba en este número de 43 2,080, por el año de i8o4: 
Illancos, a34,ooo;libresde color, ()o,ooo; esclavos, 180,000 (El 
padrón cíe 1817 ha dado ago,000 blancos, 115,000 libres de color 
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de 1817 presenta, una población de 572,363, 
y tampoco debe considerarse sino como un nú-
mero limitado al minimum; el cual justifica el 
y a í5 ,ooo esclavos). Yo habia graduado la población negra es-
clava, contando una producción de 8o á 100 arrobas de azúcar 
por cada negro en los ingenios y 8?. esclavos por la población 
media de un ingenio. Habia entonces 3òo de estos; y en las siete 
parroquias de Guanajay, Managua, Batabano, Guines, Cano, Be-
jucal y Guanabacoa , se bailaron , según un censo exacto, i5,t3o 
esclavos, en ]83 ingenios. Expediente, p. i l ^ . Represent, del Consu-
lado de la Habana, del I Q de julio de 1799, manuscrito. La propor-
ción de la producción del azúcar con el número de negros ocupa-
dos en los ingenios, es muy difícil de justificar: porque bay algu-
nos en que 3oo negros apenas producen 3o,ooo arrobas de 
azúcar, al paso que en otros solo 85o fabrican por año cerca de 
27,000. E l número de blancos puede comprobarse por el registro 
de las milicias , tío las cuales habia en IRO/J , disciplinadas 2681), 
rurales a i , S ' í i , á pesar ele la gran faeíliilad de libertarse de este 
servicio, y las ¡nnumcrablcs excepciones concedidas ¡i los aboga-
dos, escribanos, médicos, boticarios, notarios, sacristanes y sir-
vientes de iglesia, maestros de escuela, mayorales, mercaderes y 
todos tos que se llaman nobles. Compárese Reflexiones de un Haba-
nero sobre la independencia de esta isla, iSaS , p. 17. Los hombres 
en estado de llevar las armas entre i5 y fio años , que se contaban 
en 1817 eran : i0 en la clase libre, 71,047 blancos; 17,86a mula-
tos libres : 17,14*1 negros l¡bres(totat de hombres libres loíi, 
a" en la clase de Los esclavos entre i5 y (in años , i¡)a,o54. To-
mando por basa el cálculo de los aüstamientos militares, respecto 
ála población de Francia (Peuc/ict, Stat. , p. a 43 y a/¡7) se vería 
que la graduación de igajoS/j supondría una población menor 
de 60,0,000. Los contingentes de las tres clases de blancos, de li-
bertos v de esclavos son como los números o, 3 ; ; o 18: o, 45 , al 
paso que las poblaciones de estas clases son verisímilmente como 
o 4fi: o, 18 ; o 3(i. 
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resultado que yo conseguí en i8o4, y que pos-
teriormente se ha citado en muchas obras esta-
, dísticas. Por solos los registros de las aduanas, 
resulta haberse introducido, de 1804 á 1816, 
mas de 78,500 negros, 
Los documentos mas importantes que pose-
emos hasta aqui relativos á la población de la 
isla, se publicaron con motivo de una proposi-
ción célebre hecha en las cortes el 26 de marzo 
de 1811 , por los señores Alcocer y Arguelles, 
contra el tráfico de negros en general y contra 
la duración sin fin dela esclavitud de los nacidos 
en las colonias. A estos documentos preciosos 
acompañan para corroborarlos las representa-
ciones (1) que D. Francisco de Arango, uno de 
los hombres de estado mas ilustrados y mas 
profundamente instruidos de la posición de su 
patria, hizo á las cortes á nombre del Ayunta-
miento, del Consulado y de la Sociedad patriótica 
de la Habana. Se recuerda en ella «que no existe 
ningún otro empadronamiento general que el 
( 1 ) ííepresentacion del 16 de agosto de 181 T , que por encargo 
del Ayuntamiento, Consulado y Sociedad patriótica de la Ha-
bana, hizo el Alferez mayor de aquella ciudad, y se elevó á'Ias 
Cortes por los expresados cuerpos. Esta representación se halla 
impresa entre los Documentos sobre el trájlcoy esclavitud de los ne-
gros , 1814, p. i — 8*3 que ya he citado en otra ocasión. Algunos 
resultados generales del trabajo del señor Arango habían ya sido 
publicados on Uim en el Patriota de la Habana. 
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(jíicsc hizo, cu J 791) durante la sabia adminis-
tración do D. Luis de las Casas, y que desde 
aquella época solo se han hecho algunos parcia-
les en tal cual distrito de los mas poblados ». De 
manera que, los resultados publicados en I8TI 
no se fundan sino en datos incompletos y en gra-
duaciones aproximadas del aumento desde 1791 
hasta 1811. En el estado siguiente, se ha adop-
tado la division de la isla en cuatro distritos, á 
saber : 10 la Jurisdicción de la Habana, ó parte 
occidental, entre el Cabo de san Antonio y Alva-
rez : u* la Jurisdicción de Cuatro Villas, con sus 
ocho parroquias, situadas al este de Alvarez; 
3" la Jurisdicción de Puerto Príncipe con siete 
parroquias; /[D la Jurisdicción do Santiago de 
Cuba con quince parroquias. Los tres últimos 
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La conformidad de las castas entre sí . será un 
problema político (te la mayor importancia, hasta 
que llegue el tiempo en que una sabia legisla-
ción consiga calmar los odios inveterados, con-
cediendo mayor igualdad de derechos á las cla-
ses oprimidas. En 1811, el número de blancos 
excedía, en la isla de Cuba, de 62,000 al de los 
esclavos, al paso que igualaba casi de | á las gen-
tes de color libres y esclavos. Los blancos que 
en las Antillas inglesas y francesas eran Hh de la 
población total, en la isla de Cuba componían 
TV^. L O S libres de color ascendían á es decir 
dobleqiHí en ia Jamaica y en la Martinica. Como el 
empadronamiento, de 1817, modificado por laDí-
putaí ionprovincial , no hadado todavía mas que 
I I 5,700 libertos y 225,3oo esclavos, esta compa-
ración prueba; i0 que los. libertos se han gra-
duado con poca exactitud tanto en el año de 1811 
como en 181 7, y 9" que la mortandad de los ne-
gros es tan grande que á pesar de la introduc-
ción de mas de 67,700 negros africanos, regis-
trados en las aduanas, no había en 1817 sino 
i3,3oo esclavos mas que en 1811. 
Los decretos de las Cortes de 3 de marzo y 26 
de julio de 1813, y la necesidad de saber cual 
era la población para reunir las juntas electora-
les de provincia, de par!ido y de parroquia , obli-
garon al gobierno, en 1817, á sustituir ¡í las 
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graduaciones aproximativas hechas en i S n , un 
nuevo empadronamiento. Voy á trascribirlo aquí, 
con presencia de una nota manuscrita, que se 
me comunicó oficialmente por unos diputados 
americanos á Cortes. Sus resultados aun no se 
han impreso sino en extractos y eso en las Guias 
de forasteros dela isla de Cuba (182a, p. 48, y 
iSaS , p. to/f) y en la Reclamación hecha contra 
la ley de Aranceles (1821 , p. 7.) 
8. 
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Aunque parezca cosa estrañaquela graduación 
aproximntiva, presentada;» las Cortes en 181 r,ma-
nifieste un total que es superior de 28,000 al de! 
empadronamiento efectivo de 181 7 , sin embargo 
esta contradicción es aparente. El i i Itimo empadro-
namiento es sin duda alguna memos imperfecto 
queelde 1791 ,noobsiante queaunno sehapuesto 
e» él toda la población existente, por causa del 
temor que en todas partes inspira al pueblo una 
operación, que siempre se la considera como 
una medida funesta y precursora de nuevos im-
puestos. Por otra parte, la Diputación provin-
cial tuvo por conveniente hacer dos inocli/ica-
ciones al empadronamiento de 1817 cuando lo 
remitió á Madrid; !a iJ atindicudo los 3a,í>/(í 
blancos (f ran.seunte.s del comercio y de los buques 
entt'ados) que sus negocios llaman á Ja isla de 
Cuba y que hacen parte de Jas tripulaciones, 
según resultaba de los libros de los capitanes de 
los puertos, y 10 los 5.5,976 negros bozales que 
se importaron solamente en el año de 1817; de 
donde resultaria que en dicho año de 1817, se-
gún la opinion do laDiputacion provincial,el total 
era de 630,980, de los cuales 9,90,031 blancos , 
115,691 libres de color y 9.5.5,261 esclavos. Yo 
creo que es por equivocación que en las Cuias 
publicadas en la Habana y en varios estados ma-
nuscritos que me han enviado modernamente, 
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se estampa este mismo total de 630,980 como 
perteneciente, no al íin del año de 1817 sino á 
principios de 1820. Las guias, por ejemplo,aña-
den á !os 199,292 esclavos del censo de 1817 los 
3.5,976como «aumento que se consideradei8i7 
á 1819)'. Es asi que consta ( i ) , según los regis-
( j ) Notes on yíejico, ¡t. 287. E n esta obra se hace subir el empa-
dronamiento de 1817 á (171,079 en lugar de {¡3o,g8o, cuya dife-
rencia nace de un error en la numeración de los hombres libres de 
color. E l estado del señor Poinsset da; negros libres, varones 
28,3;3 ; hembras afi.ona ; muíalos libres, varones 70,51a; hem-
bras 10,170 : toial do libres de color i.ii\,oS^; es asi que el censo 
ó empadronamiento , segim las Guias y según mi estado manus-
crito no presenta mas que 115,699, luego bay una diferencia de 
.ÍS,,'(;t8. Sustituyendo, respecto de los- hombres libres 3 a , i 5 4 á 
70,5 (a , se encuentra un número que hace la proporción de los dos 
sexos menos chocante, poniéndole en harmonía con la proporción 
que se observa respecto de los libres negros. ¿ Si hubiese 70,0011 
mulatos libres y 28,000 negros también libres, se entiende varo-
nes , en la isla de Cuba , como podrían hallarse , segun el mismo 
l'uiussct un número de individuos, capaces de tomar las armas, 
casi ifju.-il (17,S(¡v. y 17, •x-iii) de muíalos y negros libres? ¿ Pires 
que, no habría en la lí;(baiia, segmi el censo de 1810 mas que 9,700 
mulatos libres , y i(>,6o<) negros libres de ambos sexos ? Las 
Notes on Méjico cuya gran exactitud no puede ser generalmente 
demasiado alabada, señala en 1S17 en toda la islart), 32,3o2 escla-
\ os mulatos y rfifi,!!^ esclavos negros,en la proporción de 1 : S i ) , 
74,82 r imigeres esclavas de todos colores y ti^Z-x/i hombres es-
Havos en la proporción de 1 : 1,7. Sin embargo, en la liaban» 
donde hay muchos mas esclavos mulatos que en los campos, la 
proporción respecto de los esclavos negros no es mas que de r : r 1; 
y en la JumKccion de Filipinas { Memorias déla Sociedad económica 
de la Habana, 1819, n ^ t , p. a3a)} se ha dallado , en 1819, para 
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Iros de las aduanas, que el número de negros 
introducidos en aquellos tres años, ha sido de 
62,947; li saber; en 1817, 25,85: ; en i 8 v 8 , 
19,903, y en 1819, 17,194. juicioso autor de 
las Lettres sur la Havane, dirigidas al señor 
Croker, primer secretario del Almirantazgo , 
gradúa la población de las gentes de color l i -
bres y esclavos, en 1820, á 370,000 ; pero con-
sidera la adición total de 32,64i propuesta por 
la junta provisional como demasiado excesiva(i). 
Asegura que en IS'ÍO toda la población blanca 
no llegaba mas que á 260,000, no admitiendo 
como resultado del censo áa 1817 sino ^8 ,796 
blancos (de ellos i2(),()56 varones, y 109,1/(0 
3,fi3:'( esclavos, 1,049 mi'geres (5a mulatas .437 ncgnis criollas y 
5(i'o negras bozales (i importadas recién temen tu ) , y •>., 585 hom-
bres ( 9 1 inululos, 5zj& negros criollos y i . y ^ negros bótales) . 
(1) También hay muchos errores tie numeración en las tellers 
from thn Ilavnimak, p. 16-18 y 36; porque se gradúan los esclavos 
en 1817, ii I2.í,3a.j en lugar de 199,393: en r8r(),a' 18 r,()fi8 • rtstd-
tAtido mi exceso , respecto de Ja población Jilanca, de i43}t>5o • ; 
íi pesar que esta ascendia por entonces á mas de 290,000. \ por lo 
que á mí tpca, conceptuó, que por lo menos llegaba en lÜiS á 
3^5,000 , y un Haiiauero de los mas instruidos y que conocía bien 
las localidades, suponía que llegaba, en t8a3 , á 340,000. Sobre 
la indepenâetiáa de Cuba, p. 17, E n algunos parages de la isla, se 
ban formado con mucho esmero los estados estadísticos,como en 
San Juan de los llemedios y en Filipinas, particularmente los que 
hicieron D. ioatjuii'. Vigil do Quiñones y I). .losé de Aguilar, en 
íSrt) . 
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hembras). L Í I verdadera suma publicada en las 
Guias durante muchos años es la de 257,38o. 
Nadie debe admirarse de las contradicciones 
parciales que resultan en los estados de pobla-
ción formados en América, si se tienen presentes 
las diiicultades que ha habido que vencer en el 
centro de la civilización europea, en Inglaterra 
y Francia, siempre que se ha emprendido la 
grandiosa operación de un censo general. Nadie 
ignora, por ejemplo, que la población de Paris 
era en 1820 de 714,000, y se cree, según el nú-
mero de muertos y la proporción supuesta de 
los nacidos con la población total, que era A 
principios del siglo xvm" de 53o,ooo (Rech.stat. 
de la ville de Paris, par le comte de Chabrol 3 
iSaS, j j . x v m ) ; pero en tiempo del ministerio det 
señor Nedker no se conoce esta misma población 
sino casi á T de dif'erencía.Se sabe que en Inglaterra 
y en el pais de Gales se ha aumentado la pobla-
ción desde el año de 1801 hasta el de 1821 , de 
3,io4,G83, y sin embargo no resulta por los 
registros de nacidos y muertos que un aumento 
de 2,173,416, y es imposible atribuir 931,267 á 
solas las emigraciones de Irlanda á Inglaterra 
(Statist* Illustrations on the Bri t ish Empire > 
182.5, p. xiv y xv ) . Estos ejemplos no prueban 
que deba desconfiarse de'los cálculos de la eco-
nomía política, lo que si prueban es , que no se 
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deben emplear elementos numéricos sino des-
pués de haber examinado y fijado los límites de 
los errores. Seria bueno comparar los diferentes 
grados de probabilidad que ofrecen los resulta-
dos estadísticos en el imperio otomano, en la 
América española ó portuguesa, en Francia ó en 
Prusia, por aquellas posiciones geográficas que 
se fundan, ó en eclipses de luna, ó en distan-
cias de estas al sol, ó en ocultaciones de estrellas. 
Para rehabilitar un censo hecho después de 
veinte años á otra época señalada, es preciso 
conocer el cociente del aumento ; pero este no 
se conoce sino por los censos de 1791 , 1810 y 
1817 , hechos en la parte oriental, que es la me-
nos poblada de toda la isla. Cuando las compa-
raciones estriban sobre masas demasiado peque-
ñ a s , y colocadas bajo la influencia de circuns-
tancias muy particulares (por ejemplo, en puer-
tos de mar ó en territorios en que los ingenios 
se hallan muy amontonados ) no pueden dar re-
sultados numéricos convenientes para servir de 
basa, respecto á toda la extension del pais. Se 
cree generalmente que el número de los blan-
cos se multiplica mas en las aldeas y haciendas 
que en las ciudades ; que ios libres de color , 
que se dedican en estas al ejerció de un oficio 
con preferencia á la agricultura , se multiplican 
con mas rapidez que todas las (lemas clases, y 
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cjue los negros esclavos , entre los cuales no hay 
desgraciadamente ni aun la tercera parte de las 
mugeres que exige el número de varones, dis-
minuye mas de rih cada año. 
Ya hemos visto que en la Habana y sus arra-
bales , se han multiplicado los blancos en ao 
años , 75 por ciento, y los libres de color 171. 
En la parte oriental se han duplicado los blancos 
y los libertos casi en toda ella en el mismo in-
tervalo. Con este motivo recordaremos aqui, 
que los libres de color se multiplican, en parte, 
por el paso de una casta á otra , y los esclavos 
por la actividad con que se hace el tráfico de es-
tos desgraciados. En el día los blancos reciben 
poco aumento por las emigraciones (1) de Eu-
ropa, de las islas Canarias, de las Antillas, y de 
Tierra-Firme ; ellos se multiplican por sí mismos 
porque los ejemplares de conceder ta Audiencia 
carias de blanco á las familias de color amarillo 
pálido son poco comunes. 
En el censo hecho oficialmente en j 7 7 5 , en la 
jurisdicción de la Habana, comprendiendo bajo 
esto dominio (j ciudades (Ia capitai con sus arra-
bales, la Trinidad , san Felipe y Santiago , Santa 
Maria delllosario, Jaruco y Matanzas ) , üvillas, 
( i ) Jin 1819, solo llegaron 1,702 individuos; de ellos <íi*> es-
¡ l i i n o l c t , 38 í franceses y 201 ingleses. Las enfermedades matan 
l- á -' <1« los Illancos 110 aclmiataclos. 
i'UllL.VC10¡Nr. 1 y. 3 
( Guaiiabacoa, Santi Espíritus, Villa-Clara, san 
Antonio, san Juan de los Remedios y Santiago)y3í 
lugares y aldeas,se halló una población de 171,626, 
y en I8O6J con mas certeza 277,364 (Patr iota 
am., tom. 1 1 , p . 3oo ) . Por consecuencia, el au-
mento en 3 i años no había sido sino de o,6i:y si 
se pudiese comparar la mitad de este intervalo, 
pareceria mucho mas rápido. Efectivamente, el 
padrón de 1817, con la misma extension de pais 
llamado entonces provincia de la Habana, com-
prendidos en ella los gobiernos de la capital, de 
Matanzas y de la Trinidad ó Cuatro Villas, da 
una población de 390.,377, lo que prueba un 
aumento de o / j i en 1 1 años. Es necesario tener 
presente que comparando las poblaciones de la 
capital y de la provincia de Cuba por los años 
de 1791 y 1810, se consigue por resultado, un 
aumento demasiado excesivo, porque en el pri-
mero de estos padrones, se han cometido mu-
chas mas omisiones que en el segundo. Compa-
rando los censos mas recientes de 1810 y 1817, 
respecto de la provincia de Cuba, creo que se 
acerca uno mas á la verdad. El do 1810, daba, 
blancos, 35,513; libres de color, 32,884; escla-
vos, 38,834. Total , 107,231 ; el de 1817 : blan-
cos, 33,733 ; libres de color, 5o,23o ; esclavos , 
46,5oo. Total , 13o, 4^3. Aumento en 6 años , 
aun mas de 32,200 ó de 2 1 por ciento; porque 
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probablemente hay equivocación en el segundo 
padrón de los blancos. Es tan considerable el 
número de estos últimos y el de los hombres 
libres en general en el distrito de Cuatro Villas, 
que , en los 6 partidos de san Juan de los Reme-
dios , S. Augustin, S. Anastasio de Cupey , S. Fe-
Jipe, Santa Fe y Sagua la Chica, habia, en 1819, 
en una area de 2/1,651 caballerías, una pobla-
ción total de 13,72a, de los cuales 9,672 blan-
cos ; 2,OÍO libres de color; y 2,!4o esclavos; 
muy al contrario , en los 10 partidos de la juris-
dicción de Filipinas, habia en el mismo año so-
bre una población total de i3,o26, cerca de 
9/100 hombres libres ; á saber, blancos 5,871 ; 
libres de color, 3,5a 1 (en este ao3 negros boza-
les), y esclavos, 3,034; los libertos respecto de 
los blancos estaban en la proporción de 1 : 1,7. 
En ninguna parte del mundo donde hay escla-
vos, es tan frecuente la manumisión como en la 
isla de Cuba, porqueta legislación española con-
traria enteramente á las legislaciones francesa é 
inglesa favorece extraordinariamente la libertad, 
no poniéndola trabas ni haciéndola onerosa. El 
derecho que tiene todo esclavo de buscar amo, 
ó.comprar su libertad si puede pagar el importe 
de lo que costó, el sentimiento religioso que 
inspira á muchos amos bien acomodados la idea 
de conceder, en su testamento, la libertad á un 
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número determinado de negros , el hábito de 
tener una porción do ellos de arabos sexos para 
el servicio doméstico, los afectos que indispen-
sablemente nacen de esta especie de familiaridad 
con los blancos, la facilidad que tienen los obre-
ros esclavos de trabajar por su cuenta pagando 
cierta cantidad diaria á sus amos ; estas son las 
principales causas de porque, en las ciudades , 
adquieren tantos negros su libertad, pasando 
de la servidumbre al estado de libres de color. 
También habria podido añadir la fortuna de la 
lotería y de los juegos de suerte, si la demasiada 
confianza en estos medios arriesgados , no tuvie-
ran frecuentemente las consecuencias mas fu-
nestas. La posición de los libres de color en la Ha-
bana es mas feliz que en ninguna otra nación 
delas que se lisongeau, hace muchos siglos, de 
estar muy adelantadas en la carrera de la civi-
lización. Allí no se conocen las leyes bárbaras( i) , 
que todavía se han invocado en nuestros dias, por 
las cuales se inhabilita álos libertos para recibir 
donaciones de los b]ancos,y poder ser privados de 
la libertad y vendidos á favor del fisco si están 
convictos de haber dado asilo á negros cimarrones. 
Como la población primitiva de las Antillas ha 
desaparecido enteramente (los 'Zambos Carai-
(1) Decision dal Consejo soberano de ía Martinica de 4 «¡e ju -
nio 1 7 5 0 . Dfcrrto fie primero <1(? marzo de 1 7 ^ 6 , § • 7-
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bes, mezcla de indígenos y de negros, habién-
dose trasportado, en 1796, desde la isla de san 
Vicente á la de Ratan), se debe considerar la po-
blación actual de las Antillas ( 2,85o,ooo) como 
compuesta de sangre europea y africana. Los 
negros de raza pura forman casi los dos tercios ; 
los blancos T y las razas cruzadas y . En las co-
lonias españolas del continente , se hallan , los 
descendientes de los Indios que desaparecian en-
tre los mestizos y zambos, mezclas de Indios con 
los blancos y negros; esta idea consoladora no 
se presenta en el archipiélago de las Antillas. 
Era tal el estado en que se hallaba allí la socie-
dad al principio del siglo xvi que los nuevos co-
lonos no se mezclaban mas con los indígenas , 
exceptuando alguna que otra vez, muy rara, 
que lo hacen en el dia los ingleses del Ca-
nadá. Los indios de Cuba han desaparecido co-
mo ios Guanches de Cananas, aunque en Gua-
nabacoa y en Tenerife, se han visto renovadas , 
hace 4o años , pretensiones falaces en muchas 
familias que arrancaban al gobierno algunas 
pensiones, cortas á la verdad, con el pretexto 
de que circulaba por sus venas algunas gotas de 
sangre india ó guanche. No existe ya ningún me-
dio para venir en conocimiento de la población 
do Cuba ó de Haití en tiempo de Cristobal Co-
lon ; ¿ ni como puede admitirse lo que dicen 
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unos historiadores, por otra parle muy juicio-
sos, que la isla de Cuba, cuando fue conquis-
tada, eniSi i ,tenía un millón de habitantes(i), y 
que solo quedaban de él , en 1017, 14,000? To-
das cuantas noticias estadísticas se hallan en los 
escritos del obispo de Chiapa están llenas de 
contradicciones ; y si es verdad que el buen re-
ligioso dominicano, Fray Luis Bertrán, que fue 
perseguido (a) por los encomenderos, al modo 
que lo son en nuestros dias los metodistas por 
algunos plantadores ingleses, predijo á su vuel-
ta, que « los 200,000 indios que encierra la isla 
de Cuba perecerían víctimas de la crueldad de 
los Europeos» , seria preciso, concluir, por Jo 
menos, que la ra/.a indígena estaba muy distante 
de extinguirse entre los años de i55:> y 1569(3); 
sin embargo (tai es la confusion entre ios histo-
riadores deaquellos tiempos), según Gomara (4), 
ya uo existia indio alguno, desde el año de 1553, 
en la isla de Cuba. Para poder formarse una idea 
de cuan vagas deben ser las graduaciones hechas 
(1) Albert Mine, fiislorisch phihsophache Darsul/ung des Negcr-
iclavenhandels, iSao, t. r, p. 137. 
(2) Véanse las revelaciojies curiosas de Jium de Marieta en la llist. 
ríe lodos los Santos de España , lib. vri , ]>. j 7 /i. 
(3) No se salie con exactitud sino la época de la vuelta (i5f>;i) <It! 
Fray Luis Bertran á San Lucar. i'ne ordenado do misa en 1547. 
L . c., p. ifi; > íyS (compárese igualineiite PttHwtit, t. 11, p. ¡>l. ) 
'.'l) ¡Hit. de /ns indias, (Vil. X X ^ J I . 
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])or los primeros viageros españoles en una épo-
ca , en que no se tenia conocimiento de la po-
blación de ninguna provincia de la Península, no 
hay mas que recordarse que el número de habi-
tantes que el capitán Cook y otros navegantes 
daban á Taiti y á las islas Sandwich ( i ) , en un 
tiempo en que la estadística presentaba ya las 
comparaciones mas exactas, varia de i á 5. Bien 
se deja conocer que la isla de Cuba rodeada de 
costas abundantes en pascados y cuyo suelo es 
tan inmensamente fértil podria haber mantenido 
muchos millones de aquellos Indios, por otra 
parte tan sobrios , que no gustaban de la carne 
de los animales y que cultivaban el maiz, el 
yuca y otras muchas raices alimenticias ; ¿ pero 
(i) Acerca de la disminución rápida de la población en el arclii-
plélago de las islas Sandwich , posteriormente al viage del capi-
tán Cook ; véase Gilbert Farqithar Mathison, Narrat. o f a visillo 
Brazil t Peni and che Sandw. Islands, iSaS , p. 439. Por las relacio-
nes de los misioneros que han cambiado todo el orden de cosas en 
Taiii, aprovechándose de las disensiones interiores, sabemos con 
alguna certeza, que en todo el archipiélago de las islas de la So-
eiedad, no había, en 1818, sino 73,900 habitantes, entre ellos 
8000 en Taiti. No es posible dar crédito á la suposición de tiempo 
tie Cook, de que habia en Taiti 100,000. Las graduaciones de la 
población indígena delas Antillas, hechas por el obispo de Chiapa, 
son tan vagas como las de los escritores modernos respecto á la po-
blación del grupo de las islas Sandwich, haciéndola subir unas ve-
ces á 740,000 {Hassel, Hist, siat Almanack fur 1824, p. 384) y otros 
:i íoo.ooof íâ.Scat. Umñss, iSa4, HeftS , p. 90) según el señor de 
Fi evcíiuu , este grupo solo tiene afi4,oao habitantes. 
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?i fuera cierta tuia población tan grande no se 
hubiera manifestado por una civilización nías 
adelantada que la que nos revelan las relaciones 
de Colon ?¿Los pueblos <le Cuba estarían menos 
civilizados ( i ) que los habitantes de las islas Ln-
cayas? Por mucha que sea la actividad que se 
quiera suponer á las causas de destrucción , á la 
tiranía de los conquistadores , á l a irracionalidad 
de los gobernados, á los trabajos demasiado pe-
nosos de ios lavages de oro, á las viruelas y la, 
frecuencia de los suicidios (a) seria difícil con-
(1) De menor polícia, Gomara, p. xxr. E l disgusto que nianifies-
l.m generalmente los indígenas de 1¡\ Amérir» equinoceial á tocia 
especie de carnes y leche se halla ya c\|itica<[o en la famosa liula 
del papa Alejandro v i , de i ¡ i | ' ) . • Certas insulas reinofissimas et 
eti.tni terras (¡riñas iiiM.'iicioiit , in (|uil»tis (¡uaniplmniix genios, 
paeificc viventes , mida: incedentes , nec cantibits vescentes, inhahi-
tant ,et, «t nuntii vestri possnnl opinari, gentes ipsa; credunt umnn 
Deitm creaiorem in ca-lis esse'{Car. Coquei. Bull. amy. Coll., t. in,P. in , 
p. aSí})- E n aquellas mismas Antillas, en que el pueblo temia la 
iidltiencia de los zemvs pequeños ídolos de algodón (Pen: Martyr 
%j(íf.,'fot. XLVI), el monoteísmo (la creencia de un Espíritu su-
premo superior á los zemes) estaba generalmente vulgarizado. 
(2) La manía de ahorcarse familias enteras en las cabanas y en 
las cavernas, de quo habla Garcilaso, era sin duda poi- efecto de 
la desesperación; sin embargo, en lugar de contristarse al contem-
plar la barbarie del siglo w i", se ha querido disculpar á ios con-
quistadores, atribuyendo la desaparición de los indígenas á su 
gusto por el suicidio. Véase Patriota, tom. ir , p. 5o. Todos los so-
íismas de este género se bailan reunidos en la obra que ha publi-
cado el señor Nuix acerca de la humanidad de los Españoles en la 
AmiTica ( Rejlexiont's impnminles «>brt- la hnmamdad de los Españoles 
9 
1 
13o CAPÍTULO tn. 
cebir, como en 3o ó 4o años , habrían podido 
desaparecer enteramente, no tligo un millón 
sino solamente tres ó cuatrocientos mi l Indios. 
La guerra contra el cacique Ilatuey fue de corta 
duración, y reducida únicamente á la parte mas 
oriental de la isla. Pocas son las quejas produ-
cidas contra la administración de los dos prime-
ros gobernadores españoles Diego Velazques y 
Pedro de Barba. La opresión de ios indígenas em-
pezó hacia el año de 1589 á la llegada del cruel 
Hernando de Soto. Suponiendo con Gomara, 
que quince años después , siendo gobernador 
contra los pretendidosfilósofos y políticos, para ilustrar las historias de 
Raynal y Roberts/m t escrito en italiano por el abate D. Juan Nnix, y 
traducido al castellano porD. Pedio Varelay Vlloa, del Consejo de 
S. M. , 178a). Et autor que en la página 186 llama acto religioso 
y meritorio la expulsion de los moros en el reinado tie Felipe iti, 
termina su olira felicitando (p- agS ) á los Indios ¿\c. América • de 
liahcr caido en manos de los Esjiauoles , cuya conducta cu todos 
tiempos lia sido la mas humana y su gobierno el mas moderado y 
prudeiití •>. Muchas páginas de este libro recuerdan » los rigores 
saludables de las drn^oitadas » y este pasage odioso en el cual un 
hombre, conocido por su talento y sus virtudes privadas, el señor 
Conde de Maistre ( Soirees de Sa'mt-Fctersbourg, t. 11 , p. lai ) jus-
tifica la inquision de Portugal», porque no ha vertido sino al-
gunas gotas de sangre culpable ». \ A cuantos sofismas hav (¡uc 
recurrir cuando se quiere defender la religion, el honor nacional 
y la estabilidad de los gobiernos, disculpando todo lo que ha ha-
bido de mas injurioso para la humanidad en las acciones del clero, 
de los pueblos y de las leyes! El poder mas sólidamente estabte-
rido sobre la tierra, intentaria en vano destruir el testimonio (te 
la historia. 
l>01iLA.CfON. l3t 
Diego de Mnjariegos ( 1554-i 564) ya no existia 
ningún indio, es absolutamente preciso convenir 
que los que se escaparon á la Florida en sus pi -
rogas eran restos muy considerables de aquella 
población, creyendo, según antiguas tradicio-
nes, volver al pais de sus antecesores. La mor-
tandad de los negros esclavos observada en nues-
tros dias en las Antillas puede suministrarnos 
alguna claridad acerca de tantas contradicciones. 
La isla de Cuba debia parecer muy poblada á 
Cristobal Colon ( i ) y á Velazquez, si se hallaba 
[ i ) Colon cuenta que la isla de Haiti era EItacadn algunas veces 
¡)or una raza de gente negra , que lialiitaba mas al sui- y al sudeste 
y te proponía visitarla en su tercer viage, porque aquellos hom-
Iircs negros poseían nu-tiil í-iionino del cual ei Lilinirantc se lialna 
proporcionado algunos peda/os en su segundo viage , los que en-
sayados en lispana, se liallamn compuestos de t^íiS de oro, o,if\ 
de plata, y 0,19 de cobre (Herrera y Dec. 1 , lib. 111, cap. i x , p. 79) . 
Efectivamciitelíalboa decubrió esta población negra cu el istmo de 
Dart en .« l i s te conquistador, dice Gomara {Hist, dúlnd., fol.xxxrv), 
entr<íen la provincia dcQuareca, donde no enrontrójoro,)' sí algu-
nos negros esclavos pertenecientes al señor del pais; el cualpregim-
tado por él de donde le habían venido aquellos esclavos, respon-
dió que muy cerca de allí vivían los de su especie con quienes fre-
cuentemente estaban en guerra. Aquellos negros, continua Go-
mara , eran en un todo semejantes á los ele Guinea : en las ludias 
yo pienso que no se lian visto negros después ». Este pasage es 
sobremanera notable. En el siglo x v i " hacían hipótesis lo mismo que 
nosotros hacemos enla actualidad : y Pedro Mártir {Ocean. Dec. m , 
lib. i , p. 43 ) imaginó que aquellos Iióinhres, los Quarecas, vistos 
por Balboa eran unos negros de Etiopia que (latrodnü causa) ¡n-
festahan los mares y Iiahiau naufragado en las costas ele América. 
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lo mismo que los ingleses In encont raron en j 
Los primeros viageros se dejan engañar fácil-
mente por apariencias , calculando la población 
por la multitud de gentes que la vista de Jos bu-
ques europeos atraia sobre la costa: pero lo quo 
es cierto que la isla de Cuba con las mismas ciu-
dades y villas que posee hoy, no tenia en i~iy>. 
arriba de 200,000 habitantes; y en un pueblo 
tratado como esclavo, expuesto á la irracionali-
dad y brutalidad de los amos, á un trabajo ex-
cesivo, á estar mal mantenido, y los destrozos 
de las viruelas, no bastan ¿ \ i años para que solo 
queden en la tierra recuerdos de sus desgracias. 
En muchas de las Pequeñas Antillas dominadas 
j Pero hay muy poros negros de Siulnn que sean piratas, y es mas 
justo Biipnner que tos Esquimos cu sus Itai quirliuelos rio pellejo 
lian podido vi'nir mas fácilmente á Kuropa, que los Afriranos a! 
Hnricn. I.os í ídmn que creen cu una mezcla «le Polinesios con lo< 
Americmos, prefri inín considirr.ir los Quarcras como originario* 
de la rnzn de los Pítpux , scmejanlcs ;í los negritos de Ins Filipina;, 
listas emigraciones tropicales del ueste ni esle, de la pane JUSÍ 
occidental de la Polinesia al istmo de Oarien , presentan gratule* 
dificultades , aunque por semanas enteras reinan los vientos del 
ueste. Ante todas cosas, seria preciso saber si los Quarecas se pa-
recían verdaderamente á los negros de Sudan, como dice Gomara, 
ó si solamente era una raza de Indios innv morenos atezados (con 
cabellos lisos sin m a r ) que infestaban de tiempo en tieinpo(v 
antes de 149s) las costas de esta misma isla de Haiti, que en el 
dia es el patrimonio de los F,t¡opes. Kcspccto al paso de los Cari-
lies desde las islas Lucayas á las pequeñas Antillas, sin tocar .i 
ninguna de las grandes. Véase Relación historien. 
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por los ingleses , la población tlisminuye cada 
año óc 5 á G por ciento ; y en Cuba de nías de 
8 por ciento; per o la destrucción total de 200,000 
en /jvi años, supone una pérdida anual de aíi por 
cíenlo, la cual es muy poco cre íble , aunque 
quiera suponerse epic la mortandad de los íiidí-
génas haya sido mucho mas considerable, que la 
<le los negros comprados á precios muy subi-
dos. (1) 
Estudiando la historia de la isla , se advierte 
(pie el movimiento de la colonización ha sido de 
e s l e á ueste, y que allí como en todas las colo-
nias españolas, la primeras regiones pobladas 
son actnalmeulc las que lo están menos. Los pri-
meros i ' M a b l e e i n i i r i í l n s dr los blancos se verifi-
caron 1 1 i , cuando, por órdenes de 1). Diego 
Colon , el cunifHitilurfor y pohíttdor Vela/.que/,, 
desembarcó en el Puerto de las Palmas, corea 
de cabo Maysi, llamado entonces-rf{/'(ty Ome/j/a, 
(1) VA niimt'ro ilc rsclavos tvgUtradas en Dominica en 1817 fun (le 
1 *-¡)^i>: en (franada. <1L- aS,>i?<j; en Santa I-nWa , <l<- i'>,8<(3; vn 
¡.iTiiiml.ií!, i\v 'jj,().íi -• v vn en el uño di- I8ÍI> no «xisimn cu las 
inis/H.is islas (jm; ifí.-Vi-í ; a V ; 7 : > '"íj'1'" V ^-5:17 esclavos, 
í!estilla («íes d*r los irfjisiros i|iif; l;i pi-rdida sido cu in;s ano-, 
de j -.'.) -. y {DoaontrUns mnniiíviiun ijiin i i señor Wilmot 
sid^c-creiiirio de estado n i r l di;¡i:irtameiil<i de las cokinins de la 
firatt íiiet.-iñ.-» lia tenidul.-t lumdad de riunmiU ai). Va (jin da diclm 
en olta jiaite <[iii: ios escl.ivfísili' ):i .laiiiiiita diviniimíaii antial-
iifiite de 70011, oíd. % de l;i nitoVu'Um del ti .liii ii de nejjros. 
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y subyugó al cacique Hatuey, que emigrado y 
fugitivo de Hai t i , se había retirado á la parte 
oriental de la isla de Cuba donde se hizo gefe de 
una confederación de pequeños príncipes indí-
genas. En i5 i2 se principió á edificar la ciudad 
de Baracoa ; algún tiempo después Puerto Prín-
cipe , Trinidad , la villa de Santi Espíri tus, San-
tiago ( i ) de Cuba (I5I4)> san Salvador de Baya-
mo y san Cristobal de la Habana. Primeramente 
su fundó esta última ciudad en I5I5 en la costa 
meridional de la isla en el Partido de Guines, y 
cuatro años después se trasfirió á Puerto de 
Carenas , cuya posición á la entrada de los dos 
canales de Bahama (e l Fiejo y el Nuevo), pare-
ció mucho mas favorable al comercio que la 
costa al sudeste de Batabano (2). Desde el siglo 
xv i , los progresos de la civilización han influido 
(1) J'afnoM , 1. i i , j). aS». Manuscritos de Don Felix de A'trate, re-
rlaci.ido^ cu i-5o , con presencia de lus documentos que pudieron 
salvarse del gran incêndio de la líabima en i538. Lo que mas me 
lia sorprendido es, que en lu Guia de i 8 i 5 , p. 73, se ve que Jos 
frailes de San Francisco <le Santiago de Cuba datan la fundaciou 
<le su convento del ano de i5o5 , cuantío el reconocimiento entero 
de las costas por Sebastian de Ocampo tiene la feclia de i5o8. 
(a)/Vrt,ff/?«c.-«/»t7i»jJp.ii().'iodavía se enseña en la Habana el árbol 
bajo el cual (en el puerto de Carenas) los Españoles celebraron la 
pnincrn misa. L a isla llamada boy oficialmente la siempre fiel isla de 
Cuba, se llamó después de la descubierta , sucesivamente Juana, 
FrriuDuloin, i l la de Santiago c hlti del Ave-Maña. Sus armas datan 
dt'l añn de i5 
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[loderosamente en las relaciones de las casias en-
tre si, las cuales varían en ios distritos qtie solo 
tienen haciendas de ganados, y en aquellos en 
que los terrenos están desmontados después de 
mucho tiempo, en los puertos de mar y Jas ciu-
dades del interior, en los parages en que se cul-
(ivan géneros coloniales, yen los que producen 
maiz , legumbres y íbrrages. 
1. La jurisdicción de la Habana experimenta 
una disminución de la población relativa de )os 
blancos en la capital y sus alrededores, pero no 
en las ciudades del interior, ni en toda la vuelta 
de abajo destinada á los plantíos de tabaco culti-
vados por manos libres. En 1791, el censo de 
D. Luis <\i', las (lítsíis dio á la jurisdicción do la 
Habana 137,800 almas, entre las cuales las pro-
porciones de los blancos, de los libres de color 
y de los esclavos eran de 0,53; 0,20; 0,^7. Tos-
teriorniente, en 1 8 1 1 , en que las introduccio-
nes de los esclavos fueron muy numerosas, se 
conceptuaron estas proporciones como de o,/j6; 
0,12; o,4'-i- En los distritos en que están los 
grandes plantíos del azúcar y del café, ó parti-
dos de grandes labranzas, los blancos apenas 
forman un tercio de la población, y las propor-
ciones de las casias (tomando esla expresión en 
el sentido de la proporción de cada una con la 
población total), oscilan por los blancos entre 
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o,3o y o,36; por los libres de color, entre o,o3 
y 0,06; por los esclavos, entre o,58 y 0,67; al 
paso que en los distritos donde se cultiva el 
tabaco de la vuelta de abajo, se halla á 0,62; 
0,24; 0,14 ; y en los distritos de ganader ía aun 
á 0,66; 0,20; o,i4- De cuyos datos resulta, que 
la libertad disminuye en los paises donde hay 
esclavos, á medida que se adelanta la cultura y 
la civilización. 
H. E n la jurisdicción de Cuatro Trillas, y en 
las de Puerto Príncipe y de Cuba, son conoci-
dos, con mas exactitud, los progresos de la ci-
vilización, que en la parte occidental. Las Cua-
tro Villas han experimentado estos mismos efec-
tos originados de las diferentes ocupaciones de 
los habitantes. En los distritos de Santo-Espíritu, 
en que las hacienrías de ganado prosperan, y en 
San .luán de los Kemedios, en que el comercio 
de contrabando con las islas Bahamas es muy 
activo, ha crecido el número de blancos, desde 
i 7 ( ) i hasta 181 r ; y por el contrario, en el dis-
trito eminentemente fértil de la Trinidad, en 
que los plantíos ríe azúcar se han extendido ex-
traordinariamente , han disminuido. En Villa 
Clara, los libres de color son los que superan á 
las demás clases. 
i l l . E11 la jurisdicción de Puerto P r ínc ipe , la 
población total casi ha doblado en -¿o años, y se 
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lia aumeiHadü de 0,89, como un las mejores 
provincias de ios Estados-Unidos; siii embargo , 
los alrededores de Puerto Príncipe no son mas 
que mías llanuras inmensas donde pastan los 
ganados medio cerriles. Los propietarios, dice 
un viagero moderno ( i ) , no cuidan mas que de 
enterrar cu sus arcas el dinero que el mayoral 
de los hatos les lleva, y de irlo sacando para el 
juego, y para seguir los pleitos que se Irasmi-
leu de una generación ã otra. 
IV. JCn la jur isdicción de Cuba, considerada 
en su totalidad, las proporciones entre lastros 
clases ban tenido poca alteración de y.o años ¡t 
este parle. Kl Parlido de Jiayanm se singulariza 
siempre por el gran número de gentes de color 
libres (o/j/í ) , que se anmenla de ano en a ñ o , 
como en (lolguin \ en liaracoa. Ku las cercanías 
de Cuba, los plantíos de calé prosperan y pre-
sentan un aumento de esclavos muy conside-
rable. (•>.) 
(i)Massir, Sur l'ík-de Cuba, rH-j.5,¡). .>.'->. 
(a) E n el estado publicado por el secret a i io dot Consiilatlo, t:l 
señor <\r\ Valle llernamle/. ( Dommvntos , p i '\\), y ¡'ntriola, t. n , 
p. iK'i ) , se £;r;i<lu;ui los esclavos de I¡¡i\arim en lt í , j ' l i ; osla simia 
no concuerda ni con la total de t}~, if i / í ni con el eoeiente de o,3(). 
(<t>mo es mas probalile (pie el verro lipo^riíllco su lisiya cometido 
mas liien en mi giiarísuia <pie en <I(JS, yo he suslilmdo el número 
de los esclavos ( 12,(¡33 ) que se ein.ueiili a ij^iialinente por ci co-
eÍMite, que por la smna total, l'.l estado de los cnalio distritos de 
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Cuatro distritos de la provincia de Cuba. 
D E S T R I T O S . 
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0,40 0,33 0,27 
0,38 0,25 0,37 
0,35 0,57 0,08 
0,51 0,33 0,10 
0',37 0,09 0,54 
0,28 0,13 0,59 
0,29 0,400,31 
0,30 0,44 0,20 
0,34 0,33 0,33 
0,32 0,3 í 0,37 
la provincia de Cul>a, es el resultado no modificado de los censos, 
el cual d,i para la pohhtcioii de la provincia de Culia, zo6,33i.En 
el estado general de la isla de Cuba (véase Jielat. hist.), están modifi-
cados los resultados de loscensos, ya reduciéndolos á sumas cabales, 
ya aumentándolos, como se lia dicho expresamente en los Doctim., 
p. 13y ; y por consiguiente las contradicciones no son sino aparen-
tes. No sé porque se lia disminuido solamente'el número de los es-
clavos (lela jurisdicción de Cuba, en el estado general; bien es verdad 
que este cambio no recae mas que en ~ A e la población esclava de 
la parte oriental de la isla. Como existen variantes lecciones en todos 
los resultados de los censos, añadiré que otros padrones lian dado, 
en i8 ro ,á los cuatro distritos de Cuba ,98,78o; al distrito de Puerto 
Príncipe, 48,o33 (Docum,, p. 13? y i 5 o ) . Un censo de 1800 lia 
dado á las Cuatro Villas'53,2(17. 
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Hasta en los últimos años dei sigto X V I I I % a\ 
número de esclavos era extraordinariamen te corto 
en Jos pianitos de azúcar , y lo que mas admira 
es que una preocupación fundada en « escrúpu-
los religiosos » se oponía á la introducción de 
las mugeres, que costaban en la Habana un ter-
cio menos que los hombres ( i ) : forzando á los 
esclavos al celibato, con pretexto de.evitar el 
desorden de las costumbres. Los jesuitas y los 
frailes Betblemitas, superiores á tan funesta 
preocupación , eran los únicos que las consen-
tían en sus plantíos. Si el censo de 1775, aun-
que, sin duda alguna muy imperfecto, daba ya 
15,56-2 mugeres esclavas y 29,366 esclavos, es 
preciso tener présenle que este censo abrazaba 
la totalidad de la isla, v que los ingenios no ocu-
pan, aun en la actualidad , sino la cuarta parte 
de la población esclava. Desde el año de 1795, 
el Consulado de la Habana empezó á ocuparse 
seriamente del proyecto de aumentar la pobla-
ción esclava, independientemente de las varia-
ciones del tráfico. D. Francisco de Arango, cuyas 
intenciones siempre han sido puras y juiciosas, 
propuso que se impusiese una contribución á 
los plantíos que no tuviesen un tercio de negras 
entre sus esclavos. También queria que se im-
pusiese un derecho de seis pesos duros por cada 
(1) DocuineiHos, p. (4. 
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negro quo so introdugese en la isla, exceptuando 
de él á las negras bozales. Aunque no se adop-
taron estas medidas, po?,que las juntas coloniales 
siempre se negaron á valerse de medios coerci-
tivos ; sin embargo, desde aquella época se exciló 
el deseo de multiplicar los matrimonios, y cuicW 
mejor los hijos de los esclavos; y una cedida 
real (del 12 de abril de 1804) encargó eslo 
mismo « á la conciencia y humanidad de tos co-
lonos ». El padrón de 1817, dio, según Poinset, 
(Jo,3a negras y 106,Sai negros esclavos, lúi 
1777, la proporción de las negras con los ne-
gros esclavos era como de 1 : [,,9; y /¡o anos 
después , apenas habia habido alteración ( 1 . 
Estaba = 1 ¡.i ,7; lo corto de este exceso debe 
atribuirse á la multitud de negros hózales intro-
ducidos desde el año de 1791, y á que la intro-
ducción de negras no ha sido considerable sino 
desde 1817 á i8ao, de manera que los negros 
esclavos que sirven en las ciudades , son una 
pequeña íraccion de la masa total. En el partido 
ile Biitabano, que contenia, en 1818, una po-
blación de 9.,o78 con i 3 ingenios de azúcar y 
(r) IMI las Antillas inglesas, on i8?,3, sohic una población <le 
rsclavos de (ia:,';^^ se coittalian Sofi,/,*;? varones, y 3i(),3 10 hciH-
l'i'us, siendo por consiguicjiti; el exceso de estas de 'i por ciento. 
Solo i'n la Tnnidad y Antigua hay entre los esclavos mas varont» 
que liernln as , igualmente t|iie C.w J.>emerarv. Véase Stut. Ilitisti; aj 
the lint, Eint>., iJJaS, p. S.j. 
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7 cafetales, habia 2,9.26 negros, y 9.57 negras 
solamente (proporción — 8:1). En la jurisdic-
ción tic San Juan de los Remedios, que en 1817 
contaba una población de 13,700, con 17 inge-
nios y 73 cafetales, habia n o o negros y G60 
negras esclavos (proporción — 19: 1 ). En la j u -
risdicción de Filipinas, que constaba en 1819 de 
una población de i3,oaG, habia «404 "ogros , 
y 997 negras esclavos (proporción — *->-,4 : 1); y 
si en toda la isla de Cuba los esclavos varones 
son respecto de Jos hembras como 1,7: i , solo 
en los ingenios son apenas como 4 : 1 • 
La primera introducción de negros en la parte 
oriental dela isla sn verificó en 1 ¡rJt [, y no ex-
cedió del número de 3oo; los Españoles, cu 
aquel tiempo , codiciaban mucho menos (pie 
ios Portugueses, la posesión do esclavos; por-
que en i539 se vendieron en Lisboa (1) 12,000 
negros, como en nuestros dins se hace el trá-
fico de Griegos en Constantinopla , con oprovio 
eterno de la Europa cristiana. El comercio de 
esclavos no era libre en el siglo xv t , cu) o pri-
vilegio le concedia la corte, y en i58G lo com-
pró Gaspar Peralta por toda la América Espa-
ñola; en i595, lo compró Gome/, l íevnel , y en 
1615 Antonio Rodriguez de Elvas. Laintroduc-
( i ) flryan Edward, JFcsf, na., t. m , p. JOI. 
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cion total no era entonces mas que tie 3,5no 
negros por año; y los habitantes de Cuba dedi-
cados exclusivamente á la cria de ganados, ape-
nas recibían algunos. Durante la guerra de su-
cesión , los Franceses arribaban á la Habana 
para cambiar esclavos por tabaco. íil asiento de 
los Ingleses vivificó un poco la introducción de 
los negros; sin embargo , en 1763, aunque la 
toma de la Habana y la permanencia de los 
extrangeros crearon nuevas necesidades > el 
número de esclavos no llegó todavía á 25,ooo 
en la jurisdicción de la Habana, ni a 32,ooo en 
toda la isla. El número total de los negros afri-
canos introducidos ( i ) de i 5 a i á 1763, ha sido 
probablemente de 60,000 , cuyos descendientes 
existen entre los mulatos libres, y la mayor parte 
habita la parte oriental de la isla. Desde el ano 
de 17G3 hasta 1790, en que se declaró l ibre el 
conjercio de lu.s negros, la Habana recibió 2/1,875 
(po r la compañía de tabacos, ft,c)5'] , de 1763 
á 176(1; por la contrata del marques de Casa 
Knrile, i/^iSa, de 1 773 á 1779; por la contrata 
de Ilaker y Dawson, .^786, de 1786 á 1789). 
Si se gradua la introducción de los esclavos en 
la parte oriental de la isla, durante estos mis-
mos 27,años (1763 á 1790) á 6,000, se halla 
I J ) i> ¡ H IHCt t t tH , ¡í. y IlS. 
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un total de 90,875 desde la descubierta do ln 
isla de Cuba, ó por mejor decir, desde I.V¿T 
hastíi 1790. No tardaremos en ver que ha sido 
tal la actividad del comercio de negros en los 
quince años siguientes al de 1790, que en ellos 
se han comprado y vendido mas esclavos que en 
los <los siglos y medio que precedieron á la 
época del comercio libre. Esta actividad redo-
bló particularmente cuando se estipuló por la 
Inglaterra y la España , que se prohibiría el 
tráfico, por la parte del norte deí ecuador, 
desde et aa de noviembre de 1817, ) ' que que-
daria enteramente abolido el 3o de mayo tie 
1820. El rey de España aceptó de la Inglaterra 
(cosa que la posteridad apenas podrá ereer) la 
cantidad de /joo^mo libras esterlinas, en com-
pensación de los daños y perjuicios que podrían 
resultar de la cesación de este comercio bárbaro. 
El estado siguiente manifiesta el número de ne-
gros africanos introducidos solamente por el 
puerto tic la Habana, según los asientos del re-
gistro de la aduana : 
1790 . . v ^ - l 179(1 . . .'1,7! i 
1791 . • 8/198 1797 . - / í , & 
179a . . 8,5'j.8 1798 . . u,oo 1 
179:5 . . 3,777 'TOÍ) • • ^O'O 
1794 . • f u i f y 1800 . . f h l f ó 
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Totijl dc 31 años, 225,57/1 
Término medio anual, en este intervalo de 
tiempo (1) 7470, y por los últimos diez años 
TI,542; cuyo número puede aumentarse á lo 
menos de una cuarta parte, tanto con motivo 
del comercio ilícito y de las omisiones de toma 
de razón en las aduanas, corno á causa de la 
introducción lícita por la Trinidad y Santiago de 
Cuba, de suerte que hallamos 
en la isla entera, . de-iSai á 1763 60,000 
de 1764 á 1790 33,4o9 
de 1791 á i8o5 91,211 
de 1806 á 1820 131,829 
316/1/(9 
en solo la Habana, 
( i ) Oirás notas manuscritas que yo poseo, dan ene] ano de 1817, 
aljSíio esclavos. 
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Suma de la vuelta . . • 3i6,449 
aumento tanto por el comercio ilícito 
como por la parte oriental de la isla, 
de 1791 á 1820 56,ooo 
372,449 
Ya hemos visto, según queda dicho anterior-
mente, que la Jamaica ha recibido del Africa ( i ) , 
en los mismos 3oo año.0., 85o,ooo negros, y para 
fijarnos en una graduación mas cierta, en 108 
años (de 1700 á 1808) cerca de 677,000; y sin 
embargo esta isla no tiene en la actualidad ape-
nas 38oiooo negros y mulatos libres y esclavos! 
La isla de Cuba presenta un resultado mas con-
solador; porque tiene i3o,ooo libres de color, 
mientras que la Jamaica , en una población total 
la mitad menor, no cuenta bino 35,000. La isla 
de Cuba ha recibido de Africa 
antes del año de 1791 93,5oo 
de 1791 á T S ^ S , por lo menos. . . 320,ooo 
4i3,5oo 
En 1825, con motivo del corto número de 
negras introducidas por el tráfico, no había en 
la isla mas que 
negros libres y esclavos 320,000 
mulatos 70,000 
hombres de color 390,000 
(1) Y a queda dicho anteriormente y dirí ademas en este lugar; 
(pie todas las colonias inglesas de ias Antillas, que solo tienen en el 
10 
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En ao de julio de 1811, so dirigió ;'i las Cor-
tes de España un cálculo semejante, fundado 
en elementos numéricos poco diferentes; por 
cuyo cálculo se ha querido probar que la isla de 
Cubaba recibido hasta 1810, menos de 229,000 
negros africanos (1), y que ella los representa > 
en 1811, por una población esclava y libre de 
negros y mulatos, que sube á 326,000; de ma-
nera que hay un exceso de 97,000, respecto á la 
importación africana (2). Cuando se considera 
que los blancos han contribuido á la existencia 
<lia 700,0*10 negros y mulatos, libres y esclavos, han recibido, cu 
ro6 años (de líiSo á 1786) segiin consta de ios libros de regístrn 
de las aduanas, a, 13o,000 negros de las costas de Africa. 
(1) Según una nota publicada por el Consulado de ¡a Habana 
(Papel periódico, 1801, p. i a ) se gruduaha el coste medio de 
los l5,(ií7 nr.groi bozales introducidos desde I7;)7 á 1800, eii 
3^5 pesos duros por cabeza. Según el mismo coste, los 307,000 
negros africanos introducidos de 1790 á i8:¿3, habrían costado 
á los habit.uitcs de la isla la cantidad de (i5,ia5,ooo pesos, 
fuertes. 
(a) Mi cúlcuto í m a l í ^ cu iS^S y el i m m c i o de negros introdu-
cidos desde la conquista asciende á .'(i3,5oo. t i cálculo remitido 
á las Cortes, termina en 1810, y da a3f),OOo. (Documenlos, p. 
Diferencia 184,500 : pero, según los registros solamente de la 
aduana de la Habana, cl número de negros bozales, introducidos 
cu esto puerto, lia sido, desde 1811 á 1820 de 109,000 y mas, 
que es preciso aumentar, r0 según los principios admitidos por el 
mismo Ctjmtilado de -i ó 37,000 por la inlioduccioii licita en la 
parte oriental de la isla; a" del producto del comercio ¡.linio de 
1811 á 1835. 
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i l i : 70,000 mulatos ( 1 ) ; dejando á parle el au-
mento natural que habrían podido tener tantos 
millares de negros introducidos progresivamen-
te, exclama uno : «¡ Que otra nación ó sociedad 
humana puede dar una cuenta tan ventajosa de 
los efectos tie este desgraciado tráfico!» Respeto 
los sentimientos que han dictado estas líneas; y 
vuelvo á repetir, que sise compara la isla de 
Cuba con la Jamaica, el resultado parece ser en 
favor de ía legislación española, y de las costum-
bres de los habitantes de Cuba. Estas compara-
ciones demuestran, en esta última isla, un 
estado de cosas infinitamente mas favorable á 
la conservación física y á la manumisión de los 
negros: j pero que triste espectáculo presentan 
unos pueblos cristianos y cultos, disputándose 
sobre cual de los dos ha hecho perecer, en tres 
(1) E l trabajo (jue emprciulió el Consulado en 1811, acerca de 
1.1 repartición proliable de 31(1,000 gentes de color libres y es-
claros, contiene materiales sobremanera ¡ntercBantes, que solo 
un gran conocimiento de las localidades ba podido suminis-
trar á la administración A) . Ciudades : Parte occidental; en la 
Habana, 17,000 libres de color y 38,000 esclavos : los siete pue-
blos de Ayuntamiento, 18,000; de lo que resulta en toda la juris-
dicción de la Habana, 3íí,»oo libres de color y 37,000 esclavos; 
Parte oriental, 8íi,ooi''''ires ^e color y 3a,ooo esclavos. Total delas 
ciudades, 71,000 libres do color y (jg.ooo esclavos ó i4<,"»o. B ) . 
Campos: Jurisdicción de la Habana,finoo libres de color y 110,000 
••sdavos. Parte oriental, 3*¡ooo libres de color y 33,ooo esclavos. 
Total de los campo* iSü.oou. Documentos sobre ¡os negros, p. (at. 
10. 
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siglos, menos Africanos, reduciéndolos á la es-
clavitud ! Yo no ponderaré el trato que se da á 
los negros en las partes meridionales de los Es-
tados-Unidos (1), pero es cierto que existen di-
ferentes grados en los padecimientos de la es-
pecie humana. El esclavo que tiene una cabana 
y una familia, no es tan desgraciado como el 
que está apriscado corno si hiciera parte de un 
rebaño de carneros. Cuanto mayor es el número 
de los esclavos establecidos con sus familias en 
las cabanas que creen ser propiedad suya, tanto 
mas rápida es su multiplicación. Se contaban en 
los Estados-Unidos. 





El aiunenfo anual (a) ha sido en los últimos 
(r) Víase Xegro-Slaveij M l h e l l m l c ã - S w c s o f /tmcñcaanáJamaka 
i8a3, p. 3i,ncerc;i del estado comparativo de miseria éntrelos 
esclavos de las Antillas y de los Estados-Unidos. E n i8a3 teníala 
Jamáica 170,466 esclavos varones y 171, çifihemliras; los Estados-
Unidos eu i8ao, 788,020 esclavos varones y 750,100 hembras. 
No es pues la desproporción entre los sexos la que motiva el 
ningún aumento natural en las Antillas. 
(?•) El aumento de los negros esclavos, de 1790 á 1S10 (de 
5r4,668), se ha debido, 10 á la multiplicación natural en ías fa-
milias : ia á 3Ü,OOO negros importados en los cuatro años de t8o4 
á 1808, cuya importación permitió de nuevo por desgracia la le-
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iliez años (sin contar una manumisión de 100,000) 
de -16 por m i l , lo cual produce un doble en 27 
años. Yo diré pues con el señor Cropper (1), 
que si los esclavos en la Jamaica y en Cuba se 
hubiesen multiplicado en la misma propor-
ción (2), estas dos islas tendrían, la una desde 
119^t 7 'a oíl'íi desde 1800, casi su población 
actual, sin necesidad de haber cargado de cade-
nas á 400,000 negros en las costas de Africa, y 
haberlos arrastrado á Puerto-Real y á la Habana. 
La mortandad de los negros es muy diferente 
gislatura de la Carolina del sur autor¡7.amIo el tráfico : 3a á la ad-
quisición de la Luisiíina fiomle liabin entonces 3o,ooo negros. Los 
acrecentamientos cjue resultan de estas tíos últimas causas no son 
sino de J- del aumento total, liallando su compensación cu la ma-
uuniisiun clt; mas de 100,000 nebros, que desaparecen, en l â i o , 
de los regis)ros. Los esclavos se muliiplican con un poco menos 
rapidez (en la proporción exacta de 0,02(111 á OjOagiS ) que la 
totalidad de la población de los Estados-Unidos; pero su multi-
plicación es mas rápida que la d é l o s blancos, donde quiera que 
aquellos forman una parte muy considerable de la población, 
como en los estados meridionales. (Morse, Afad. Geogr.,1%11,̂ . 608). 
( i ) letter addressed to the Liverpool Society, J 8 » 3 , p. 18. 
(a) E l número de 480,000 por el anode 1770,110 se funda en un 
censo efectivo, porque no es masque una aproximación. E l señor 
Albert Gallatin cree, que los Estados-Unidos qucá fines de i8a3 te-
nían una población de ijíifi.i/ioo esclavos y de 250,000 libres de 
color, y por consiguiente un total de i.giS.ooo negros y mulatos, 
nunca han recibidode Jáseoslas de Africa arriba de 3oo,ooonegros, 
es decir, i,83o,ooomenos, que los recibidos, de 1680 á 1781», en las 
Antillas inglesas, cuya población en negros y mulatos apenas es 
superior en el dia ¿í la tercera parte de la de los Estados-Unidos. 
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en !a isla de Cuba, como en todas las Antillas, 
según el género de cultivo, la humanidad de 
los amos ó administradores, y según el número 
de negras ocupadas en cuidar los enfermos. Hay 
plantíos en que mueren anualmente de i5 á 20 
por ciento. Yo he oido discutir con la mayor 
serenidad, si era mas conveniente para el pro-
pietario no fatigar excesivamente á los esclavos 
con el mucho trabajo, y por consiguiente tener 
que reemplazarlos con menos frecuencia, ó sa-
car de ellos todo el partido posible en pocos años, 
teniendo que hacer mas amenudo las compras 
de negros bozales. ¡ listos son los raciocinios de 
la avaricia, cuando el hombre se sirve de otro 
hombre como de una bestia de carga! Seria muy 
injusto negar que de i5 años á esta parte, la 
mortandad de los negros ha disminudo consi-
derabiemeníc on la isla ele Cuba. Muchos pro-
pietarios se han ocupado del modo mas digno 
de alabanza de mejorar el regímen de los plan-
tíos. La mortandad inedia de los negros intro-
ducidos modernamente es todavía de 10 á 12 
por ciento (1); y según las muchas experiencias 
( i ) Se asegura cjue en la Martinica, donde hay 78,000 esclavos 
os de 6,000 la inortandnd media, y los nacidos apenas llegan 
nnunlnientc ¡í i,aoo. Acerca de las pérdidas en las islas Antillas in-
glesas. Véase Refal. Hist. Antes que se aboliese el tráfico de negros, 
la Jamaica perdia anualmente 7 0 0 0 individuos ó a por ciento; 
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hechas en varios ingenios bien gobernados, pu-
dría disminuir hasta 6 ú 8 por ciento. Esta pér-
dida de negros bozales varía mucho según la 
época de su inlrodnccion. La mas favorable es 
la de octubre y enero, en que la estación es mas 
sana, y los alitnentos en los plantíos son muy 
abundantes. En los meses muy cálidos, la mor-
tandad es algunas veces durante la t)enlat de 
4 por ciento, como se ha experimentado en 1802. 
l'.i aumento de esclavas, tan útiles por los cili-
ciados que prodigan ÍI sus maridos y á sus com-
patriotas enfermos, el no hacerlas trabajar 
durante su preñez, el atender á sus lujos, el 
establecimiento de los negros por familias en 
cabanas separadas, la abundancia de víveres, la 
multiplicación de dias de descanso , y la intro-
ducción de un trabajo moderado por su cuenta, 
son los únicos medios y los mas poderosos para 
prevenir la destrucción de ios negros. Algunas 
personas bien enteradas del régimen interior de 
los plantíos son de parecer, que en el estado ac-
tual de cosas, el número de esclavos negros dis-
mimtiria anualmente de rr , si el tráfico de con-
trabando cesase enteramente; cuya disminución 
es casi igual á la de las Pequeñas Antillas i n -
glesas, exceptuando Santa Lucía y Granada. En 
ílcsdc aquellaqioca ladiMumnciort <Ji' l;t (>«lil.><'imi < *casi ningnnn. 
Review of the nghlry laws by the Cum. of the Afiic. Intt. iBao, p- 43-
1 
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estas últ imas, advertidos i5 años antes de la 
abolición definitiva del tráfico por las discusio-
nes parlamentarias, tuvieron tiempo de aumen-
tar la introducción de las negras. En la isla de 
Cuba, la abolición ha sido mas pronta y menos 
esperada. 
En los escritos oficiales publicados en la Ha-
bana, se ha tratado de comparar la población 
relativa (la proporción de la población con el 
area de la isla) con la población relativa de las 
partes menos pobladas de la Francia y de la Es-
paña. Como entonces se ignoraba la verdadera 
area de la isla, aquellos ensayos no han podido 
ser exactos. Ya hemos visto anteriormente que 
la isla entera contiene casi 200 individuos por 
legua cuadrada marítima de 20 al grado; es de-
cir, que es -~ menos que la provincia menos po-
blada de España, la de Cuenca, y cuatro veces 
menos (pie el departamento menos poblado de 
Francia, el de los Altos Alpes. Están tan desi-
gualmente repartidos los habitantes de la isla 
de Cuba, que casi pueden considerarse como 
despobladas las ¿ de la isla (1). Existen varias 
parroquias (Consolación, Macuriges, Ilanabaua) 
en las cuales apenas hay 1 5 habitantes por le-
gua cuadrada; cuando por el contrario en el 
( 1 ) Documentos, j). i.'tfi. 
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triángulo formado por Bahía Honda, Batabano 
y Matanzas (mas exactamente entre Batábano, 
el Pan de Guaijabon y Guamacaro), se hallan 
mas de 3oo,ooo habitantes en 410 leguas cuadra-
das ó en j del a r e a total de la isla, es decir, | 
de su población y mas de 4 de su riqueza agrí-
cola y comerciai. Este triângulo no presenta to-
davía mas que habitantes por legua cua-
drada; su extension no es enteramente como Ja 
de dos departamentos de Francia de mediano 
g r a n d o r , y su p o b l a c i ó n re la t iva la mitad me-
nor; pero debe tenerse presente, que aun en 
este pequeno tr iángulo, entre Guaijabon, Gua-
macaro y Batabano, la parte meridional está 
bastante despoblada. Las paroqu ias mas ricas 
en canaburales do azúcar, son las de Matanzas 
con Naranjal, ó Cuba mocha y YumuVi; de Bio 
Blanco del Norte con Madruga, Jibacoa y Ta-
paste; de Jaruco, Guines y Managua con Kio 
Blanco del sur, San Gerónimo y Canoa; de 
Guanabacoa con Bajurayabo y Sibarimon; de 
Batabano con Guara y Buenavcjitura; de .San 
Antonio con Govca, de Guanajay con Bahía 
Honda y Guajaybon; de Cano con Baula y Gua-
tao,- de Santiago con llubajay y de la Trinidad. 
Las paroquias mas despobladas y que no sirven 
sino para la cria de ganados, son las de Santa 
Cruz de los Pinos, Guanacape, Cacaragicaras, 
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Pinal del Rio,Giianc y B a j a c n lavuefta de abajoj 
y en l a de a r r i b a , ias de Macuriges, Manabaua, 
Gtjamacaro y Alvarez. Los hatos que ocupan 
«nos desiertos de 1600 á 1800 caballerías, desa-
parecen poco á poco; y si los establecimientos 
intentados en Guantanamo y Nuevitas no han 
tenido el éxito rápido que era de esperar, otros, 
por ejemplo los de la jurisdicción de Guanajay 
han prosperado completamente ( E x p e d i e n t e de 
D . F r a n c i s c o de A r a n g o , 1798 manuscrito.) 
Mas arriba queda dicho cuan susceptible es la 
población de la isla de Cuba de mnlliplicarse en 
los siglos venideros. Natural de un pais del 
Norte muy poco favorecido de la naturaleza, re-
cordaré que la Marca de Brandeburgo, en gran 
parte arenosa, mantiene, gracias á una buena 
administración favorable á los progresos de la 
industria agrícola, en una superficie tres veces 
menor que la isla de Cuba, casi una población 
dos veces mayor. La extrema desigualdad en la 
distribución de la población, la falta de habitan-
tes en una gran parte de las costas y la gran ex-
tension de estas, imposibilitan la defensa militar 
de la isla entera; pues n i puede impedirse el 
desembarque del enemigo n i el comercio ilícito. 
La Habana es sin contradicción una plaza bien 
fortificada y cuyas obras rivalizan con las delas 
plazas mas imporlanlcs de Europa; los torreones 
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y Ias fortificaciones cie Cogimar, Jaruco, Matan-
zas, ¡Mariel, Bahía Honda, Batabano, Jagua y 
Trinicíad pueden oponer una resistencia mas ó 
menos larga, pero las dos terceras partes de la 
isla no tienen casi defensa alguna, porque por 
muy activo que fuese el servicio de las chalupas 
cañoneras , siempre seria tie poca imporiancia. 
El cultivo intelectual, limitado únicamente á 
la clase de los blancos, está repartido con tanta 
desigualdad como la población. El trato de la 
gran sociedad de la Habana, se parece por stis 
maneras atentas y su urbanidad al de Cadiz y 
al de la.s ciudades comerciales mas ricas de 
liuiopn ; pero alejándose uno de la capital ó de 
los pianitos inmediatos, habitados por propieta-
rios ricos, se advierte el contraste (pie ofrece 
este estado de una civilización parcial y local con 
la scncille/. de hábitos y costumbres que reina 
en las haciendas aisladas y en los pueblos chicos. 
Los Habaneros han sido los primeros, entre los 
ricos habitantes de las colonias espadólas, qne 
han viajado por España, Francia ó Italia. En 
ninguna parte se ha sabido mejor cpie en la 
Rabana la política de Europa, y los resortes que 
se ponen en movimiento para sostener ó derri-
var un ministerio. Este conocimiento de los su-
cesos y la prevision de los del porvenir lian ser-
vido eficazmente á los habitantes de la isla de 
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Cuba para libertarse (le las trabas que. detienen 
las mejoras de la prosperidad colonial. En el in-
tervalo de tiempo que ha habido desde la paz 
de Versalles hasta que principió la revolución de 
Santo Domingo, la Habana parecia diez veces 
mas cercana á la España que Méjico, Caracas 
y Nueva-Granada. Quince años después, du-
rante mi mansion en las colonias, esta aparien-
cia de una desigualdad de distancia habia dismi-
nuido ya considerablemente. En la actualidad, 
en que la independencia de las colonias conti-
nentales , la importación de una industria ex-
trangera y las necesidades de numerario de los 
nuevos estados, han multiplicado las relaciones 
entre la Europa y la América; en que las dis-
tancias se acortan por lo mucho que se ha per-
feccionado la navegación, en que los Colombia-
nos, los Mejicanos y los habitantes de Guate-
mala ( i ) rivalizan en visitar la Europa, la mayor 
parle de las antiguas colonias españolas, á lo 
menos las que baña el Océano Atlántico , pare-
cen igualmente mas cercanas de nuestro conti-
nente. Tales son las mudanzas ocurridas en un 
corto número de años, las cuales van en au-
mento de un modo extraordinario; producidas 
( i) Los Centro-Americanos, como los llama la constitución (le 
la república federal de centro Anu-i ¡ca decretada el de JIO-
viembre 18̂ 4. 
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por efecto de tas luces y poruña actividad largo 
tiempo comprimida; de manera que hacen me-
nos visibles los contrastes de costumbres y de 
civilización cpie yo había observado á principios 
de este siglo en Caracas, Bogota, Quito, Lima, 
Méjico y la Habana. La influencin que ejercían 
los originarios bascos, catalanes, gallegos y an-
daluces , cada dia pierTlen mucho, y quizá ya en 
este momento, seria poco justo el caracterizar 
las diferencias de la cultura nacional en las seis 
capitales que acabo de nombrar, como intenté 
hacerlo en otra parte. 
La isla de Cuba no tiene grandes y suntuosos 
establecimientos cuya fundación sea muy ante-
rior á Méjico» pero la Habana posee unas insti-
tuciones que el patriolisnio de los habitantes, vi-
gorizado por una rivalidad digna de elogio en 
losdiferentcscentros dela civilización americana, 
sabrá engrandecer y perfeccionar, cuando las 
circunstancias políticas y la confianza en la con-
servación de la tranquilidad interior lo permi-
tan. La sociedad patriótica de la Habana (creada 
en 1793); las de Santo Espíritu , de Puerto 
Príncipe y de Trinidad dependientes de ella; la 
universidad con sus cátedras de teología, de j u -
risprudencia, de medicina (1) y de matemáticas, 
( 1 ) Soto 011 l:i Hakuia Imlmi en ¡Htí mus di; Soo médicos pa-
tricíos, * Írtc/arn>s y btiúi .u io.-.; ¿i Miwr Oí HH'-IÍÍCOS, 333 ciruja-
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creadas desde el aüo de 1728, en el convento de 
P a d r e s Pred icadores (1) la cátedra de economía 
política, fundada en 1818, la de botánica agrí-
cola, eí museo y la escuela de anatomía descrip-
tiva, debida al zelo ilustrado de D. Alejandro 
Ramirez, la biblioteca pública, la escuela gra-
tuita de dibujo y de pintura , la escuela náutica, 
las escuelas lancasterianas y el jardín botánico , 
son instituciones en parte nuevas y en parte an-
tiguas , las unas son susceptibles y esperan mejo-
ras 'progresivas , Jas otras una reforma total ca-
paz de ponerlas en armonía con el espíritu del 
siglo y las necesidades de la sociedad. 
líos latinos y romancistas y IOO farmacéuticos : se contaban en 
toda la isla, en el mismo ano, 3 ia abogados, dé los cuales 198 en 
la Habana, y 94 escríbanos. E l aumento de solo los abogados lia 
sido tal que en i8i / f tno habia todavía en la Habana, sino 88, y 
un toda la isla, i3o. 
( i ) E l clero de la isla de Cuba ni es numeroso ní rico, excep-
tuando el obispo de la Haliana y el arzobispo de Cuba; el pri-
mero tiene Í 10,000 duros de renta anual y el segundo 40,000. 
Los canónigos tienen 3,ooo duros. E l número de eclesiásticos no 
excede de 1,100 según el censo oficial que yo tengo. 
r 
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AGÍtlCTlLTURA, 
CUANDO los Españoles empezaron á estable-
cerse en las islas, y en el continente de la Amé-
rica, se dedicaron desde luego á cultivar Jos 
principales objetos, que como en la vieja Euro-
pa, son las plantas que sirven de alimento á los 
hombres. Este estado de la vida agrícola de los 
pueblos, el mas natural y el quemas-seguridad ins-
pira á la sociedad , se ha conservado hasta nues-
tros dias en Méjico, en el Perú, en las regiones 
frias y templadas de Cundinamarca, en todas 
partes en que la dominación de los blancos ha 
abarcado vastas extensiones de terrenos. Algu-
nas plantas alimenticias, como los plátanos, el 
casabe ó yuca, el maiz, las cereales de Europa, la 
patata y la quinoa han sido, á diferentes alturas 
sobre el nivel de! mar, la basa de la agricultura 
continental entre los trópicos. El indigo, el algo-
don, el café y la caña do a/.úcar no se ven en 
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aquellas regiones sino en grupos intercalados. 
Por espacio de dos siglos y medio sucedia lo 
mismo en Cuba y en las demás islas del archipié-
lago de las Antillas. Se cultivaban las mismas 
plantas que habian servido de mantenimiento ;í 
los indígenas medio salvages ; y se poblaban de 
numerosos rebaños de ganado vacuno las vas-
tas sábanas (praderas) de las grandes islas. En 
Santo Domingo , Pedro de Atienza plantó, hácia 
el año de i d i o , las primeras cañas de azúcar , y 
aun se construyeron allí prensas por medio de 
cilindros movidos por unas ruedas hidraúlicas(i): 
pero la isla de Cuba participó bien poco de los 
efectos de una industria naciente, y lo que es 
muy notable, que los historiadores de la Con-
quista (a), en i553, no hablan todavía de nin-
guna otra exportación de azúcar que de la de 
M é j i c o , para la España y el Perú. La Habana, 
lejos de poner en comercio lo que en la actuali-
dad llamamos producciones coloniales y no ex-
portaba sino pellejos y cueros hasta el siglo 
xvni0. A la cria de ganados sucedia el cultivo del 
tabaco y la multiplicación de abejas; habiendo 
llevado las primeras colmenas de las Floridas. 
( i ) Acerca de los trapiches ò molinos de agua del siglo xvi , wase 
< h iedo, Hist, nat, de ¡as Indias , lib. 4, caj). vm. 
(*) Lope/, de Gomara, Conquista de Méjico (Medina del Campo, 
15 5.1 ) fnlio fixxix. 
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Muy en brevi! la vera y el tabaco íiieri»n unos 
objetos de comercio mas importantes que los 
cueros, pero fueron también remplazados á su 
vez por la caña de a z ú c a r y el c a j c . El cultivo de 
cada una de estas producciones no perjudicaba 
el de las antiguas, y on estas diferentes fases 
de la industria agrícola á pesar de la ten-
dencia que se observa mnv generalmente en 
hacer que predominen los plantíos de calé , sin 
embargo, los ingenios son lo que basta el dia han 
producido anualmente mayores valores. Ija ex-
portación , por medios lícitos é ilícitos, del ta-
baco, del café, del azúcar y de la cera ha subido 
á i/j ó T5 millones de duros; scijun el valor ac-
tual que tienen eslos géneros. 
Ázúc.ui. Unicamente del puerto de la Habana 
se han exportado, segun los registros de la adua-
na , en los (¡4 años siguientes : 
De 1760 á 1763, año mediano, 
a lomas i3,ooo cajas. 
De 1770 á 1778 f>o,uoo 
En 1786 ( i - V ^ i 
1787 (il,'2/|5 




179-2 7a, 854 
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yg^j r 18,066 
798 134,87a 
799 165,602 
j 800 142*097 
1801 159,841 
1802 204,404 








De 181 r á 1811\, año me-
diano 206,487 
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i So.̂  3oo,9.1 [ 
ano poco fértil. . o./jf^Saf) 
Ji.sttí estado es el mas exlonsu que se ha publi-
cado hasta el dia, se apova en un gran numero 
de documentos oiicialos manuscritos (|ue se me 
han comunicado; en la A u r o r a y el P a p e l pe-
r i ó d i c o de la Habana; en el Pa tr io ta -Amer icano^ 
eu ías G u i a s de Inoraste roa de l a i s l a de C u b a ; 
en la S u c i n t a A o t i c i a de l a s i t u a c i ó n presente de-
la H a b a n a , 1800 (manuscrito); en la l i e c l a m a -
d o n c o n t r a l a ley de a t r á n c e l e s , iSs \ , y en el 
l l e d a c t o r g e n e r a l de G u a t e m a l a , 18-̂  .>/«/. ,|>. a 5. 
Por una noLicia menos cierta, se han embarcado 
en la Habana , sentiu los registros de la aduana , 
deslíe el primen) de cuero basta el :") de noviem-
bre tie i n * ; ) , i8!i,<)(jo cajas dií ¡izuear. l'allan los 
dos meses tic noviembre y dií'iend)i e en los cua-
les, el ano de se han embarcado en el 
mismo puerto y/j/ioo cajas. 
Para saber positivamente cual es la exporta-
ción de azúcar de la isla tleCuba, es preciso ¡ifia-
tlir á la exportación tic la Habana, r la de los 
(lemas puertos habilitados, en particular Matan-
zas, Santiago de Cuba , Trinidad , llaracoa y Ma-
rie I ; •->." el produelo tlel comercio ilícito. Durante 
mi permanencia en la isla, todavía no se gra-
duaba la exportación de la Trinidad de Cubil 
mas que en y^oo" caja.s. Al examinnr los regis-
1 1. 
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tros de fas aduanas de. Matanzas, es menester 
evitar los dobles empleos y distinguir ( r ) cuida-
dosamente al azúcar exportado directamente 
para Europa y el embarcado para la Habana. E n 
i 8 i q , la verdadera exportación transatlántica d e 
Matanzas no era mas que de -ir de la dela Habana; 
en 183.3, ya yo la hallo de T?; porque, según dos 
estados de la aduana, de los cuales el uno p re -
senta la exportación de la Habana solamente, y 
el otro la de la Habana y Matanzas , el p r imero 
señala 3OO,»II cajas de azúcar y 895,99.4 a r ro -
bas de café, y el segundo 3y.8,/(i8 cajas del p r i -
mero y 979,86/) arrobas del segundo. Segxin estos 
datos, pueden añadirse á las 235,000 cajas q u e 
presenta, solamente por el puerto de )a Habana, 
el término medio cielos últimos ocho años , á l o 
menos 70,000 cajas embarcadas en otros pue r -
tos; de manera que graduando el fraude de l a s 
aduanas á se reciben, para la exportación t a -
lai de la isla, lícita ó ilícitamente, mas de 38o,oc»o 
cajas de azúcar (cerca de 70 millones de k i l o -
gramos). Algunas personas muy instruidas en l a s 
localidades graduaban ya (2), en 179/ii el cor*-
(1) LcUersfrom Üie Havannah, p. <)i , 
(a) Historia natural y politica de ta Isla de Cuba , por D. A n t o n i o 
Lopez Gomez, 1794 (manuscrito) cap. r , p. 32. Ignoro cual-es 
hayan sido los Jatos en que se fumlaba esta graduación de 2 0 , 0 0 0 
;í 'in, or 10 cajas consumidas en la isla entera, que se me d i ó , e n iSo 4^ 
cuinií ni] resultado r i ó l o , antes que tnvieni ronocimiento d e l 
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sumo de la Habana en y.g8,000 arrobas ó ]8,(¡oo 
cajas de azúcar : el de toda la isla en 730,000 
arrobas, ó 45,600 cajas, Tonieiulo presente que 
la población de la isla en acjuella época era de 
cerca de 36.>.,ooo, de los cuales á lo mas 9.3o,ooo 
hombres libres, y que en el dia es de 715,000 y 
tie eiios /í 5 5,000 libres, es preciso admitir como 
cierto, un comumo total de 88,000 cajas, en 
J8>.5. Pero fijándonos en tJo,ooo se deduce, que 
la producción tolal de los plantíos de caña de 
aziicar es por lo menos de /¡4o,ooo cajas, ú 81 
inillones tic kilogramos ; cuyo n ú m e r o l í m i t e no 
podría disminuir sino de , \ , aun suponiendo que 
la graduación del consumo interior en i / ^ / i y 
i8af> excedia de un doble. 
Para que pueda inlct ir^e con mas acierto cual 
es la riqueza agrícola de Cuba, compararemos 
la producción de esla isla , en anos mediana-
1 nen te fértiles, con la producción y la expolia-
ción de los azúcares en las demás Antillas, en la 
Lnisiana, el Brasil y en las Guayanas. (1) 
tijanii.scnto del s e ñ o r \.oyn.-/. fióme/.. Qm/.i se lia r;ilml;i<]o A 
consumo di: la isla cmerii ])nr ol di; la Habana , ã d'.mtlo [tncdu lle-
varst: mas IVicilmcnic la tucuta y i'3/.oii. 1.a < .unidad de .i/iír«r 
que se gasla cu esta ( iudad, j a para lalnirar cliorolntc y dulces 
de todos géneros y ya cu los alimentos del pucldo, eMcedi; á 
cnanto puede enlcnlarse vw Koropa, aun por lus ijue li.iyan recor-
rido la España meridional. 
( i l l ü i l a s gr.'idti.'iciofit.-. '.'¡frtnviili--. m u l i r m n t (!/(ulo en los re-
i GO CAPÍrur.o iv. 
I s l a de C u b a , según las graduaciones exami-
nadas ya, resulta una producción, por lo menos, 
de 440,000, cajas; exportación por medios lí-
citos, 3u5,oooeíijas,ó 50 millones de kilóg.; con 
el contrabando, 38o,ooo cajas (70 millones de 
kilóg.; por consiguiente, casi \ menos que la ex-
portación media de la Jamaica. 
J a m a i c a . Producción (1) (es decir el consumo 
interior + If exportación) en I S I - J , según una 
graduación del señor Colquhoun que parece un 
poco excesiva, de i35,;>9a hogsheads á i/|,ooo 
.síillados <ju<; dim de sí li'.c re^htros de tas tutitttnas siti auinculsr 
{•nnrismo ;i[gnrio, confoniK' á unas hijiótcsis siempre indetermi-
nadas acerca fie los efectos del comercio ilícito. E n la reducción 
de los pesos liemos siijiuesto un quintal ó cuatro arroba*. = 
100 libras españolas,1=45 1¡lu;. 97(1; i arrol)». — a5 libras espa-
ñolas. = i t 1'"-. 49Í i "na caja de azúcar de \n Habana .~ ifi ar-
robas.— 183 k '»£. ()i)/t ; i c w t . = 1 i ' i libras inglesas— 5olil<:'. ^^C. 
lista última graduación se funda en el trabajo hecho por Kellv '¡«e 
supone 453 i . "i.'i.',.— r libra tiene de peso. Kl señor Francanir, 
calculando por ei peso de una pulgada cúbica de agua destilada, 
bajo las condiciones indicada-i en ja nueva lev inglesa, halla sola-
mente ííijS i1 . a^íi de peso en la libra, loque da 1 cwt.—5ol1-
^(ig, ó á 7-^— ó casi del resultado de la reducción del señorltiffnnU 
en la segunda edición de la Chimie de Thomson, 1.1 , p. 17. Tam-
bién yo me be valido, siguiendo al señor Kelly, de 1 cw —t. 5ok' 
79, pero debo manifestar las dudas que cjuedan en un funda-
mento tan importante. KH los precios <-orric;nlcs impresos en la 
Habana, se gradntí el quintal español en 41Í ki l . ; también en la re-
ducción del Hundred-freight, que se usa en el comercio, en Paa is» 
resulta ser de 5o m*¿, yip. 
(t) Cofyrifioun , IFealth of the Ihh. Emp., p. j^y. 
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etrl, ó c)0,413,ü/[8 kilóg. Exportación en 17^2, 
cuantió aun no tenia la isla 60,000 esclavos, cíe 
11,008 / i d s ; en 1744» de 35,ooo à d s ; en 1768 
(con [G/>,9Í4 esclavos) de 55,761 fid#, ó 780,654 
c«:¿ (1); en 182^ (con 34^,382 esclavos), de 
i,/) 17,758 cwt ( i ) , ó 7a,oo7,gu8 kilogramos. 
Resulta pues de estos datos, que la exportación 
tie la jamáica , en 18^3, año Senilísimo, no fue 
mayor (3) que de iV que la de la isla de Cuba, la 
cual subia, en el mismo año , por medios lícitos, 
á 370,000 cajas, ó 68,080,000 kilogramos, To-
munrloei término medio de i 8 i 6 á 18^4, se en-
cuentra, que la exportación de la Jamáica para 
los puertos de la Oí an Bretaña y de Irlanda es 
tie i,.5()7,oo<> cwt (S 1,^.7,000 k i l ñ ^ . ) segun re-
sulta de los documentos que debo á la compla-
cencia del señor Carlos Kllis. 
J i a r b ados (con 79,000 esclav.); la G r a n a d a (con 
25,ooo); S a n V i c e n l e (con 24,000) , son entre to-
das las Antillas inglesas, las tres que .siíminis-
tran mas azúcar; porque su exportación para !a 
Gr;in Bretaña ha sitio, en 1812, de 174,'-*! 8 cwt; 
21 !,i34 cwt. y 2.32,577 cwt, y en 1823, tie 
( t ) Stewart t Yiew of the pretent stale of Jamaiva , iKa!) , ]>. 17. 
(2) Stat. Wiistr., p. S;. rétue llelat. Hist. 
La exportación de azúcar de la .faniáira á los jiiicrtos de 
la Gran-Iirctiiua y do (clanda sido en el an» de 1 8 1 1 , según 
Colqiihoun, de i,83y,io8 cwt ó <)'!,":<>, i("> kih>¡;i-anic>s : cu ( 8 1 7 , 
¡1,1ra la Oran Bretaña Mil.iinentc 1 ,717 ,53; ) «"'f. 
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3:4,630 cwt ; 2/(7,360 cwi y a3a,577 cwt. Por 
consiguiente Barbados, la Granada y San V i -
cente juntas no exportan todavía Ia cantidad de 
azúcar, que las do Guadalupe y la Martinica 
envían anualmente á Francia. Las tres islas i n -
glesas tienen 128,000 esclavos y 43 leguas marí-
timas cuadradas, y las dos francesas 178,000 es-
clavos y 81 leguas cuadradas. La isla de la Tr in i -
dad, que es la mayor de las Antillas después de 
la de Cuba, Haiti , la Jamaica y Puertorico, tie-
ne, según los señores de Lindenan y Bausá, un 
a r c a de 133 leguas cuadradas; y sin embargo 110 
exportó en I8ÍÍ3, mas que 186,891 cwt (9,494,000 
Itilóg. ) , producto del trabajo de 23,5oo esclavos. 
Los progresos del cultivo de esta isla conquis-
tada á los Españoles ban sido tan rápidos, que 
en 1812, todavía no llegaba la producción mas 
que á £9,000 cwf. 
A n t i l l a s inglesas. \ l \ cultivo de la caña de 
azúcar principió en la Jamaica, en 1673, como 
un ramo de industria colonial. La exportación 
de todas las Antillas inglesas para los puertos de 
la Gran-Bretaña, año medio de 1698 á 1712, ha sido 
de 400,000 cwt de f^yyá 1733 de mi millón de 
c w t ; de 1761 á 176."), de 1,485,377 cW,* de 1791 
;i i7<)5(coií 460,000 esclavos) de 2,021,320 e w l f 
en el año muy fértil de 1812, de 3,112,734 a c t ; 
en 1823 (con 627,000 esclavos) de 3,oo5,366 
AC.RrcKI.'L'lHA. l () í ) 
fwt ( i ) . La exportación media de 1816 ú 1824 
ha sido de 3,o53,373 cwt. La Jamaica exporta 
(r) Kl año de 1811, según la ohra de Colquliomi; ci cio i S a l , 
por ía |nil)lica(]a inocleniatucntc coil t'l título de Statistical IHus-
trations of the fírifis/i Empire.Vot los datos parciales lie podido con-
vencerme , tjue las exportaciones de i S i a v de 18 ¿3 corresponde» 
poro mas ò menos ó las mismas isla* que poseo la Inglaterra desde 
la paz. de Paris. Respecto al año de iSa.í, no se lian añadido mas 
qui- las islas de Tahago y de S.1111.1-Lucía que dan (75 , (100 cu'/ t\c 
aztlcar. Las graduaciones anteriores al año de 181a son del señor 
Edw ards ( Jf'est-Ind,, tom. 1, p. 19), y tienen relación, exceptuan-
do alguna que otra isla ciiva producion era entonces insignifi-
cante, con las mismas partes de Ins AntilKis. Puede observarse, 
que desde el año de 1812 basta la aetunlidad no se lia numentado 
Ja exportación de azúcar para la Inglaterra, sin embargo que el 
numero de esel.ivos im pai rce lialii'r e\periineiitado alteración vi-
sible, á menos que no M* .ulmit.i, cpie las omisiones en los irgistros 
bavan sido las nú-iimis 111 1 ti i J v en 1 Sal . Se contaban en el pri-
mero de otos dos años (con S.iina-Lucia, las Üabainas y las fter-
imidas) <)3.¡,(<)0 esclavos, y cu el segundo , fiüo.tfoo. Las iuvesii-
gaciones licebas antes de la publicación de las Statistknl llhtst'tt-
tioiii me bubi.m dado, como queda dicho mas arribit. 6aí»,8no 
esclavos, '̂o no be querido valerme de loa estados publicados 
por los años de [ 8 0 7 á i S a a , en los cuales se comprendió, con el 
nombre de azúcar de las ludias occidentales inglesa*, la exporto-
cion de las Antillas efímerameittc conquistadas y las de las Onavu-
nas holandesas (l)emerarv, Berbice, y aun Suim.nn antes de la 
paz. de Paris). Ksia confusion geográíira ha inspirado la idea de un 
aumento de producción nnivor que d real v verdadero. Kl término 
medio de las exportaciones de- 18oi( á 1811 y de 1815 á 1 8 1 8 , lian 
sido ( Stat. ttitist., p. !>(i ) de '¡,".;o,.Hi.'l y 'i.S.fo^ff.í cwt; pero dedu-
ciendo 3 - 0 , 0 0 0 cwt. de azúcar de la América inglesa de Demerarv 
v Berbice, no quedan mas que 3,i85,ooo ctvi. que producen las 15 
Antillas que se hallan actualmente bajo el dum m i o ingles. Solamente 
el ano de i 8 c i a con las mismas deducciones, •j,y3 J^oocit'í y este i r -
hoy para los puertos de la Gran-Bretaña, mas de 
la mitad del azúcar de todas las Antillas inglesas. 
Su población esclava es á la población total de 
las Antillas inglesas como i : i - Exportación de 
las Antillas inglesas para la Irlanda : i85,ooo cwt. 
A n t i l l a s f r a n c e s a s . Exportación para Francia: 
/p. millones de liilógramos ( i ) . La Guadalupe 
exportó en 1810, 5,104,87^ libras de azúcar 
blanco y 37,791,300 libras de azucaren bruto : 
la Martinica, 53,0.̂ 7 barricas (de mil libras), y 
u,699,588 toneíitos (de cuatro pintas de Paris) 
de jarabe, de donde resulta, paralas dos islas, 
9^,955,^38 l ibras(í) . De 180.0 á 1823, las Antillas 
francesas importaron á Francia, i/J'.>.,/(»7,968 k i-
logramos de azúcar en bruto y 19,0/1 Í^H/JO kilo-
gramos de azúcar blanco; cuyo total de ambas 
partidas es de 161/169,808 kilóg. lo cual da, 
por año medio, /[0,367,/|59J kilóg. (2) 
MIIUÍID es cmiformt: \i poco ó menos al que yo ilí cu el texto , 
ri's|íC('[o al aim dií i 8«3 ( .l,<j()5,3fifi c»>r). V\ señor KcJwards, 
sirgim la líllima edición de su excelente olí ra acerca de las Indias 
iiccidcntales, conceptúa la exportación media de tas Antillas in-
glesas, en el período de 180;) á 1811, de 4,210,^76 cwt. E n esta 
graduación excesiva , á lo menos de una tercera parte, sin duda 
lian confundido el azúcar de las Antillas con el que llega de las 
Cuayanas, del lírasil y de las demás partes del mundo; porque la 
importación total del azúcar en la Gran-Bretaña no era, de i Soy á 
1H11, año mediano, sino de 4,2.!2,.'188 cwt. 
{ i ) -Y'./ÍIJ ofícia/rs. 
[:>) fíodet, de T Entrepot de Paris, i8a5, p. i5o. 
A C l i l C l I ' l l I! A. 1^1 
s í r v h i p i è l t u j o (le l a s J Í n i i H a s . Calculniulo 
la rxpni tacion tic las Pequeñas Antillas holan-
ílosas, dinamai-quesas y suecas, que solo tienen 
(n.ono esclavos, á [8 millones ele Jíilóg., so en-
riientt n que la exportación de todo el Archipié-
!;I¿ÍO de las Antillas en azúcar en bruto y blanco, 
es tic cerca de 9.87 millones de kilogramos, tie 
los cuales , 
lfi."> millones ? di; Lis Amilias pnglewis (62(1,800 escbivos) 
<>> ;!tJ. cspanolas(281,'t(JO í*.) 
•'•'! .7. ri.inccsa.s {178.000 ib.) 
IS V holniuUsns, dinaniarquesiis y 
seteeis (fi 1 ,.'100 ¡b. ) 
i ' A \ este momento es muy poco importante 
la exporlacion de a/,uear de Santo-Domingo : 
en i 788, era de 8<i, i f )o,oiHi kilúg. y se creia (]U<: 
en i 799, aun era de w millones. Si se Imbiera 
conservado como en tiempo tie la mayor pros-
peridad de la isla, aumentaria la exportación to-
tal tie los azúcares de tas Antillas de ~ ; pero la 
de toda la América, apenas de ¿ k . E l Brasil, las 
Ouayanas y Cuba juntas, con sus a,52(),ouo es-
clavos, suministran en el tlia, casi y.'io millones 
de kilogramos, es decir (sin el contrabando), 
tres veces mas a/.úcar (pie Santo-Domingo en 
la época de su mayor riqueza, l.o muebo que 
se ha fomentado el cultivo en el Brasil, Demerary 
y Cuba desde el año de 1789, ha remplazado 
lo que Haiti da de menos, y ha hecho insensible 
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el abandono de los ingenios en aquella re-
pública. 
' L a s G u á y a n o s inglesas , holandesas)' france-
sas. Exportación total, 4o millones de kilóg. pol-
lo menos. Guayana inglesa, año medio de iSifi 
á 182/í, de 557,000 cwt ó 28 millones de kilóg. 
\ i n i85t3, ha sido la exportación para los puer-
tos de la Gran-Bretaña, en Demerary y Esse-
queho (con 77,370 esclavos), de 607,870 cwt ; 
en lierbiccfcon a3/|0o esclavos) de 56,000 cwt; 
total 33,717,757 kilóg. Respecto á la Guayana ho-
landesa (1) ó Surinam, pueden graduarse de 9 á 
10 millones de kilogramos. En 1823, las expor-
taciones de Surinam han sido de 15,882,000 
libras: en iSct/j, de i8,555,ooo;y en i8a5 ,de 
20^266,000. El cónsul general del rey de los 
Países Bajos en Paris, se ha procurado estas no-
ciones. 
(1) Un autor liolanúcs el señor Vanden Bosch, cu ima olna 
muy instruct iva acerca do los Xcdcrlandíche fíeziamgen in Azia, 
Amtrika en Afñka (iftiS, 1. i i , p . i8fi, aoa, ao4f a i 4 ) gradua 
que las tres colonias de Demerary, Ksscrjuebo y Berhice, (con 
85,44a esclavos) apenas e\])ortahaii en iS t i j , 3a,408,393 libras 
de azúcar. Surinam, segiin el misino autor, que casi no llega el 
número de sus esclavos á fio,000, exportaba en rffoi cercado 
ao,iÍ7 7,000 libras de a/.úcar. Posteriormente ba variado poco esta 
exportación la cual por lo general es de 17,000 barricas de 
íí5o kilóg. cada una. Cayena principia á dar un millón de kilóg. 
hl cálculo de la población negra de (astros Guayanas es quizá muy 
excesiva de .'. 
AGRICULTURA.. 1 7^ 
l h a s i i . La exportación tic este vasto pais que 
cuenta con 1,960,000 esclavos, y donde la caña 
de azúcar se cultiva desde la Capitanía general 
de Ilio Grande hasta la paralela ( i ) d o Puerto 
Alegre (lat. 30° 9.') es mucho mas considerable 
de lo que generalmente se cree (-j), pues en 18 iG 
ha sido, según consta por datos muy exactos , 
de aoo,ooo cajas de C5o kilóg. cáela una, ó i3o 
millones de kilóg., que fueron expedidas, la tor-
cera parte para Alemania y la liélgica por Ham-
burgo, Jírema, Trieste, Liorna y Genova, y el 
resto para Portugal, (''rancia é Inglaterra. Kstc úl-
timo pais no recibió, en iBa/J, sino yi / i ' iS ciof^ 
{ i ) Afemi ili' Ins limiirs di1 las plantas que se cultivmi en «-l lic-
lllisrcrio nilMrni . vt'.T-i' Ifi^itilr dr Siiiiit-/ll/nÍrr , . ¡¡irirn il'uit 
T'ityage mi Uréiil. p, ')-. Y.n v\ noitc <lrl tvópici» dt.' cáncer, encen-
tramos fjue ln pnxlilceion 'le a/.iu ar de l¡i I.n¡s¡aii;i, i'n 181 :i , Ine 
dft iS millones (le tihras ó 7,ijo,ooo kilõgramus, (l'itiins, p. ^ Í!))' 
(I)IMI In obra esíiidistic.i que se lia publicado coi) cl I(tulo de 
Conunercr dit tUx-ncuv'thnc siiele, tom. n , ]). a38, no SC gradua la 
exportación de azúcar del Brasil á Knrnpn sino en '¡0,000 cajas; 
pero, segnn los registros tie la ¡uliunia fie Ilambiirgo, t'Me puerto 
lia recibido solamente on iS i i J , •'14^"" enjas de a/.úcíir brasileña; 
y en mas (le 31,900 de (¡5o kilóg. cada una. 1.a Inglaterra y 
la liélyíca ba imjwriado en la misma éjiuca, mas de 10,000 ca-
jas. Kl señor Auguste de Saint-¡lilaire opina, ijue en estos últimos 
años , no lia sido mas ijue de 60,000 cajas la exportación de lia-
liía. Según los documentos oficiales reunidos por el scuor Adrien 
Balbi, consta, que la exportación de azúcar del lirasil, en lyyl i , 
para el Portugal ba sido de '!^,(tija,000 kilóg.;en 1 Sofi, dc3í>,o 18,000 
Vilóg.; en i Sia , de 45 millones tie kilóp-amos. 
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ó 3,628,335 kilóg. El azúcar del Brasil tiene un 
coste muy excesivo en aquellas costas. La pro-
ducción del azúcar brasileño ha disminuido mu-
cho desde el año de 1816 con motivo de las re-
voluciones interiores, y en los años de gran se-
quía apenas ha subido la exportación á 1^0,000 
cajas. Todos cuantos conocen particularmente 
este ramo de comercio americano, opinan, que 
luego que la tranquilidad se haya restablecido 
enteramente, la exportación de azúcar, será en 
año medio, de 192,000 cajas, ( ó laS millones de 
kilogramos), de las cuales 15o de azúcar blanco y 
42,000 en bruto. Se cree que Rio Janeiro sumi-
nistrará sin contar con los años de una fertilidad 
extraordinaria, 40,000 cajas;Bahía 100,000; Per-
nambuco 52,000. 
La A m é r i c a equinocc ia l y la Luisiana ponen 
actualmente (según consta por el resultado de 
la discusión minuciosa de todos los datos parcia-
les ) en el comercio de la Europa y de los Esta-
dos-Unidos, 460 millones dekilóg. de azúcar, de 
los cuales. 
287 millones ó (le las Antillas (1,147,500 esclavos) 
^ del Brasil (2,000,000 ib.} 
''O rfs de las Guayanasf 206,000 ib.) 
En breve veremos que solo ía Gran-Bretaña, 
con una población de i/(,4oo3ooo, consume mas 
de la lei-ccra parte de los 460 millones de kilo-
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gramos que suministra el Nuevo Continente en 
unos países en que el tráfico tie negros lia reu-
nido 3 ,314^00 desgraciados esclavos. El cultivo 
de la caña de azúcar está tan extendido en la 
actualidad en las diferentes partes del globo, 
que las causas físicas ó políticas que suspen-
diesen ó destruyesen los esfuerzos de la indus-
tria en una de las Grandes Antillas, no podría 
alterar el precio del azúcar , n i influir en el 
comercio general de la Europa y de los Esta-
dos-Unidos, como en el tiempo en que el gran 
cultivo se hallaba concentrado en un pequeño 
espacio. Algunos escritores españoles han com-
parado muchas veces la isla de Cuba, por la r i -
queza de sus producciones, con las minas de 
Guanajuato en el Méjico; porque efectivamente 
Guanajuato, á principios del siglo xix", ha su-
ministrado una cuarta parte de toda la plata me-
jicana y una sexta de toda la Americana. La isla 
de Cuba exporta actualmente por medios líci-
tos - de todo el azúcar del Archipiélago de las 
Antillas; ~ de todo el azúcar de la América equi-
noccial que refluye á Europa y á los Estados-
Unidos. 
En la isla de Cuba hay cuatro calidades de 
azúcar, según el grado de pureza, ó grados de 
purga. En cada pan ó cono boca arriba, la parte 
superior da el azúcar blanco, la parte inedia el 
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quebrado, y la parte inferior ó sea la punta de 
cono, el cucurucho; por consiguiente todas tres 
clases del azúcar deCubason blancas^y solamente 
hay una pequeña cantidad de azúcar en bruto 
ó azúcar mascabado. Como Jas hormas son de di-
ferente grandor, también los panes varían de 
peso; ejenerahnente pesan una arroba después 
<le refinado. Los maestros de azúcar, ó refinado-
res quieren que cada pan de azúcar dé 7 de 
blanco, £ de quebrado y i (le curucho. El azú-
car blanco cuando se vende solo cuesta muy 
caro, pero cuando la venta llamada generalmente 
surtido se hace de i de azúcar blanco y de i de que-
brado, el precio no es tan subido. En este úl-
timo caso, la diferencia es de 4 reales de plata; 
y en el primero asciende á 6 ó 7 reales. La revo-
lución de Santo Domingo, las prohibiciones dic-
tadas por el s i s tema continental^ el gran con-
sumo de azúcar en Ingíaterra y en los Estados-
Liúdos, los progresos del cultivo en Cuba, en el 
llrasil, en Demcrary, en liorbon y en Java, 
han ocasionado grandes variaciones en el pre-
cio. En un período de doce años han sido, 
en 1807, de 3 y 7 reales ( j ) , . y en 1818, de a4 y 
a8 reales, lo que prueba variaciones en la pro-
( 1 ) En el prieto <lel azúcar de la Habana, los dos guarismos in-
iW;in siempre el precin de los azúcares quehratlo >• Manco por 
•irruh;i. 
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porción tie i á 5. En este mismo espacio di* 
tiempo no ha variado el precio del azúcar en 
Inglaterra ( i ) mas que de 33 á ^5 chelines por 
quintal, es decir, como i á a ~ . No conside-
rando los precios medios del ano entero, sino 
los que ha tenido el azúcar de la Habana en L i -
verpool en algunos meses, también se hallan va-
riaciones de 3o chelines (en I 8 H ) á IÍVJ chelines 
(en I 8 I 4 ) I de donde resulta la proporción de i 
á 4 f • Durante cinco años , de 1810 á i 8 i 5 , casi 
sin interrupción, se lian mantenido en )a Habana 
los precios subidos de iG A -ÍO reales por arroba, 
al paso que, desde i8*>a, lian bajado aquellos de 
un tercio, á io y ' ' i , \ modernaineute (en 182(1) 
aun á () y irreales. I j i t r o en todos estos por-
menores para dar una idea mas exacta del pro-
ducto neto de un ingenio, y dn los sacrificios 
que puede hacer, para mejorar la suerte de sus 
esclavos , un propietario propenso á conlen-
larse con una ganancia mas módica. El cultivo 
del azúcar, aun al precio de 2/1 duros por caja 
(tomando el medio entre el blanco y el que-
brado), tiene todavía cuenta, porque un pro-
pietario, cuyo ingenio mediananienle grande 
produce 800 cajas, vende en la actualidad su 
( i ) féase el estado de los precins tit! 1H07 ;i i 8 ' ¡o , r i i Stu!. iliiu-
iraliowvf the lint. F.mp. y. Vi y dp 1 ;8a ;¡ 1 fia*, <'ii Tuohe on high 
«IHUOÍV Prive. iftf.f,. stfliend. lo l'arf. I I . p. ¡Il-í i. 
í « 
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cosecha por 19,200 duros, pero hace doce años 
que vendia cada caja á 36, le producía 28,800 
duros.. (1) 
Durante mi mansion en los llanos de Guines, 
en 1804, t raté de reunir algunas noticias exactas 
acerca de los elementos n u m é r i c o s de la fabri-
cación del azúcar de caña : un gran ingenio que 
produce 3a,ooo á /|0,ooo arrobas de azúcar ó 
sea 367,000 á 460,000 kilóg., generalmentetienc 
una extension de 5o caballerías (a), ó 65o hec-
tares, cuya mitad (menos de iV de legua maríti-
ma cuadrada) está plantada de cañaverales, y. 
la otra está destinada á las plantas alimenticias 
y á los pastos que se llaman potreros. El valor del 
terreno varía naturalmente, según la calidad y 
su cercanía de los puertos de la Habana, de Ma-
(1) L a medida agraria llamada caballería tiene 18 cordeles, y 
cada cordel 24 varas iW,3a varas en cuadro, por consiguiente, 
como r v a r a . ~ o'" 835, según Rodriguez, una caballería tiene 
j 86,1)44 varas M)a<lradjs,ói3i>,i 18 metros cuadrados, ó 33-^.acres 
ingleses. 
(a) F.n la isla de Cuba hay muy pocos plantíos que suministren 
40,000 arr.; únicamente los ingenios de Rio Blanco ó clelmarques 
clel Arco, de D. Rafael O'Farril y de D \ Felicia Jauregui llegan á 
esta cantidad Los que producen anualmente 2,000 cajas, ó3a ,ooo 
ai p. también se consideran ya como ingenios de primer úr-den. En 
las colonias francesas los plantíos de víveres ocupan en genera!, ia 
tercera ó cuarta parte de terreno (plátanos,batatas) . E n las colo-
nias españolas una gran parte.del terreno está dedicado á los pas-
tos, resto naturaldelasamiguosbólñtosde las haciendas de ganado. 
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tanzas y de Maricl. En un radio de ¿ 5 leguas 
alrededor de la Habana puede graduarse el valor 
de cada caballería en dos ó tres mi l duros. Para 
que un ingenio produzca 32,ooo arrobas ( ó 
2,000 cajas de azúcar), es menester que tenga 
3oo negros. Un esclavo adulto y aclimatado 
ya, vale /(So á 5oo duros , y uno bozal que no 
lo es tá , S^o á 4oo. Es probable que un negro 
cueste anualmente, crv manutención, vestido y 
medicamentos de 45 á 5o duros, por consiguiente 
con el interés del capital, y descontando los dias 
de fiesta, sale á mas de cinco reales de vellón 
por dia. A los esclavos se les da tasajo de Bue-
nos-Aires y de Caracas; y también bacalao, 
cuando el tasajo está muy cavo : legumbres, co-
mo calabaza, muña tos , batatas y maiz. IMI el 
año de 180.4 valia la arroba de tasajo en Guines 
de 10 á ia reales , y en cl dia (1825) cuesta de 
i4 á [6. En un ingenio como el que suponemos 
aqui de un producto de 32,oooá 4o>ooo arrobas, 
se necesita, 1* tres trenes de cilindro movidos 
por bueyes (trapiches) ó dos ruedas hidráulicas ; 
2o según el antiguo método español, que á causa 
de un fuego muy lento consume mucha leña, 18 
calderas (piezas); según el método francés de 
los reverberos (introducido, desde el año de 
1801, por BailU, de Santo-Domingo, bajo los 
auspicios de D. Nicolas Calvo, 3 c lar i f i cadoras , 
1 2. 
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3 pe i l a s y i trenes de tachos (cada tren tiene 3 
piezas), en todo i o, fondos . Vulgarmente se dice 
que 3 arrobas de azúcar refinado dan un barril de 
miel , y que el melote ó las heces del azúcar bas-
tan para los gastos del plantío , lo cual será ver-
dad, á lo mas en donde se fabrica aguardiente 
en abundancia. Treinta y dos mil arrobas de azú-
car dan 15,ooo barriles de miel ( á dos arrobas 
cada uno) de los cuales hacen 5oo pipas de 
aguardiente de caña á 25 duros. Si se quisiera 
formar un estado de gastos y productos , según 
estos datos se hallaría para el año de i8a5. 
Valor de32,ooo a r r . de azúcar 
( blanco y quebrado ) á a/j 
duros la caja, olas 16 arrob. 4^000 duros. 
Valor de 5oo pipas de aguar-
diente Í a,5oo 
ôo^Soo dur. 
Se graduarán los gastos del in-
genioá3o,oooduros por año. 
El capital empleado consiste 
en 5o caballerías de terreno, 
á 2,5oo duros 125,000 dur. 
3oo negros á 45o 135,000 
Edificios , molinos . . . . 80,000 
Tinas, cilindros, ganados é 
inventario en general . . i3o,ooo 
470,000 dur. 
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Resulta pues de este cálculo, que si se estable-
ciese en la actualidad un ingenio capaz de 
producir 2,000 cajas por año, un capitalista sa-
caria un 6T por ciento de interés, según el an-
tiguo método español y el precio que tiene el 
azúcar en el dia, este interés no es exorvitante 
para un establecimiento que no es puramente 
agrícola, y cuyos gastos son siempre los mismos, 
aunque los productos disminuyen algunas veces 
mas de una tercera parte. Es muy raro que uno 
de estos grandes ingenios pueda hacer 32,000 
cajas de azúcar durante muchos años consecuti-
vos. No es de estrañar que se prefiriese en la 
isla de Cuba el cultivo del arroz al de la caña de 
azúcar, cuando el precio de esta estaba tan bajo 
(4 ó 5 duros el quintal). La utilidad de los ha-
cendados antiguamente establecidos consiste, 
i0 en las circunstancias de, que hace ao años , 
los gastos de establecimiento han sido mucho 
menores, porque la caballería de tierras muy 
buenas solo costaba 1,200 ó 1,600 duros, en lu-
gar que ahora cuesta de a,5oo á 3,000; el negro 
adulto 3oo en lugar de 45o á 5oo ; 20 en la com-
pensación de los precios que en unos años ha 
sido muy bajo y en otros muy subido. "Varían 
de tal modo los precios en un período de 10 
años, que los intereses del capital varían tam-
bién de 5 á 15 por ciento. Por ejemplo , si el ca-
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pitai empleado en el año de 18o4 hubiera sido de 
/|00,ooo duros , según el valor del azúcar y del 
aguardiente , el producto, sin deducción de gas-
tos, habría subido á 9/1,000 duros. Pero de 1797 
a 1800 , el precio de una caja de azúcar ha sido ̂  
valor medio (1), algunas veces de /{O duros, en 
lugar de á que lo supuse en el cálculo pava 
al año de iSaS. Cuando un ingenio , una gran 
manufactura ó una mina está en manos del pr i -
mero que la estableció, la graduación del inte-
rés que dan a! propietario los capitales empleados 
no debe servir de guia á los que comprando de 
segunda mano, equilibran las utilidades que pue-
den ofrecerlas diferentes clases de industria. 
Por unos cálculos que yo he hecho en la isla 
de Cuba me ha parecido que un Ticctar da, tér-
mino medio, 12 melros cúbicos de j u g o , del 
cual se saca, por las operaciones usadas hasta el 
dia, á ío mas 10 á ia por ciento de azúcar en 
bruto. En lieugala, se necesitan, según Bock-
fqrd , 6 ,segiin Roxburgh, 5 W libras de azú-
car ; porque a8 decilitros de jugo suministran 
/|5o gr. de azúcar en bruto. Resulta que consi-
derando el jugo como un líquido cargado de sal, 
este líquido contiene, según la fertilidad del 
suelo, ia á 16 por ciento de azúcar cristalizable. 
j ; l'apei ¡wióiiwo de ¡a Habarut , i 8n i n " [• / . 
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0 acer de azúcar (Acer saccharmum), en hue-
nus terrenos en los Estados-Unidos, da 45o gra-
mos de azúcar por 18 kilogramos de savia ó 2 í-
por ciento. Esta es también la cantidad de azúcar 
que suminís t ra la remolacha, comparando esta 
cantidad con el peso entero de la raiz tuberosa. 
20,000 hilógramos de remolachas, cultivadas en 
buenas tierras, producen 5oo Iti/óg. de azúcar 
en bruto. Como la caña de azúcar pierde la mitad 
de su peso cuando se la saca el jugo, da, compa-
rando , no los jugos sino las raices tuberosas de 
la ISeta vulgaris con la caña del Saccharum ofíici-
iiarum, á igual peso de masa vegetal, seis veces 
nías azúcar en brulo que la remolacha. El jugo 
(lela eaña de azúcar varia en sus partes consti-
tuyentes, según Ja naturaleza del suelo, la can-
tidad de l luvia, la distribución del calor en las 
estaciones diferentes y l¡i disposición mas ó me-
nos precoz de la planta á florecer. No es sola-
mente la parte azucarada la que se deslíe mas ó 
menos como dicen los patricios ó maestros de 
a z ú c a r ; la diferencia consiste mas bien en las 
variedades entre el azúcar cristalizable, el azúcar 
incristalizable (azúcar líquido del señor Proust), 
la abuinina, la goma , la fécula verde y el íizido 
máÜco. La cantidad de azúcar cristalizado puede 
ser la misma; y sin embargo, según las opera-
ciones uui íbnnesí jue se emplean , c! azúcar ne-
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gro que se saca tie un peso igual de jugo , va-
ria considerablemente con motivo de la conexión 
diferente de los otros principios peculiares al 
azúcar cristalizable. Este, al combinarse con al-
gunos de estos principios, forma un jarabe que 
no tiene la propiedad de cristalizar, y que se 
queda en las beces. Una elevación demasiado 
grande de la temperatura parece acelerar y au-
mentar la pérdida. Estas consideraciones expli-
can el porque se consideran algunas veces los 
maestros de a z ú c a r , durante cierto tiempo del 
a ñ o , como hech izados , porque con la misma 
aplicación, no pueden h a c e r l a m i s m a cant idad 
de a z ú c a r ; explican igualmente porque del mis-
mo jugo, modificando las operaciones, por ejem-
plo los grados de calor y la rapidez del coci-
miento , se saca mas ó menos azúcar negro. No 
bay que cansarse, se ha dichoy yo respetire una 
y mil veces quo no hay que esperar grandes eco-
nomías en la fabricación del azúcar únicamente 
de la construcción y disposición de las calderas y 
hornillos, y sí de la mejora de las operaciones 
químicas, del conocimiento mas íntimo del modo 
de obrar de la cal, de las sustancias alcalinas y 
del carbon animal, y finalmente de la determi-
nación exacta de los m a x i m u m de temperatura 
;í los cuales debe estar expuesto sucesivamente 
el jugo en las diferentes calderas. Uis análisis iu-
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geniosas del azúcar, del"almidón, de la goma y 
del U y n e u hechas por los SS. Gay-Lussac y The-
nard, los trabajos comprendidos en Europa 
acerca del azúcar de uva y de relomacha, y las 
investigaciones de los SS. Dutrone, Proust, Clar-
ke, I l iggins, Da niel 1, Howard, Eraconnot y 
Dcsrones han facilitado y preparado estos últi-
mos grados de perfección; pero nada se ha he-
cho en aquellos parages ni aun en las mismas 
Antillas. Es cierto que no se podrá mejorar Ja 
amalgamación mejicana en grande, sin haber 
examinado antes, durante una larga mansion en 
Guanajuato ó en Real del Monte, la naturaleza 
de los metales puestos en contacto con el mer-
curio, el nnirialo di; sosa, el magistral y la cal ; 
del mismo modo para mejorar las manipulacio-
nas técnicas en los ingenios, será preciso comen-
zar, en varios de los de la isla de Cuba , por 
hacer analizar, por un químico que conozca el 
estado actual de la química vegetal, pequeñas 
cantidades de jugo sacado en terrenos diferentes 
y en diversas estaciones del ano , ya de la cana 
de azúcar ordinaria ó c r i o l l a , ya de la do Otaili 
ó ya en fin de la roja ó de G u i n e a , Sin este tra-
bajo previo, emprendido por una persona que 
haya salido modernamente de uno de los labo-
valorios mas célebres, y que posea un conoci-
miento sólido de la fabricación del azúcar de re-
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molachas se* podrá conseguir alguna que otra 
perfección parcial; pero la fabricación entera 
del azúcar de caña aera siempre lo que es hoy , 
es decir, el resultado de experimentos hechos á 
tientas mas ó menos ventajosos. 
En los terrenos que pueden regarse, ó en 
aquellos en que antes de la caña de azúcar han 
producido plantas de raices tuberosas, una ca-
ballería de tierra fértil da, en lugar de i 5oo ar-
robas, tres ó cuatro mi l , lo que hace 26G0 á 
'55/|o kilóg. de azúcar blanco y quebrado por 
hec tar . Fijándose en i,5oo arrob., y graduando, 
según los precios de la Habana, á u/j duros la 
caja, se halla que el mismo hectar producirla en 
azúcar , por valor de 870 pesetas, y en trigo de 
^88, suponiendo una cosecha óctupla y el 
precio de cien kilogramos de trigo á 18 pesetas. 
Va he advertido en otra parte, que en esta com-
paración de dos ramos de cult ivo, es necesario 
loner presente: que el del azúcar exige capitales 
muy grandes : en la actualidad, por ejemplo , 
para una producción anual de 3a,000 arrobas, 
ó3G8 ,oookilógramosen un solo establecimiento, 
400,0000 duros. En Bengala , en tierras de rega-
dio, un acre (de 4»o44 metros cuadrados) da , 
según los SS. líockíbrd (1) y Roxburgh , aSoo 
i O Ind. fívrrrtit. Ciilciiltii, itito, j»- 17'i; Iloshiir^li, Kcpcrtory. 
tul l í . 11, [1. f'i >. 
AGUlCUr.TUHA. l Ü r 
kilóg. de azúcar en bruto , lo cual hace 5700 
kilóg. por hectar . Siendo esta fertilidad común 
ea terrenos de grande extension, no es de admi-
rar que el azúcar esté tan barato en las Grandes 
Indias. El producto de un hectar es allí doble 
mayor que en los mejores terrenos de las Anti-
llas , y el jornal del indio libre es casi tres veces 
menor que eldcl negro esclavo enlaislade Cuba. 
Se decia que en la Jamaica, en iSaS, un plan-
tío de 5oo acres ( ó i 5 T caballerías) , de los 
cuales 200 están cultivados de cañas de azúcar , 
daba, por el trabajo de aoo esclavos, ÍOO bueyes 
y 5o mulos, 2,800 a c t , ó 142,000 kilóg-de azú-
car, y valia, inclusos los esclavos , /('i,000 libras 
esterlinas. Según esta graduación del señor Ste-
wart , un hectar daría 1760 kilóg. de azúcar en 
bruto ; porque tal es la calidad del azúcar con 
que se comercia en la Jamaica. Ya hemos visto 
nías arriba que suponiendo en un gran ingenio 
de la Habana 25 caballerías ó 325 hectares para 
un producto de 32,000 á /|0,ooo cajas, se en-
cuentra ! J 3 O Ó I/ÍOO kilóg. de azúcar blanco y 
quebrado por cada h e c t a r , cuyo resultado coin-
cide muy bien con el de la Jamáica, si se tienen 
presentes las pérdidas que tiene el azúcar al re-
finarsc, convirtiéndole en blanco y quebrado 
cuando está en bruto. Kn Santo-Domingo > se 
gradua un tablado (de 3/|o3 toesas cuadradas 
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— i ^ hectar) á 4°» y algunas veces á 6o quin-
tales : fijándose á 5,00o libras, todavía se en-
cuentran 1,900 kilóg. de azúcar en bruto por 
cada hectar. Suponiendo como debe ser cuando 
se habla del producto de toda la isla de Cuba, 
que, en unos terrenos de mediana fertilidad , 
una caballería ( de i3 h e c t a r e s ) da i,5oo arro-
bas de azúcar refinado (mezclado de blanco y de 
quebrado), ó i,33o kilóg. por hectar , resulta 
que 60,879. hectares ó 19 ileguas cuadradas ma-
rítimas (casi una novena parte de la extension 
de un departamento de Francia de los medianos 
en grandor) bastan para producir las /|3o,ooo 
cajas de azúcar refinado que suministra la isla de 
Cuba, tanto para su propio consumo, como para 
Ja exportación lícita y de contrabando. Es de 
estrañar que menos de veinte leguas cuadradas 
marítimas puedan dar un producto anual, cuyo 
valor (contando con que una caja en la Habana 
valga i [ \ duros) es de mas de millones de 
pesetas. Para suministrar todo el azúcar en bruto 
que necesitan para su consumo 3o millones de 
Franceses, que actualmente es de 56 á 60 mi l -
lones de kilogramos, se necesitarían ( Í ) , bajo los 
( i ) E l señor Barruel cuenta f>7,567 fanegas de tierra de aguas 
y bosques (11 leguas man't. cnad.) para i5 millones de kilóg. de 
azúcar en bruto de remolacha {Monitor de xa marzo de I S I I ) . E» 
el cultivo de los trópicos, yo lie calculado 1,900 kilóg. de azúcar 
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trópicos mas que 9 4 leguas marítimas cuadra-
das cultivadas de cañas de azúcar : en los cli-
mas templados sino 87 T leguas marítimas cua-
dradas cultivadas de remolachas. Un h e c i a r de 
buen terreno sembrado de remolachas produce 
en Francia , desde diez mil hasta treinta mil k i -
logramos. La fertilidad media es de a O j O o o k i l ó g . 
que suministran 1 -f por ciento, ó 5oo kilóg. de 
azúcar en bruto. Pero 100 luíóg. de azúcar en 
bruto dan 5o kilóg. de refinado, 3o de azúcar 
moreno y 20 de azúcar en pan, por consiguiente 
un k e c t a r à ç ; remolachas produce a5o kilóg. de 
azúcar refinado. 
Poco tiempo antes de mi llegada á la Tlabana, 
habían llevado de Alemania algunas muestras 
del azúcar de remoladla, que decian « amanazar 
la existencia de las islas de América que cultivan 
el azúcar ». Los cosecheros habían reconocido, 
no sin una especie de espanto , que era una sus-
tancia enteramente parecida al azi'icar de caíxa, 
pero se lisongeaban con la esperanza de que la 
en bruto por heciar. Las noticias exactísimas que tengo acerca de la 
fabricación del azúcar de remolacha, las debo á ta umistad y .i las 
bondadosas comunicaciones del señor barón de Lessen mi com-
pañero en la Academia de las Ciencias, quien por sus producciones 
botánicas, sus inmensos herbarios, y una biblioteca igualmente rica 
en obras de ciencia y de economía política, lia facilitado, de mu-
chos años á esta parte, la redacción de las diferentes partes tic mi 
Fiage « las Regiones equinocciales. 
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carestía de !a mano de obra y la dificultad de se-
parar el azúcar cristalizable de una tan grande 
masa de pulpa vegetal, haría la operación muy 
dispendiosa y de poca utilidad. Desde entonces 
la química ha conseguido vencer estas dificulta-
des; porque solo la Francia ha tenido, en 1812, 
mas de 200 fábricas de azúcar de remolacha 
que trabajaban con éxito muy vario y producían 
un millón de kilogramos de azúcar en bru to , es 
decir, una q u i n c u a g é s i m a octava parte del con-
sumo actual de azúcar en Francia. Estas 200 fá-
bricas han quedado en el dia reducidas á un 
número muy corto, y sin embargo dan mas de 
medio millón de kilogramos, porque están diri-
gidas con mayor inteligencia (1). Los habitantes 
de las Antillas muy instruidos de todo lo que se 
( 1 ) Aunque el coste net uní del azúcar de caña no velmado, es 
en Ins puerlo1;, de seis reates de vellón el kilogramo, la fabrica-
ción de azúcar de remolacha presenta todavía mucha utilidad en 
cíe/tos parages; como por ejemplo en las cercanías de Arras, Si 
el precio dei a/.ticar de las Antillas suhiese hasta oclio ó nuevo rea-
les vellón el kilóg. y el gobierno no impusiera una contribución 
sobre el azúcar de remolacha, para compensar la pérdida que ex-
perimentarian las aduanas sobre el consumo de los azúcares de las 
colonias, es muy cierto que se establecerían muchas mas fábricas 
del de remolacha en varias partes de Francia. L a fabricación de 
este último azúcar es de la mayor utilidad en donde se halla unida 
al sistema general de la economía rural, á la bonificación del ter-
reno y al mantenimienlo de los ganados, porque no es un cultivo 
independiente de circunstancias locales como el de la caña de azú-
car entre los Irópicos. 
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hace en Europa, ya no temen ni los azúcares 
de remolacha, ni los de uvas, castañas y selas, 
ni el café de Nápoles, n i los indigos del medio-
día de ía Francia. Dichosamente ¡a esperanza de 
ver mejorarse la suerte de los esclavos en las 
Antillas no depende del éxito de estos cortos 
cultivos europeos. 
Ya he dicho muchas veces que hasta el año 
de 1762 la isla de Cuha no ponia en el comercio 
mas productos que los que en la actualidad le 
proporcionan las tres provincias menos indus-
triosas y mas ahandanadas, con respecto al cul-
tivo , Veragua, el istmo de Panamá, y el Da-
ñen. Un acontecimiento, muy desgraciado en 
la apariencia, que fue la toma de la Habana 
por los Ingleses, despertó los ánimos. El G de 
julio de 17G4 fue evacuada la ciudad y desde 
aquella época datan los primeros impulsos de 
una industria naciente.. La construcción de 
nuevas fortificaciones, según un plan gigan-
tesco (1), hizo que circulase repentinamente 
mucho dinero; y posteriormente habiéndose he-
cho libre (2) el tráfico de negros aumentó los 
brazos de los ingenios. La libertad da comercio 
con todos los puertos de Kspaña, y con los neu-
(1) Se asegura que snlo IÍI construcción del lortm (le la Cubana 
lia costado 14 millones de duros. 
(a) Heal ccdnla de a8 de fehrero de 178ÍJ. 
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tros por intervalos, la sabia administración de 
D. Luis de las Casas, la creación del Consulado y 
de la Sociedad p a t r i ó t i c a , la destrucción de la 
colonia francesa de ( i ) Santo Domingo, y la 
subida del precio del azúcar que fue una con-
secuencia necesaria, la perfección de las máqui-
nas y de los hornillos, debido en gran parte á 
los refugiados del Cabo Frances, la union mas 
íntima entre los propietarios de los ingenios y 
los comerciantes de la Habana, los grandes ca-
pitales de estos empleados en establecimientos 
agrícolas ( cañaverales y cafetales ) , todas estas 
han sido las causas que han infinido sucesiva-
mente en la prosperidad , siempre en aumento 
de la isla de Cuba, á pesar de la competencia de 
las autoridades que embarazan la marcha de los 
negocios, (a) 
Los mayores cambios que han experimentado 
los plantíos de la caña de azúcar y los talleres de 
los ingenios, se veriíicaron desde el año de 1796 
(1) Por tres veces coiisecntiv;is, en agosto de 1791, en jimiu 
de 1793 y en octnhrc de i8o3. Las desgraciadas expediciones de 
los generales Leclere y líochambcan fueron las que mas particular-
mente acabaron de destruir los ingenios de Santo Domingo. 
(a) La complicación de autoridades y jurisdicciones es tal, que en 
la Memoria acerca tie la situación presente de la isla de Cuba , p. 4 o, se 
cuentan a5 clases de Juzgados civiles y cclesiásticos-Estas divisiones 
de la autoridad suprema explican bien lo (pie cjticda dicho acerca 
del niiint'i'o de abogados, (pie cada ye/ se aumenta mas y mas. 
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hasta 1800. Primeramcnte se principió por sus-
tituir los trapiches de mulas á los trapiches ik* 
bueyes; después, se introdujeron en Guines las 
ruedas hidráulicas, ó trapiches de agua, de que 
ya los primeros conquistadores habían hecho 
uso en Santo Domingo ; y finalmente se ensaya-
ron en Ceibabo, á expensas del conde de Jaruco 
y Mopox, Jos efectos de las bombas de vapor. 
Veinticinco de estas últimas máquinas existen 
actualmente en los diferentes ingenios de la isla 
de Cuba : bien es verdad que el cultivo de la 
caña de azúcar de Otahiti se generaliza cada día 
mas y mas. Se introdujeron las calderas de pre-
paración, llamadas clarificadoras, y hornillos de 
reverbero mejor arreglados. Es preciso confesar 
para honra de los propietarios acomodados, 
que en un gran número de plantíos se mani-
festó el mayor cuidado por la salud de los escla-
vos enfermos, por la introducción de negras y 
por la educación de sus hijos. 
En lyyS había en toda ia isla 47$ ingenios de 
azúcar , y en 1817 pasaban de 780.1)0 los 
primeros , ninguno producía la cuarta parte de 
azúcar que fabrican actualmente los ingenios de 
segunda clase; por consiguiente no es el número 
soio de ingenios el que puede dar una idea exacta 
de los progresos de este ramo de industria agrí-












Estado de l a r i q u e z a a g r í c o l a de l a P r o v i n c i a 
de l a H a b a n a , en 18[7. 
PARTIDOS. 
Habana . • 
Villa de Sonliago 
Bejucal . . 
Villa de S-Anlopio 
Guana i ay. 
Guananncoa. 
Filipinas . • 
Jaruco. . 
Guines. . • 
Matanzas. 
Snnia-CInrn . 
'l'i jnidad . 












































































(i) Los Halos 6 Haciendas de cria y los Potreros son unos y oíros 
unas granjas para ganados; pero en los primeros, cuya extension 
« muchas veces de dos á tres leguas de diámetro y que 110 es-
tan cercados, pastan ganados casi silvestres; y no se necesitan para 
guardarlo» sino tres ó cuatro hombres a caballo llamados peones que 
1 ecorren rl pais para cuidar de las vacas que paren y recoger y mar-
rar lo* becerrilloi. Ix»» Potrero* son unos pastos cercados, yen 
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Se distingue en este estado, (os ttistritos de 
Trinidad y santa Ciara que conservan todavía la 
antigua predilección por la vida pastoril y porei 
establecimiento de hatos destinados á la cria de 
ganados, y los distritos de Filipinas y Trinidad, 
destinados al cultivo del tabaco; en fin los que 
mas abundan de cañaverales , como Jarnco, 
Guanajny, Matanzas y san Antonio Abad, Los 
engrandecimientos parciales son muy notables. 
En 1769, no babia en el partido de Jaruco y Rio 
Blanco del Norte, y en los de Guines y de Ma-
tanzas, sino 73, 2 5 y 27 ingenios; y en 1817 se 
contaban 133, 78, y 95. 
Siendo el aumento de los diezmos, bajo todas 
las zonas, una tic las señales mas ciertas del 
fomento de las riquezas agrícolas, pondremos 
aqui los progresos que ban tenido durante i Sanos. 
Las rentas decimales noveno, escusado y tercias,se 
aiTcndaroti en la diócesis de la Habana (r) de 
cuatro en cuatro años del modo siguiente. 
De 1789 á 1792 por. . 791,386 } 
1793 á 1796 por. . 1,0/14,005 ^ (][íi(ís 
1797 á 1800 por. . i,595,3/io i 
1801 á 1804 por. . i,8G4,4G4 ) 
algunos hay frecnenicintnte una jicqueña parte cultivada de 
maíz, plátanos <¡ yuca. Allí se engordan ios aniiii.ilcs qui- nacen en 
lo6 hatos , y también se mida senindariamente de la multiplica-
ción de pequeñas crias. 
( i) O o c t i i n e n í n t o f i cwie f en lo* Mialf* \P. fifiíafan par;t fiiila 
!3. 
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Ya se ve que en el último período, el diezmo, 
subió , año medio, á 2,330,000 pesetas, á pesar 
ííe que el azúcar no paga mas que medio diezmo, 
es decir, de veinte, uno. 
Para poner de manifiesto, con ejemplos de 
algunos años, las proporciones que conservan, 
no digo las producciones, sino las exportaciones 
de los aguardientes y de la miel de purga con 
las de los azúcares refinados, pondré aqui el 
resultado de los anos de 1815 á 1824, según 
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Por el término medio de los últimos cinco 
años se halla, que á la exportación de rooo ca-
jas de azúcar refinado, corresponde la de 17 
rífwjo el producto de 4o parroquias y de las Casas excusadas, es de-
cir, )ns casas en que se conservan los diezmos dnstmados « la roas-
U iict'ion de las iglesias y He los hospitales. 
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pijKis de aguardiente y i3o bucoycs de me-
lote, ( i ) 
Los gastos extraordinarios que requieren los 
grandes ingenios y los frecuentes desarreglos do-
mésticos, ocasionados por el lujo, el juego y los 
demás desórdenes, ponen al propietario bajo la 
dependencia absoluta de los comerciantes (2). 
Las préstamos mas comunes son aquellos, en 
que se adelantan capitales al hacendado, á con-
dición fie pagar á la cosecha en café y azúcar, 
el quinfa! del primero dos duros menos de los 
precios corrientes, y la arroba de azúcar dos 
(1) Una pipa de aguardiente — líio pesetas ó (17 1 gallones {*). 
1 bucoy. ~~ (i barriles. I ]>¡]>:i de aguardiente de caña que actual* 
mente valv on la [Lili.ma ^5 dmxis, valia mas de "ííí de I8I5 à 
i8i¡). El b a c o j de iníel de purga valía siete 1 cales de plata. Es cus» 
admitida generalmente que tres panes de ¡i/.úcar dan un barril de 
miel de purga, a a arrobas. En el terrage, frecuentciuentc se pone 
después de la primera capa de bario, pisado de niitemuno por 
animales bajo un sotecbado, otra capa de barrillo, la cual una 
vez ijiuiada , se deja todavía el azúcar refinado oelto àiaa en la 
Itarma para que escurra y limpie la parte de melóle que aun 
pueda conservar. 
(a) Los contratos entre los negociantes capitalistas y los hneen-
Judos, han ocasionado á estos últimos, particularmente en 1798 , 
¿poca en que se construyeron tantos nuevos ingenios, una pérdi-
da de 3o á 40 por eicnto. Les leyes prohiben todo préstamo, 
cuyo interés exceda del cinco por ciento, pero saben muy bien evitar 
sus efectos por medio de contratos ficticios. (Sednnn, sobre la 
Decadencia del ramo de azúcar, i K i a , p. 17.) 
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reales de plata en los mismos términos. Asi es 
que una cosecha de mil cajas de azúcar se vende 
anticipadamente con la pérdida de í \ o o o duros. 
Son tantos los negocios que se hacen en !a Ha-
bana y fal la escasez de numerario, que el go-
bierno mismo se ve precisado ( i ) , algunas veces, 
á tomar dinero ó préstamo á j opo r ciento, y 
los particulares dan hasta 11 ó i 6 p o r ciento. 
Las grandes utilidades que deja el tráfico de 
negros, y que suben, en: la isla de Cuba en un 
solo viage, algunas veces á roo y i25 por 
ciento , han contribuido en gran parte á levan-
tar los intereses; porque muchos particulares 
ban tomado dinero á préstamo á T8 y 20 por 
ciento con el fin de vivificar este infame co-
mercio. 
La primera caña de azúcar que se planta con 
esmero en lerrenos vírgenes, produce durante 
ao ó -J.?» años , pero después es preciso plantarla 
d(j nuevo cada tres años. Kn la hacienda de Ma-
tamoros, existia en iHo/j un cañaveral plantado 
hacia 45 años. Los terrenos mas fértiles en el dia 
para la producción del azúcar se hallan en las 
cercanías de Muriel y de Guanajay. I,a variedad 
de cañas de azúcar, conocida con el nombre de 
caña de Otahiti, que se conoce de lejos por la 
( 1 ) Jtcaimlu d cnpn-ttiio <lela Intendencia dela Habana del 5 di-
n o v i o i n l i R ' iSc.f. 
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mayor frescura de su verde, tiene la ventaja tío 
suminisirar á un mismo tiempo, en una misma 
extension de terreno, ~ mas de jugo y un tallo 
mas leñoso, mas grueso y por consiguiente mas 
productivo en materias combustibles. Los maes-
tros de azúcar, que tienen toda la presunción de 
medio-sabios, pretenden que el guarapo de la 
caña de Otahiti se trabaja con mayor facilidad, 
y que da azúcar cristalizado, y menos potasa 
de guarapo ( i ) . Estacaría del M a r d e l su?- pasados 
5 ó G años de cultivo, seguramente presenta el 
bíílago mas delgado; pero los nudos están 
siempre mas distantes los unos de los otros que 
en la caña criolla ó del pais. Dichosamente que 
el leinor que se tuvo en los principios de que la 
caña de Otahiti degenerase en caña de az-úcar or-
dinaria (a), no se ha realizado. Kn la isla de Cuba 
se planta aquella en la estación lluviosa de julio ó 
octubre, y la cosecha se hace de febrero ú mayo. 
Á medida que la isla se ha despoblado de ár-
boles, por los demasiados terrenos que se lian 
desmontado, los ingenios han principiado á te-
(i) Al punto cjne se nfiadc la cal, las espumas se ennegrecen-, el 
selto y los demás cuerpos crasos hacen que la espuma (cacliasa) 
vava al fondo y la disminuyen. 
(a) Acerca de estas variedades y l.i historia de su iiHrodncrion, 
Véase , fíclat. Hist. I-ns cajas de .-mirar que vienen di- Misisipi 
en huqiies que cargan I O D H , sonde pino y (le cipii's. Kn i8oi 
roslaba cada una dt: i á 18 rcalrs. 
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ner falta de combustible. Siempre habiaii em-
pleado un poco de bálago ( de la caña des-
pués de sacado el jugo) para avivar el fuego en 
tiempo que usaban los antiguos tachos; única-
mente después que los emigrados de santo Do-
mingo introdujeron los hornillos de reverbera-
ción han tratado de pasarse enteramente de 
leña, y no quemar mas que el bálago solamente. 
Según la antigua construcción de los hornillos 
y de las calderas, queman una tarea de leña de 
160 pies cúbicos, para sacar 5 arrobas de azúcar, 
ó , para 100 Julóg. de azúcar en bruto, se ne-
cesitan 278 pies cúbicos de leña de limonero y 
de naranjo- En los hornillos de reverberación 
de santo Domingo, una carro de bálago, de /195 
pies cúbicos, producía G/jO libras de azúcar en 
bruto, lo que hace i58 pies cúbicos de bálago 
para 100 kilóg. de azúcar. Durante mi mansion 
en los Guines y particularmente en Rio Blanco 
en casa del conde de Mopox, hice el ensayo de 
muchas construcciones nuevas, con el fin de 
disminuir eí gasto del combustible, de rodear el 
bogar de sustancias que conducen mal el calor, 
y conseguir que los esclavos sufriesen menos 
atizando el fuego. Una larga estancia en las sa-
linas de Kuropa , y los trabajos de halología 
pi'áctica á que me dediqué en mi juventud , me 
inspiram» la idea de aquellas construcciones 
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que se íian propagado con algún éxito. Unas ta-
paderas de madera puestas en las clariíicadoras 
avivaban Ja evaporación, y me hadan creer que 
mi sistema de tapaderas y de aros móviles con 
contrapesos, podrían servir y extenderse á Jas 
demás calderas. Este objeto merece un nuevo 
examen; pero es necesario graduar cuidadosa-
mente la cantidad de jugo ( g u a r a p o ) , el azúcar 
cristalizado que se saca y el que se pierde, el 
combustible, el tiempo y los gastos pecuniarios. 
En Jas discusiones sobre ía posibilidad de 
sustituir en Europa al azúcar de las colonias la 
de r e m o l a c h a , se han sentado muchas proposi-
ciones acerca del precio del azúcar de caña, que 
no son exactas : los siguientes dalos podran ser-
vir para hacer comparaciones que lo sean mas. 
El coste que tiene el azúcar de las colonias ( j ) , 
cu Europa, consiste, Io en el precio de la primera 
compra; en el flete ó trasporte y seguros, 
( i ) Nadie puede dudar que en la actualidad la utilidad de los 
hacendados He la Habana es mucho menor que la que general-
mente se cree en Europa; fñn emltargo un cálculo muy ¡mn'guo 
hecho porD. jfosé Ignacio Ediegoyen acerca de los gastos tic ¡a fa-
bricación del azúcar,me parece mi poco exagera do. Rste sugetomtiv 
experimentado en la parte técnica, contaha ron que la fabricación 
de 10,000 arrobas de azúcar costaba al propietario anualmente 
12,7(17 duros y ademas empleaba un capital de fio.ooo duros; 
por consiguiente 100 kilogramos necesitarian un gasto de r>'> pe-
ídas , y suponiendo que su valor fneie de fií pesetas (a \ duros fa 
caja, poco mas ó menos) el capital de t¡o,ooo duros, no redituaría 
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y '0° en los derechos de entrada, l i l coste de la 
primera compra en las Antillas, en la actualidad , 
no es mas que una tercera parte del que tiene 
en Kuropa. Cuando en la Habana una mezcla 
igual de azúcar blanco y quebrado cuesta 12 
reales de plata la arroba, una caja de 184 kilo-
gramos, vale latí pesetas y inedia; por consi-
guiente el cosie de 100 kilogramos de azúcar 
refinado es de G8 pesetas y media. En las colo-
nias francesas, el coste de la primera compra es 
de 5o pesetas los 100 kilogramos de azúcar en 
bruto, ó de media peseta cada kilogramo ; tam-
bién los fieles y los seguros ascienden á io 
mismo : los derechos son de 49 pesetas y media 
los lookilog. , ó de media peseta cada kilóg.; de 
lo cual resulta, que el precio tolal del azúcar en 
bruto en los puertos ( por ejemplo en el del 
Havre) es de seis reales. El jugo de las remo-
m;is ijiic 1111 iiitoros iJi* 1 — por cierno, segun unas suposiciones tan 
desventajosas, listo rálrnlo que se me comunicó en la Habana data 
del año de 1 7 9 8 , éjioca cu que los gastos <te fabricación y los de 
compra de tierras y esclavos eran mucha menores que na lo san 
en el din, Pero ce necesario tener presente, i" que el melote y la 
producción de aguardienles , cuyo valor es de 3 $ duros cada P'P^ < 
y que pueden subir A -i- del azúcar de caña, no entran en cuenta; 
a" que Ecliegoyen compuso su memoria para probar lo muy ve-
jatorio que era el diezmo sobre la producción del azúcar ( creyén-
dose autorizado á exagerar los gastos de los bacendados {Fease 
futrióla , tom. l i , p. (i5 , y la memoria ya citada de D . Diego José 
Sfdano, sobre In Decadencia del ramo de azúcar, 1 8 1 2 , p. b.) 
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is cultivmlus cu los clnníis tciiiplíidos, no 
contiene mas que la tercera ó cuarta parle del 
azúcar cristalizado (¡) que encierra el jugo de 
la caña de azúcar bajo los trópicos; pero las 
fábricas de remoladla ganan en fletes, seguros 
y derechos -j- del precio total de azúcar en bruto 
respecto el de las colonias. Si se sustituye cute-
ramente estos últimos con azúcares indígenas, 
las aduanas de Francia perderian anualmente -29 
millones de pesetas. 
Ks un error bastantemente generalizado en 
Kuropa, y que no influye poco en el modo de vel-
los efectos de la cesación del t rá f i co de tiegros , 
el suponer que cu las Antillas llamadas colonias 
de a z ú c a r , la mayor parte de los esclavos están 
(1) E l I:<HKÍC <:lifl[it;)l tampoco supone, en azúcar cu hrtito, 
mas (jue aio kilogram os por 10,1.0o kilóg. de raices de remola-
chas ó 2 1 por ciento delpcjo vn\e\Q.(ChimÍcetpp{¡qitéchr.'igrictiU. 
tom. l i , p. ^Sa). Como las raices l>icn raspadas dan 70 por ciento 
de jugo, se puede contar con que se saca, año coimm , 3 .Lpor 
ciento de aziícar en bruto del jugo de remolnclin. Jín algunas lo-
calidades, como por ejemplo en la Ttirena, este ju{;o contiene linsU 
5 por ciento de azúcar cnsiidizaMe, to misino (¡oc c» Java fie 
cuenta algunas veces i 5 ó 3o por ciento en el jugo de la cana 
de azúcar. Sin emfiargo, el producto de un htetar cu aquella iflla 
no varia, respecto de los terrenos de una fertilidad media, sino 
muy poco del producto que liemos señalado para la isla de Cuba. 
E l señor Crawftml gradua el acre ingles , en Java , á ia(i5 libras 
de peso de azúcar refinado, lo que hace kilóg. por ttectar 
{ Hiil. of the Ind. sinh. lont. 1 , /fjíi). 
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empleados en los ingenios solamente. No hay 
duda que el cultivo de la caña es uno délos mo-
tivos mas poderosos para vivificar el comercio de 
los negros; pero un cálculo muy obvio prueba T 
que es casi tres veces mayor la masa total de es-
clavos que existen en las Antillas, que los em-
pleados en los ingenios. Hace diez años mani-
íesté ( i ) que, si las 200,000 cajas que exportaba 
la isla de Cuba en 181 a se fabricaban en los 
ingenios mas considerables, habrian bastado me-
nos de 3o,ooo esclavos para este género de in -
dustria. Para combatir preocupaciones fundadas 
en graduaciones numéricas erróneas y equivoca-
das, y para el bien de la humanidad, es preciso 
recordar en este lugar que los males de la escla-
vitud pesan sobre un número muchísimo mayor 
de individuos, que el que exigen los trabajos 
agrícolas, aun admitiendo, de lo que estoy muy 
lejos, que el azúcar, ei café, el indigo ó el algo-
dón solo pueden cultivarse por esclavos. En la 
isla de Cuba se reputa, que para la fabricación 
de 1000 cajas de azúcar refinado (184,000 Jtilóg.) 
se necesitan por lo general 15o negros, ó de otro 
modo un poco mas de 1200 líilóg. por cada es-
clavo adulto (2); por consiguiente un producto 
(1) Relation htstoñque. 
(aj KM Samo Domingo cu las grandes y íiermosas haciendas, se 
M'|>utaJ>;i 1 >- <lc esclavo cultivador para cada tablado; pero on las 
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de /|40,000 cajas no exigiria mas que 66,000 es-
clavos. Si á estos se añaden otros 36,000 que se 
necesitan en la isla de Cuba para el cultivo del 
café y del tabaco, se ve, quede los 260,000 ne-
gros esclavos que existen en ella en la actuali-
dad, cerca de 100,000 solamente bastarian para 
ios tres grandes ramos de industria colonia! , 
sobre que está funda la actividad del comercio. 
Por otra parte , el tabaco casi no se cultiva mas 
que por blancos y hombres libres. Ya he dicho 
desparramadas en Ioda la isla, según los cíocmnentos del señor 
Marques de Galli fot, 3 esclavos para cada lalilado, luego sí el 
produelo de un tablado (de r 'y-¿ fiectar) es de 2Soo kilógramos de 
adúcar en Imito, se halla por cada esclavo S33 kilóg. Aun el 
mismo señor Morena de Jonòs li^ lieclm ver, que el cálculo para 
la masa total de los terrenos cultivados en las colonias francesas , 
no da mas que 33 -- quintales , ó 1 (¡,¡0 kilóg. por tablado { Commerce 
au xixrsiècle, tom. í i , p. 3o8, 311). Jín la Jamaica , no se gradúa 
mas que un hogshead<le azúcar (ó 711 kilóg.) por cada negro, se-
gún el señor W'thmore. E l Kcdactorde la Representación del Con-
sulado de la Habana á las Cortes, ya se admira de la mayor can-
tidad que produce la isla de Cuba con menos negros que la Ja» 
máica (Documentos, p. 36). E n la memoria manuscrito .• Sucinta 
Noticia de la situación de la tita de Cuba en agosto 1800, redactada 
por uno de los propietarios mas poderosos de la Habana, encuen-
tro la aserción siguiente.« Tal es la inmensa fertilidad de nucstraí 
tierras, que cu las de primera calidad se cuentan, (fio á 180 
arrobas, y roo de azúcar blanco y quebrado en todo lo demás de 
la isla, por cada esclavo. E« Santo Domingo se cuentan fio, y cu 
la Jamátca 70 arrobas de azúcar en bruto •. Reduciendo estas gra-
duaciones á kilogramos, resultan ser respecto á Cuba, de 
azúcar blanco, y respecto á la Jamaica, ffo/f en bruto. 
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en otro lugar, y fundo mi proposición, en una 
autoridad muy respetable, en ia del Consulado 
de l a H a b a n a , que una tercera parte (32 por 
ciento) de los esclavos viven en las ciudades y 
poblaciones grandes, y por consiguiente sin 
tomar la mas mínima parte en ei cultivo. Luego 
si tomamos en consideración, iü la multitud de 
muchachos desparramados en las haciendas que 
aun no están en estado de trabajarla0 la necesi-
dad de emplear un número mucho mas conside-
rable de negros en los pequeños plantíos disper-
sos para producir igual cantidad de azúcar que 
en los que se hallan reunidos ó grandes ingenios, 
se encontrará, que sobre 187,000 esclavos es-
parcidos en los campos, hay por Jo menos una 
. cuarta parte ó 46,000 que no producen ni azú-
car , ni café, n i tabaco. El tráfico no solamente es 
bárbaro , si no que también es poco razonable; 
porque no consigue el objeto que se propone; 
pareciéndose á una corriente de agua que traida 
de lejos, y de la cual mas de la mitad, en las 
colonias mismas, se desvia de los terrenos á que 
estaba destinada. Los que continuamente di-
cen y repiten que el azúcar no puede cultivarse 
sino por negros esclavos, ignoran al parecer que 
el archipiélago de las Antillas contiene 1,148,000 
esclavos, y que toda la masa de géneros colo-
niales que producen aquellas, no se debe sino al 
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trabajo de quinientos á seiscientos mil (1). Exa-
mínese el estado actual de la industria del Bra-
sil, calcúlense los brazos que se necesitan para 
poner en el comercio de la Europa el azúcar, el 
café y el tabaco que salen de sus puertos; visí-
tesen sus minas de oro tan poco trabajadas en 
nuestros dias, y respóndase, si la i n d u s t r i a de l 
B r a s i l necesita tener en la esclavitud 1,960,000 
negros y mulatos. Mas de las tres cuartas partes 
de los esclavos brasileños (2) no trabajan ni en. 
las lavaduras del oro, ni en el cultivo de los.gé-
neros coloniales; los cuales, como se asegura 
con la meyor gravedad, hacen e! tráfico de negros 
(1) Para probar cuan lejos está este cálenlo de ser exagerado, 
recordaremos que la expoitaciim del Arcliipiélago de Jas A n ti Uns 
es de aSy millones de kilogramos de azúcar y '!8 millones de café, 
y que suponiendo en los estíd)leci mien tos de primer orden, eon-
Undo con una feriilidad mediana solamente, 800 kilóg. de azúenr 
y 5 o o de café (producto de aooo arbolillos) por cada negro, se 
hallan, para la producción del azúcar y cafe exportados, 435,ooo 
cultivadores : que se aumente este número á causa de los indivi-
duos que no han llegado á la adolescencia, y & causa del menor 
producto de un tercio, y sise quiere de la mitad, de los peque-
ños cultivos, y aun asi no se llegará á r>53,ooo esclavos, sobre 
r,i¡i8,ooo de todas edades y sexos que se cuentan en las Antillas. 
E l Consulado confesaba, en 1811 , que liabia en Cuba 69 ,000 es-
clavos en las ciudades, y i43,ooo en los campos. 
( i ) U n víagero muy instruido, el señor Caldcleugli {Travels in 
South America, tom. 1, p. 19) gradua también los esclavos brasi-
leños á 1,8000,000, aunque supone que toda la población no es 
hiasqne de tres millones, 
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u n m a l n e c e s a r i o , y u n c H m e n p o l í t i c o inevitable. 
CAFÉ. — El cultivo del café data, asi corno la 
perfección de la construcción de las calderas 
en los ingenios, de la llegada de los emigrados 
de Santo-Domingo, particularmente desde los 
años de 1796 y 1798. Un h e c t a r da 890 Idlóg. 
como producto de un cafetal compuesto de 35oo 
árboles. En la provincia de la Habana habia. 
En 1800 60 cafetales. 
En 1817 779 i d . 
Como el café es un árbol que no da cosechas 
abundantes sino al cuarto año , la exportación de! 
café deí puerto de la Habana en 18o4, no era toda-
vía mas que de 5o,ooo arrobas: posteriormente 
ha subido. 
En 1809 320,000 arrobas. 









Estas cantidades experimentan grandes varia-
ciones causadas por el fraude de las aduanas y 
la abundancia de las cosechas; porque los resul-
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tculos de los años do I 8 I 5 , i8r6 y I8'J3 que po-
drían suponerse menos exactos), se han com-
probado modernamente por los registros de las 
aduanas, En I 8 I 5 en que el precio del café era 
de i5 duros el quintal , el valor de la exporta-
ción de ]a Habana excedió de la suma de 3,/i43,ooo 
de duros; de manera que no parece dudoso, que 
en años de mediana fertilidad, la exportación 
total de toda la isla por medios lícitos é ilícitos 
sea de mas de i4 millones de kilogramos. 
I . Exportación registra-
da , año medio , de. 
i 8 i 8 á 182/4: 
a ) en la Habana . . 69/1,000 arrobas. 
A) en Matanzas, Trini-
dad, Santiago de Cu-
ba , etc a ' ¿ 0 , 0 0 0 
I I . Fraude ( 1 ) de las 
aduanas . . . . 3o/4,ooo 
Total . . i , ? . [8,000 
Resulta de este cálculo que la exportación del 
café de la isla de Cuba es superior á la d*; Java, 
( 0 Según los informes tomados allí mismo, el fraude que se co-
mete en las aduanas es mucho m n s considerable nn la í'xportu-
cion del café que en la del azúcar; yo graduo el primero á ~ y el 
segundo á -i-de l a s cantidades registradas ; asi es que en estos úlli-
mos tiempos, visto que los sacos que dclifn tener ó arrodas, con-
tenían frecuentemente de 8 á 9 , se ha preferido pedir á los propíe-
l:trios una declaración jurada. 
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quo en 1820 graduaba el señor Crawfurd (1) 
á i ç p , o o o p i c u h f ú l í y millones de kilogramos, 
y á ia de la Jamaica , que no subia en 189 . 3 (a), 
según los registros de las aduanas, sino á 169,75/) 
c w t , ú 8,67.3,478 kilóg. En el mismo año re-
cibió (3) la Gran-Bretaña de todas las Antillas 
inglesas, 19/1,820 etot, 119,896,856 kilóg., lo que 
prueba que solo la Jamaica produjo v. En 1810 
envió la Guadalupe á la metrópoli, 1,017,190 
líilóg. Martinica, 671,336 kilóg. En Hai t i , en 
quo la producción riel café antesde la revolución 
francesa era de 37,9.40,000 kilóg., el Puerto 
( i ) NO es sino por una reducción errónea tlfl peso en Jibrastie 
tus Iiarriras ( suponiendo UfaGa ton. = ^ 6 , I58,(}(HI libras) qoe 
esic autor eslininlile lia considerado la exportación de Ja^a 
(•í5,8íl0,000 libras ú 11,618,000 kilogramos), como-i de la expor-
tación del rafé delas Amitlas inglesas, y rnmo-^, del consumo de 
til }•uiopa ( Mil. of I fie Indian Ardi. , tom. m , p. 37.', ). I.as 54,a(io 
liaiiieas (ii 30 CHÍ, <> 101C1 kilóg.) rpie Ciaivftird considera como 
»•! ruiiMinio del citfé en líuropH, 110 equivalen â 2x8 millones de 
liiló». sino ;i 55, i -18,000, graduncion lodnvía inferior a la (¡nevo 
hice en J8I8, fíel/M. híst. Se cree que.toda la Arabia no pone en 
el comerno de la Persia , de la India y de la Europa sino de : á 8 
millones de kilóg de café. [Page, tom. 1, p. Ho.) 
('>) E l señor Colquboiin graduaba la exportación de la Jamaica, 
en 1811, para los puertos de los tres Heinos-Unulos, á28,385,3;j5 
libras inglesas, ó 11,•373,437 kilóg.} la importación de todas las 
Antillas inglesas (sin contar las islas conquistadas muy de paso )á 
3 i , * : 1,61 a libras inglesas, ó 14,342,0125 kilóg. (Health of the fíñt. 
Emp. , p. 37IÍ) ; He/tit. Itiíf. 
(''•) SM. illustr., p. 54. La exporiaciott de la Guaxana inglesa, 
<-u tÜ'JlS.eia de yi>t\\/\ eiw. ú 3,fii)o,'J i5 ¡«ilógranios. 
Principe no ha exportado en 182/1 mas que 
f)i,544,ooo kilóg. Parece que la e x p o r t a c i ó n to-
ta l de cafe en e l A r c h i p i é l a g o de l a s A n t i l l a s , 
ú n i c a m e n t e por medios l í c i t o s , sube en e l d i a á 
mas de 38 millones de ki logramos : que es casi 
cinco veces mayor que el consumo de la Francia, 
que de 1810 á i8y.3, lia sido, año medio, de 
8,198,000 kilóg. (1). El consumo de ta Gran-
Bretaña todavía (2) 110 es mas que tic 'Ò'- millones 
de Ivilóg.; pero el comercio y el cultivo de este 
género se ha aumentado de tal modo en ambos 
emisferios que la Gran-Bretaña ha exportado en 
las diferentes faces de su comercio. 
En 1788 3o,8(ia a c t {Ac So-kilóg.) 
1793 «JÍM*'? 
1803 •/íuS/ic)';. 
i S i y . f l / i} j 13 f 
I 8 Í / | 
1818 45(),tíi5 
i8a i 373,25i 
1822 3a i , i40 
1823 296,9/(2 
(1) Radc l , sur le Conutioce ex lr i irur , p, i5 I . I V ellos orlio inilln-
ni-sde kilóg. íle caf¿, Paris soln coiisnnic, srgim jwrctc .ay mi-
llones. CkíiteauMuf, fítrk. "ir l r ¡ cntiiominiitinns tie Pari , ' , [ S u , 
]í. 10;. 
(a) Afiles año (V i 807, fii (jur M> <]IMIIÍIIU\ rron los rlcm-lios 
sohre e! caf(;, el rniisnnio , en la Oiaii-Hr(>lnri;i. no oni (le 81100 
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1^ exportación de I8I4 era <le (Jo -- millones 
de kilóg., «ni cuya época, puede asegurarse, 
que era el consumo total de la Europa. La Gran-
Bretaña, propiamente dicha, la Inglaterra y la 
Escocia, consume en la actualidad c a s i dos ve-
ces y media menos de c a f é , y tres veces m a s de 
a z ú c a r que la Francia. 
Asi como el precio del azúcar en la [Habana 
se cuenta por arroba de a5 libras ( ó 11 kilóg., 
/)f)), el precio del café es siempre por quintal 
( ó /|5 kilóg., 97 ). Este último se 1c ha visto va-
riar de 3 á 3o duros, y aun en 1808 bajó á me-
nos de 3.4 reales. Por los anos de I 8 I 5 y I B I Q S C 
vendió entre i3 y 17 duros el quintal de café; en 
el dia está á ia duros. Es probable que el cultivo 
del café no ocupa en toda la isla de Cuba, ar-
riba de y.8,000 esclavo.1;, que producen, año me-
dio, 305,000 quintales ( I /J inilionesde líilóg. ) 
ó) s p g m i el valor actual, 3 ,000 ,000duros ; al paso 
que 00,ooo negros producen f \ \ opao cajas ( 81 
millones de kilóg. ) de azúcar que al precio de 
duros, valen io,50o,ooo de duros. De este 
cálculo resulta, que un esclavo produce actual-
<•«>( (menos de - millón de kilógramos) : en i 800, subió a 4^,07 ¡ 
nvt : en 1810, ií ^9,147 CHV; en 1 8a3, á 71,000 avt; en 1834 
íift.ooo cwt ( ó 3,553,800 kilóg.) ñepon of the Com. oj the Liverpool 
Ea.tf-Inti¡n Àssoeiation i8^a,]>. 38, y Nichols, Loml. Price Curren!, 
1 «•'•,, pjíf.. Í;3. 
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mentí; por valor de i3o duros de café, y do itío 
tk azúcar. lis casi inútil observar aqui que estos 
valores lian padecido alteraciones con el precio 
de ios dos artículos indicados; cuyas variaciones 
se efectúan á veces en sentido inverso, y que, 
en estos cálculos que pueden dar una idea acerca 
de Ja agricultura en la region tropical, abrazo, 
bajo un mismo punto de vista, el consumo in -
terior y la exportación por medios lícitos é ilí-
citos. 
T i IUCO. El (abaco de la isla de Cuba es céle-
bre en todas partes de Europa en donde se fu-
ma, tomado de los indígenas de Haiti , se intro-
dujo hacia fines del siglo xvi" y principios del 
xvn". Hubo un tiempo en que se creia general-
mente que el cultivo del tabaco, desenibíirauado 
de todas las trabas de un monopolio odioso, de-
bía suministrar á la Habana un objeto de co-
mercio muy considerable. J-as intenciones bené-
ficas que ha manifestado el gobierno de seis años 
á esta parte, aboliendo la Factoría de tabacos, 
no han producido, en este ramo de industria, 
las mejoras que podian esperarse. I.os cultivado-
res no tienen capitales; el arriendo de las tierras 
se ha encarecido extraordinariamente, y la pre-
dilección que se tiene por el cultivo del café 
perjudica al del tabaco. 
Los datos mas antiguos que leñemos acerca de 
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ia cantidad de tabaco que la isla de Cuba lia 
suministrado á los almacenes de 3a met rópol i , 
son del año de 1748. Según Raynal , escritor 
mucho nías exacto que lo que generalmente se 
cree, aquella cantidad era, desde 17/18;! 1753, año 
medio, de 75,000 arrobas. De 1789 á 1 79/i el 
producto de la isla subió anualmente á 2 5o,000 
arrobas; pero desde aquella época hasta !8u3, 
la carestía de las tierras, la atención casi exclu-
siva dada á los cafetales é ingenios, las vejacio-
nes causadas por el estanco y las trabas puestas 
al comercio exterior disminuyeron progresiva-
mente la producción de mas de una mitad. Sin 
embargo, se cree que de (822 á 1825 ha subido 
nuevamente la producción total del tabaco dela 
isla de trescientas á cuatrocientas mil arrobas. 
El consumo interior de toda la isla es de 
y.00,000 arrobas y mas. Hasta el año de 1791 , la 
C o m p a ñ í a de comercio de l a H a b a n a entregó el 
tabaco de Cuba á las fábricas reales de la Penín-
sula, según contratas renovadas de tiempo en 
tiempo con la Heal Hacienda. La Factoría de ta-
bacos sustituyó aquella compañía, é hizo por 
sí misma el monopolio. Se redujo el precio que 
so pagaba á los cultivadores á tres clases (su-
prema, mediana é ínfima ) : estos precios eran 
en 1 804 , de seis , cinco y dos y medio duros la 
arroba. Si se compara la diversidad de precios 
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con las cantidades producidas, se encuentra cjue 
la factoría rcaí pagó el tabaco de hoja al precio 
medio de 16 duros el quintal. Con motivo de los 
gastos de fabricación, la libra de cigarros salia á 
Ja administración, en ia Habana misma, á 6 rea-
les de plata ó ~ de duro, la libra de tabaco en 
polvo delgado con color á 3 ~ reales, en polvo 
suave ó cucarachero de Sevilla ít 1-̂  real. 
l i a años buenos, cuando la cosecha ( producto 
de las anticipaciones que hacia la factoría á culti-
vadores poco acomodados ) subia A 35o,000 ar-
robas de hojas, se fabricaban 128,000 arrobas 
para la Península, 80,000 para la Habana, 9-̂ 00 
para el Perú, Oooo para Pananu'i, 3ooo para 
liuonos Aires, y.y./io para Méjico y 1100 para Ca-
racas y Campeche (1,1. Para completar la suma 
de 315,000,000 (poi que la cosecha pierde 10 por 
ciento de su peso en mermas y averías en !a fa-
bricación y trasporte), es preciso suponer que 
80,000 arrobas se consumian en el interior de la 
isla, es decir, en los campos, donde eí mono-
polio del estanco no alcanza. I,a manutención de 
r i o esclavos y los gastos de fabricación ¡10 su-
( 1 ) De tu Situación ncMai tie i.i Real F.icioria <¡c Tabacos de la /¡<i-
l>ana en abril i So,í (documcnUt o/icial inaiuisrrito). E n Sevilla \c-
niíMi algunas veces uiniiK-tnutdos de 10 á f a millínu's íii' Miras ilc 
Ubaco, y los valores ile la lU ulu del Tafo.'icn <!<; I-i l'fiiíiisula, aa-
cendiaii, tu Imcnos afms, á stiis ni ¡Monos il.1 <I«ÍH>N. 
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bian anualmente mas que á ia,ooo-duros; pero 
Jos sueldos de los empleados de la Factoría as-
cendían ú 54i,ooo (1). l£i valor de las 128,000 
arrobas que se enviaban á España en los años 
abundantes, ya en cigarros, ya en tabaco en 
rama y en polvo, excedia, según los precios co-
munes de España, de cinco millones de duros. Es 
muy estraño el ver que en los estados de expor-
tación de la Habana ( documentos publicados 
por el Consulado ) solo se bailan en las exporta-
ciones del año de 1816, 34oo arrobas; en el 
año de i8a3 solo 13,900 arrobas de tabaco en 
rama y 71,000 libras de tabaco torcido, cuyo 
valor total , se graduó en la aduana en 
281,000 duros; en 1820, solamente 70,302 l i -
bras de cigarros y 167,100 libras de tabaco en 
hoja y tallos; pero es necesario tener presente 
que ningún ramo de contrabando es mas activo 
que el de los cigarros. Aunque el tabaco de la 
vuelta de abajo es el mas afamado, también se 
hacen exportaciones considerables del que pro-
duce la region oriental de la isla. Aunque mu-
chos viageros aseguran que en estos últimos años 
la exportación total ha sido de 200,000 cajones 
(1) Por los estados de la Tesorería general publicados en jSaa se 
ve, que de&puos de la supresión de la Factoría de tabacos, la con-
servación de! edificio y los sueldos de los empleados cesantes y ju-
bilados costaban todavía anualmente 18,60a y 24,800 duros. 
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de cigarros (valor 2 millones de duros ) , yo lo 
dudo mucho. Si las cosechas abundasen hasta 
este punto ¿ porque recibiría la isla de Cuba para 
el consumo del común del pueblo, tabacos de 
los Estados-Unidos ? 
Después de haber hablado del azúcar, del 
café y del tabaco, tres producciones de la mayor 
importancia, no me ocuparé ni del a l g o d ó n , ni 
del i n d i g o , ni del trigo de la isla de Cuba. Estos 
tres ramos de industria colonial reditúan muy 
poco, y la proximidad de los Estados-Unidos y 
de Guatemala hacen la concurrencia casi impo-
sible. El eslado del Salvador, que pertenece á la 
confederación Centro-Americano, ponen anual-
mente en la actualidad en el comercio, 12,000 
t erc ios , ó 1,800,000 libras de indigo; cuya ex-
portación sube al valor de dos millones de du-
ros. El cultivo del trigo prospera, con gran sor-
presa de los viageros que han recorrido eí Mé-
jico, cerca de Cuatro Villas, en elevaciones pe-
queñas por cima del nivel del Océano, aunque 
en general todavía está muy poco extendido. Las 
harinas son muy buenas; pero las producciones 
coloniales tienen poco atractivo para los cultiva-
dores, porque los campos de los Estados-Unidos, 
esta Crimea del Nuevo Mundo, dan cosechas de-
masiado abundantes, para que el comercio de 
las cereales indígenas pueda protegerse eficaz-
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mente por eí sistema prohibitivo de aduanas, en 
una isla contigua á Jas bocas del Misisipí y del 
Delaware. Las mismas dificultades se oponen ai 
cultivo del l ino, del cáñamo y de la viña. Los 
mismos habitantes de Cuba ignoran quizá , que 
en los primeros años de la conquista por los Es-
pañoles, se principió á hacer vino en su isla con 
el jugo de las uvas silvestres (i). Esta clase de 
parras peculiares de la América han dado mo-
tivo A que se dé crédito al error muy generali-
zado que el verdadero F i t i s m n i f e r a sea común 
en ambos continentes. Las parras monteses que 
daban el vino un poco agrio de la isla de Cuba, 
probablemente se sacaban del vitis tilia;folia 
que el señor Willdenow ha descripto según 
nuestros herbarios. Hasta ahora en ninguna 
( i) « De muduis parras montesas con uvas se ha cogido vino 
.'iNTHjiH' .ilfjíi ¡iprio. " (Herrera, Dec. i , p. 9.33). Gabriel de Cabrera 
rerogió rn Culia una tradición muy semejante 3 la que los pueblos 
de raza semítica limen di: Noé , cuando experimentan por pri-
mera ve/, los efectos de un licor fermentado. Anade que la idea de 
dos razas de hombres, la una ifesime/a y la otra vestida, tenía co-
nexión con esta tradición americana. Cabrera preocupado con las 
fábulas heróicas de los Hebreos, ha interpretado mal ó , lo que 
parece mas probable, ha querido añadir, á estas analogías de la 
muga- serpiente, de la lucha (lelos dos hermanos, del cataclismo del 
agua, de la almadía de Coxcox, del ave eAploradora y de otras nui-
clms fábulas que nos hacen saber que existia una especie de co-
inuiiidiid de antiguas tradiciones entre los pueblos de ambos 
inmidos, algunas otras mas. Féase mis Fucs des CordilVeics et Moiiu-
i i l t r t t d e ¿ ' . t l i l é r i i j i i c . 
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parte, en el hemisferio boreal, se ha cultivaelo 
la cepa ( i ) con el fin de hacer vino, al sur 
de •>.r¿" /j8' o" tie la latitud de la isla de Ferio, 
una de las Canarias, y de 29o 1' o" de la latitud 
de Abushcer en Persia. 
CKH V. — No es el producto de abejas indíge-
nas ( Melipones del señor Latreiüe ) , sino de 
abejas introducidas de Europa por la Florida, 
este comercio no ha sido muy importante hasta 
después del año de 1772- La exportación de 
toda la isla quede 177/iá 1779, no era, un año 
con ot ro , mas que de 2700 arrobas (y.), se gra-
duó en i8o3 (comprendiendo en él los fraudes 
de las aduanas ) , en fyx^oo arrobas, de las cua-
les 'JLÍ>,OOO con dirección á Veracruz. Las iglesias 
de Méjico consumen mucha cera de la isla de 
Cuba : su precio varia de iG á 9.0 duros la ar-
roba. Solo las exportaciones de la Habana han 
sido según consta por los registros de la aduana: 
En J 8 I 5 33,398 arrobas. 
1816 aa,365 
1817 •>.o,o7() 
1818 :>./,,[ 5<i 
1819 l O r ^ 
1820 l í v j t y 
( 1 ) Ltopold von Ituch, Phys. Beschr. tU-r Omar. Imi-ln. ifi-tü. 
|i. i a4 . 
(•>) UüMial, lom. 111, p. ' 'i:-





La Trinidad y el pequeno puerto de Baracoa 
también hacen un comercio considerable de la 
cera que suministran las regiones bastante incul-
tas del este de la isla. En la proximidad de los 
ingenios perecen muchas abejas, porque se em-
briagan con las heces del azúcar ó melote , de 
que gustan mucho. En general, la producción 
de la cera disminuye, á medida que se aumenta 
el cultivo de las tierras. Tor el precio que actual-
mente liene la cera, su exportación por medios 
licitóse ilícitos es un objeto de medio millón de 
duros. 
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Y A queda dicho al principio de esta obra 
que la importancia deí comercio de la isla 
de Cuba, no consiste únicamente en Ja riqueza 
de sus producciones y las necesidades de su po-
blación en géneros v mercancías de Europa,sino 
qiiií esta riqueza se lumia también en gran parte 
en la posición ventajosa del puerto de la Ha-
bana, á la entrada de! Golfo de Méjico, donde 
precisamente se cruzan las grandes rutas de ios 
pueblos comerciantes de ambos mundos. El 
abate línynal ( i ) di jo, en una época en que aun 
estaban en la infancia la agricultura y la indus-
tria, y apenas ponían en el comercio, en azúcar 
y tabaco, por valor de dos millones de duros, que 
soJo l a i s l a de C u b a p o d i a valer á l a K s j t a ñ a u n 
re ino ». Estas palabras memorables han sido en 
algún modo proí'étiens; y después que la metró-
( i) líist. /ihil. lom. n i . p. 9 5 7 . 
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poli ha perdido el Méjico, el Perú y tantos otros 
estados, que se han declarado independientes, 
deberian meditarse seriamente por los hombres 
de estado, en cuyas manos está el discutir los ín-
teres políticos de la Península. 
La isla de Cuba, á la que la corte de Madrid 
hace mucho tiempo ha concedido una gran l i -
bertad de comercio, exporta, por medios lícitos 
é ilícitos, de solas sus producciones en azúcar, 
café, tabaco , cera y cueros, por valor de mas de 
\f\ millones de duros ( i ) . Menos una tercera 
parte, es lo mismo que Méjico ha suministrado 
en la época de la mayor prosperidad de sus mi-
nas (2). Puede decirse que la Habana y Vera-
cruz (3), son para ei resto de la América,lo que 
(1) A los precios bajos de los últimos años, se puede contar, 
outre estas producciones: 380,000 cajas de azúcar ( ¿ 2 4 duros) — 
9,120,000: >'io3,ooo cf uin tnlcs de cafe á 12—3,(¡60,000 duros. Se_ 
gun los precios do estos generns, de 1810 á i 8 i 5 , el valor de las 
exportaciones de la isla de Giha subirá actualmente á un valor de 
i H á 19 inilluncs de duros. Por forlnna que á medida que los precios 
han bajado, se ha aumentado la producción ó )a cantidad de azú-
car fabricado : en i 8 a ( ¡ , apenas llegan estos precios á 22 duros la 
caja , mientras que en 1801 llegaron á 4o-
(2) En IÑO5, se acuñaron en Méjico , en monedas de oro y 
plata , por valor de 2 - , i 6 5 , 8 8 â , duros; pero tomando un término 
medio de diez años de tranquilidad política, se encuentra, de 1800 
á 1810, apenas 24 ~ millones de duros. 
(1) Kn i8o3 : importación de Veracruz, i5 millones; exporta-
cum (mi comprendidos los metales preciosos), 5 millones de du-
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Nueva-Yor]¿ es para losEstados-Unklos. El numero 
de toneladas de los 1000 á isoo buques mercan-
tes rjufi entran anualmente en el puerto de la Ha-
bana asciende (sin contar las pequeñas embarca-
ciones de cabotage) á i5o,ooo ó 170,000 (1). 
También se ven, aun en plena paz, 120 ó i5o 
buques de guerra que hacen escala muy frecuen-
temente en la Habana. De I8I5 á 1819,10s pro-
ductos registrados solamenle en la aduana de 
este puerto ( azúcar , aguardiente, melotes, 
café, cera y cueros) han llegado, un año con 
otro , al valor de 11,5.45,000 duros. En iSaS, las 
exportaciones registradas á menos de dos tercios 
de su precio efectivo (no contando 1,179,000 de 
duros en dinero ) ha sido de mas de ia ~ millo-
nes de duros. Es mas que probable que las im-
portaciones de toda la isla, hedías licitamente ó 
de contrabando, graduadas por los verdaderos 
precios de los géneros, de las mercancias y dé los 
ros. E n la Habana las reexportaciones se aumentarán por el tsta-
bledmicnto del deprísito. 
( 1 ) E n el número de toneladas del comercio de Nucva-
York era de aç^ í i iy , y el de Boston de i ^ ^ a o . Por otra parte la 
capacidad de los buques no es una medida exacta de la riqueza del 
comercio; porque los países que exportan arroz> liarinas, mode-
ras y algodón necesitan mayor número de toneladas, que las re-
giones tropicales cuyas producciones (eocliinilla, índigo, azúcar 
y c a f í ; ) ocupan poro, y sin embargo tienen un valor muy consi-
dcicdilt'. 
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esclavos, son en la actualidad de i5 á iC millones 
de duros, de los cuales apenas vuelven íí expor-
tarse tres ó cuatro. La í íabana compra del ex-
trangero mucho mas de cuanto exigen sus pro-
pias necesidades; porque cambia sus géneros 
coloniales por productos de las manufacturas de 
Kuropa, para volverlos á vender en gran parte 
en Veracruz, Truji l lo, la Guaira y Cartagena. 
En otra obra he examinado, hace quince años, 
los fundamentos sobre que se apoyan los estados 
que se publican « bajo la denominación falaz de 
b a l a n z a s de comercio »; y dige entonces la poca 
confianza que merecen estas pretendidas cuen-
tas abiertas entre los pueblos que hacen mutua-
mente cambios, y cuyas ventajas no se creen 
deber apreciar, por un falso principio de econo-
mía política, sino por el importe de los saldos 
en dinero. Las explicaciones siguientes manifes-
tarán dos años ( 1816 y iBaS ) de B a l a n z a s y 
E s t a d o s de Comercio hechos por orden del go-
bierno. Ningún número be alterado, porque 
presentan (y esta es ya una gran ventaja para la 
graduación de las cantidades difíciles de conocer) 
cant idades l i m i t a d a s a l m i n i m u m . Los precios 
señalados en estos estados no son, ni los que 
tienen las producciones en los lugares de su orí-
gen, ni los que arregla el curso de los puertos 
de arribada; sino unas valuaciones ficticias, de 
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los valores oficiales^ como se (lice en el sistema 
de aduanas ( i ) de la Gran-Bretaña, es decir ( y 
nunca me cansaré de repetirlo) una tercera parte 
por lo menos inferiores de los precios corrientes. 
Para deducir del estado del comercio de la Ha-
bana, tal cual resulta por los regis tros de las 
aduanas españolas, el del comercio de toda la 
isla, seria necesario tener noticia de las exporta-
ciones c importaciones r e g i s t r a d a s en todos los 
demás puertos, y aumentar las sumas totales por 
el producto del comercio frauduloso que varia 
según los parages, la naturaleza de las mercan-
cías, y las alteraciones de los precios de un año 
á otro. Semejantes cálculos, solo pueden hacerse 
por las autoridades locales; y lo publicado por 
estas en la lucha (pie han sostenido con tanto 
talento contra las Cortes de España, prueba , que 
ellas mismas no se conceptúan sulicientemente 
preparadas para un trabajo que abarca tantos ob-
jetos á un mismo tiempo. 
L a J u n t a de Gobierno y el Real Consulado 
publican todos los años con el nombre de Ib lanza 
de Comercio, para el solo puerto de la Ha-
bana (a) , un estado de exportaciones 6. impor-
(1) E n este sistema se distingue cutre el precio real, <'l official 
value y el declared 6 bona Jidt value. 
(2) Estas balanzns del coinerno de la Haltana , do la* cuales 
liav nlgurM<: improws c<m Iwlf* IOÍ pormenores »limjrto.w; de los 
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taciones registradas en las aduanas, en cuyos es-
tados se hace. la distinción de las importaciones 
en buques nacionales y extrangeros, las exporta-
ciones para la Península, para los puertos espa-
ñoles de la América, y los colocados fuera del 
dominio de la corona española. El peso de las 
mercancías, su valor por aforo y los derechos 
reales y municipales también se expresan ; pero 
las graduaciones oficiales del precio de las mer-
cancías son muy inferiores, como ya hemos di-
cho, del precio corriente ( i ) dela plaza. 
Á ñ o de 1816. 
A. IMPOUTACIOM 13,219,986 duros. 
por 339 líuques españoles. 5,980,443 A. 




cu 010 y plata. 
2,288,í.>8 d. 
pur ¡i72 lnt<[<!cs extra tiger. 7,239,543 
1008 InKjiies. . . . 13,219,986 
valores parciales, por lo general suelen tener 35 á 3o páginas en 
folio, y contienen mas de 1800 artículos. Aunque tengo en mí po-
der tina multitud, no publico en este Examen político de ¡a isla de 
Cuba, mas rpie los guarismos puramenté necesarios y (jue pueden 
guiarnos á resultados generales; que es el mismo plan que se ha 
Seguido en mi Ensayo político sobre la Nueva-España. 
( t ) Por ejemplo, cada negro se gradua en iSoduros, ycada bar-
ril de harina en 10. Después de haber dado el valor total de la pre-
tendida balanza de comercio, he indicado las cantidades de oro y 
plata íjueno han hecho mas que pasar por la isla de Cuba. Para 
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]}. EXPORTACIÓN. • 8,3fi;i,i;j.'i (1nro.<;, 
por 497 buques españoles. 6,1157,966 d. 
para la Península. 
2,419,224 d. 
para los puertos 
esp. tie Amér. 
2,10<l,890tl. 
para las costas de 
Africa. C4,'f,8õa. 
6,167,900. 
Por 492 buques extranger. 3,lgí>,lftg. 
989 8,363,138. 
De 2,439,991 duros importados, la exporta-
ción registrada, en oro y plata, no ha sido mas 
que de 480,840 duros. 
Entre los artículos importados , se hallan los 
valores siguientes : harinas 71,807 barriles, ó 
718,921 duros; vinos y licores de Europa, 403,067 
duros; carnes saladas, comestibles y especias, 
1096,791 duros; diversas ropas hechas, 127,681 
duros; sedas '¿82,382 duros; telas de lienzo 
3,226,859 duros; paños y otros tegidos cíe lana 
io3,224; muebles, cristales, quincalla, 267,31 a du-
ros; papel, 61,486duros;hierro labrado,330,368 
duros; pellejos y cueros, I35,IO3 duros; tablas y 
otras maderas de carpintería, ya pulidla, 2 85,217 
duros. 
Entre los artículos de e x p o r t a c i ó n , se hallan : 
da runa idea aproximativa del consumo interior de la isla y de sus 
necesidades en objetos fabricados en Europa, he incluido los 
mismos artículos en las exportaciones é importaciones. 
T5. 
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harinas, 10,965 barriles ó i/í5,a54 daros; vinos 
y licores, 11 i,í\S6 duros; carnes saladas y comes-
tibles, 227,274 duros; diversas ropas hechas , 
4825 duros; sedas47j872 duros; telas, 1,529,610 
duros; muebles, cristales, quincalla, 29,000 du-
ros; papel, 20,497 d.; hierro labrado 99,581 d., azú-
car 3,207,792 arrobas ó 3,962,709 duros; café» 
370,229 arrobas, ú 847,729 duros; cera, 22,365 
arrobas, ó 169,683 duros; cueros preparados, 
19,978 duros. 
¿4'ño de 1823. 
A. IMPOKTACIOII 13,698,735 duros. 
por buques españoles. 3,562,227 d. . 
ib. por extra ligeros. . . 10,136,508 d. 
B. EXPORTACIÓN. , 12,329,169 duros. 
por buques españoles. 3,550,312 d. 
ib. por cxtrangeros. . . 8,778,857 d. 
El número de buques entrados en la Habana 
fue de r i25, de porte de 167,578 toneladas; y 
el de los salidos fue de 1000, de porte de 151,16 r. 
Las producciones indígenas exportadas y re-
gistradas, se graduaron en aquel estado del co-
mercio en 
95,884 cajas de azúcar blanco. 
204,827 . . . i d . . . , quebrado. 
672,007 arrobas de café, primera calidad. 
223,917 . . . i d . . . . segunda. 
16,692 arrobas de cera. 
3o,i45 bocoyes de melote. 
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13,879 arrobas de tabaco en rama. 
71,108 libras de tabaco torcido. 
26,610 cueros de la isla de Cuba. 
3,368 garrafones de miel de abeja. 
Oro y plata importados, en dinero metálico 
,179,034 duros ; exportados, 1,404,584. 
Entre las mercancías y géneros importados : 
ropas hechas, 213,2 36 duros; telas de lienzo é hilo, 
'¿,071,083 duros; sedas, 459,869; telas de algo-
don, muselinas, etc., 1,021,827; paños , 163,962; 
carnes saladas, arroz, otros comestibles y espe-
cias, 3,269,901 duros ( de los cuales 43r,464 ar-
robas de tasajo, valor 701,129 duros; 309,601 
arrobas de arroz, valor 3/|8,3oi duros; y 89,947 
barriles de manteca de puerco, valor 259,941 
duros); harinas, 74,119 barricas, ú 889,428 du-
ros; vinos y licores, 1,119/(37 duros; hierro la-
brado, 288,697 duros; quincalla, muebles, cris-
tales y porcelana, 464,328 duros; papel, 35,186 
resinas, ó 158,337 duros; jabón de Castilla, 
53,44i arrobas, ó 213,764 duros; sebo labrado, 
4^,512 arrobas , ó 170,050 duros; tablas y otras 
maderas de carpintería, 353,765 duros. 
Entre los objetos exportados, ademas de las 
producciones del pais que quedan indicadas an-
tes, distinguiremos; telas é hilo de l ino, 29,526 
duros; algodones, 69,049 duros; sedas, I I , 3 I 6 
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duros; telas de lana , 9(¡33 duros; muebles, cris-
tales, quincalla, So/jG duros; hierro labrado, 
63,i/j9 duros ; tablas y maderas de carpintería , 
23,/[53 duros; papel, 5572 resmas, ó 22,2^8 du-
ros; vinos y licores, /¡{),28G duros ; carnes sala-
das, comestibles, especias, 86,882 duros; papel, 
15,322 resmas ó 27,772 duros. 
Las nociones mas exactas que he podido reu-
nir acerca de la entrada y salida de los buques 
en el puerto de la Habana son las siguientes. De 
(799 ^ I&Ü3 , el numero de buques que han en-
trado, un año con otro, ha sido de yoS, inclusos 






l i n aquella época se graduaba la exportación 
del azúcar á una carga de 40,000 toneladas. De 
i 8 i 5 á 1819, el total de buques entrados, un 
año con o l ro , fue 1192, de ellos 226 españoles 
y 966 extrangecos. En 1820; entrados iSoS, de 
los cuales 288 españoles; salidos i23o, de ellos 
919 extrangeros. En los años siguientes solo se 
ha llevado cuenta con los buques mercantes. 
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j,S^ i • ia(>8. 11G8. De estos últimos 12G8, es-
pañoles solamente 9,58. 
Ademas entraron ()5 bu-
ques cíe guerra, de los 
cuales 53 españoles. 
iHrj. 118a. 1118. De los ( i8a había 843 
españoles; entraron ade-
mas i4f buques de guer-
ra, y de ellos 7 a espa-
ñoles. 
1108. u / j ' | . De los 1168 ( à Í G J / J J S 
toneladas ) , había 274 
españoles, y 708 de los 
Kstudos Unidos: ademas 
f/|<) buques de guerra , 
de los cuales Gi españo-
les, 54 de los Kstadofj-
Unidos y 34 ingleses y 
franceses. 
18̂ .4. 1086. 1088. Délos io6ti,üct'<>fitaban 
890 extrangeros; ademas 
entraron en la Habana 
IUQ buques de guerra , 
de los cuales 59 españo-
les. 
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Comparando, en los estados del comercio de 
la Habana, el gran valor de las mercancías im-
portadas con el ínfimo de las vueltas á exportar, 
se maravilla ano al ver cuan considerable es ya 
el consumo interior de un pais que solo cuenta 
3a5,ooo blancos y f3o,ooo libres de color ( i ) . 
Graduando Jos diferentes artículos por los ver-
daderos precios corrientes, se encuentra : en te-
las de hilo ( bretañas , platillas, lienzos é hilo ) , 
2y á 3 millones de duros, en tejidos de algodón 
{sarasas muselinas}, un millón de duros; en 
sedas (rasos y otros géneros de ¿o mismo) ̂  ¿¡00,000 
duros; en paños y tejidos de lana 2*0,000 duros. 
.Las necesidades de la isla, en telas tejidas de 
Europa , registradas para la exporlnrion, en solo 
el puerto de la Habana , lia excedido por consi-
guiente en estos últimos años , de ¿¡ á ¿H millo-
nes de duros (2). A estas importaciones de la 
azúcar, .i 16 v ia , ó aa v 18, á ao y ifi, (i aa y 18, á t o y ifi 
leales; la pipa de aguardiente á 35 duros, el hocoyo de melote, 
á 7 ici les, e) «juintal de cafe, á i 5 , i5 , i a , ifi y i<> duros; W 
arroba de cera tandiicn ¡i i<> duros. 
(1) E s sin duda por un error de mimeracion, í|iie en una olmi 
(Jitü acaba de publicarse {Aperra scat, sur Vtle de Cuba, ifiali, 
p. a 3 1 ) , se da á esla isla 2 57,001» libres y 31)5,000 esetavos; ttmal-
gamando los i3o,oo libres de color con los aílo,ooo esclavos y 
dismimiyendode 68,000 el numero deblauros. 
(a) L a importación de Veracruz, en géneros y ropas, al prin-
cipio de este siglo, aules de la revolución de Méjico, era de 
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Habana ( por medios lícitos ) , es necesario aña-
dir , quincalla y muebles, mas de medio millón 
de duros; hierro y acero, 38o,ooo; tablas y ma-
dera gruesa de carpintería, 4oo,ooo; jabón de 
Castilla, 3oo,ooo duros. En cuanto á la impor-
tación de los comestibles y de las bebidas para 
la Habana, me parece muy digna de la atención 
de ios que quieren conocer el verdadero estado 
de aquellas sociedades que se llaman colonias 
de azúcar) ó de esclavos. Tal es la composición 
de aquellas sociedades que habitan el terreno 
mas fértil que la naturaleza puede ofrecer para 
el mantenimiento del hombre, tal la dirección 
de los trabajos agrícolas y de la industria en las 
Antillas, que, en el clima afortunado de la re-
gion equinoccial , la población careceria de 
subsistencias sino fuera por la actividad y la l i-
bertad del comercio exterior. Yo no hablo ni de 
la introducción de los -vinos por eí puerta de la 
Habana que subia ( téngase presente que siem-
pre es según los registros de la aduana), en iSoS, 
á 40,000 barriles; en 1823 á i5,ooo pipas y 17 
barriles, ó al valor de 1,200,000 duros ; n i de la 
introducción de 6000 barriles de aguardientes 
de España y Holanda, y de II3,OOO barriles 
y,aoi),ooo duros. E s preciso tener presente que el Méjico tiene 
maiiufitctiiras indígenas, que abastecen suficientemente á las cla-
ses poco ¡irnmodacla" de la población. 
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(1 , 804 )000 duros ) de harinas. Estos vinos , estos 
licores y estas harinas, de un valor de 3,3oo,ooo 
duros, se consumen imicamente por las clases 
acomodadas de la nación. Las cereales de los 
Estados-Unidos han venido á ser una necesidad 
real y verdadera bajo una zona, en que por mu-
cho tiempo el maiz, el yuca y los plátanos se 
preferían á cualquier otro alimento. En medio de 
la prosperidad y de la civilización siempre en au-
mento de la Habana, no hay que lastimarse del 
desarrollo de un lujo enteramente europeo; 
pero, al lado de la introducción de las harinas , 
de los vinos y de Jos licores de Europa, figuran 
en el afio de 181G, por un millón de duros y en 
el de i8'>3, por tres y medio de carnes saladas, 
de arroz y legumbres secas. En el último de estos 
dos años , la importación del arroz ha sido 
( siempre en la Habana, y según los registros de 
ia aduana, sin contar el contrabando) de323,ooo 
arrobas; la de carne salada y seca, el tasajo, 
tan necesario para la manutención de los escla-
vos, de 465,ooo arrobas, ( r) 
Esta falta de subsistencias caracteriza una parte 
(1) E n la balanza del comercio de la Ilaliuná ( i 8a3 ) , aun los 
valores oficiales, so» : por el tasajo, de 755,700 duros; por el arroz 
3<¡3,(ioo; por las carnes An puerco, 223,000; por oí tocino, la mail-
lera y el queso 373,000; por el bacallao salado cjue se da á Jos 
negros con el tasajo, i c i i j o o o duros. 
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de las regiones tropicales, en que la imprudente 
actividad de los Europeos ha invertido el orden 
de la naturaleza, la cual disminuirá á medida 
que mejor instruidos los habitantes acerca de sus 
verdaderos intereses, y desanimados por la bara-
tura de los géneros coloniales, variarán sus culti-
vos, y darán un libre impulso á todos los ramos 
de la economía rural. Los principios de una po-
lítica limitada y mezquina, que guia á los gober-
nantes de islas muy pequeñas, verdaderos talleres 
dependientes de la Europa y habitados por unos 
hombres que abandonan el territorio luego que 
se han enriquecido suficientemente, no pueden 
convenir á un pais, casi tan grande en extension 
como la Inglaterra, lleno de ciudades populosas, 
y cuyos habitantes establecidos de padres á hijos, 
hace muchos siglos, lejos de considerarse como 
extrangeros en el suelo americano, muy por el 
contrario le tienen el mismo cariño como si 
fuera su patria. La población de la isla de Cuba, 
que quizá antes de cincuenta años se acrecen-
tará de un millón , puede abrir , por sus consu-
mos mismos, un campo inmenso á la industria 
indígena. Si el tráfico de negros cesa entera-
mentemos esclavos pasarán poco á poco á la con-
dición de hombres libres, y la sociedad arreglada 
por sí misma, sin hallarse expuesta á los vaivenes 
violentos de las conmociones civiles, volverá á 
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entrar en el camino señalado por la naturaleza , 
ú toda sociedad numerosa é instruida. No por 
eso se[ abandonará el cultivo del azúcar y del 
café, pero no quedará como basa principal de la 
existencia nacional, como no lo es para el Méjico 
el cultivo de la cochinilla, ni para Guatemala el 
indigo, ni para Venezuela el cacao. Una pobla-
ción ágricola, libre é inteligente, sucederá pro-
gresivamente á la población esclava, sm previ-
sion ni industria. Los capitales que el comercio 
de la Habana ha puesto en manos de los cultiva-
dores , de quince años á esta parte, han princi-
piado ya á cambiar el semblante del pais, y á esta 
fuerza eficaz , cuya acción siempre va en au-
mento, se unirá nocesuriamcnle otra, que es in -
separable de los progresos de la industria y de 
la riqueza nacional, el desarrollo de los conoci-
mientos humanos. De estos dos grandes móviles 
reunidos depende la suerte futura de la metró-
poli de las Antillas. 
Ya hemos visto que, según los estados del co-
mercio de la Habana, las exportaciones regis-
tradas en productos de la isla, lian subido , en 
un año con otro, desde el de I8J 5 al de 1819 , 
á 12,245,000 duros, y , en estos últimos años á 
i3 millones ( i ) . Si las exportaciones registradas 
( t ) I,;is gi afinaciones de lospi í cio^ <|nc ponfío .Kjui no son las de 
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de la Habana y Mantazas, en producciones i n -
dígenas y en mercancías extrangeras vueltas á 
exportaren i8a3,han sido ambas dei5 ,i39,aoo 
duros ( i ) , puede suponerse sin exageración , 
que toda la isla debe haber exportado lícita é 
ilícitamente , en el mismo año de 1823 , en que 
el comercio fue muy activo, por mas de 20, á a a 
millones de duros (2). Estas graduaciones en me-
tálico, varían naturalmente con el precio de las 
mercancías y de los géneros. Antes que la Jamaica 
gozase del comercio libre, en 1820, las exporta-
ciones subían á 5/ioo,ooo libras esterlinas. Se 
cree generalmente que la España saca anual-
mente de la Habana de cuarenta á cincuenta mií 
cajas de azúcar. (Los estados de 189.3, señalaban 
100,966 cajas : en 1825, solamente Ip,5/(7 )• Ivos 
Estados-Unidos (3), según el número de tone-
la aduana , sino las hechas con presencia del curso cornéate de 
ellos en el puerto <Ic la Habana. 
( I ) J Í H la obra esiimulile, publicada con el título del Comercio 
del siglo decimo nono, toin. i , p. aSg, esta exportación de la Ha-
bana, en i8a3 , se gradua en menos de dos millones de duros; 
pero esta graduación está eíjuivocnda sin duda en la numeración. 
E l a7.ijcar registrado, era de 3 O O , I I I cajas, ó 120,08^,400 li-
bras y no seis millones de libras; la exportación del café ora 
de « , 3 9 8 , 1 0 0 libras, y no de tres millones. 
(-x) Las exportaciones de la parte francesa de Santo-Domingo, 
en 1788 .eran de C ; millones de pesetas en azúcar, de i 5 millones 
de las mismas en algodón; todo 51,400,000 duros. 
(3) Sr«tnj consta de documentos oficiales, las importaciones 
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latias, liacen mas ele la mitad ; y según eí valor 
de las exportaciones mas de una tercera parle 
de todo el comercio de la isla de Cuba. Hemos 
graduado la importación total de ía isla á mas de 
20. á ^4 millones de duros, comprendiendo el 
contrabando. El valor de las mercancías y pro-
ducciones que vienen de los Estados-Unidos so-
lamente en buques de iot>,ooo tone]adas(i), fue 
en 1829. de 4,270,600dollarsóduros. Las importa-
ciones de ía Jamaica han subido, scgim el señor 
Stewart, en 1820, en valor de manufacturas in-
glesas , á dos millones de fibras esterlinas. 
La importación registrada de ías harinas (2) 
en el puerto do la Habana, ha sido : 
T,797 (W.,79.7barricará 7-i-arrob.} 
totales di" los Kstíulos-Umilo-í han sido, o í ifiao, de fia/íSli,"».-! 
dollars, ó duros, de los cuales la Gran-Iírctaña y la Imlhi han 
suministrado ttj millones; la isla de Cuba, (i,584,000; Haiti, 
a,a4())0<>oi 1^ Francia, j,go<),ooo dollare. 
(1) /ípcrçM Stettisri'fiit <lc í'tfe de Cuba, rfiifi (Estado i l . ) . Kl s<r-
ñor Huber ha añadido ft In tríitlticeion à e las Letters from tht Hn-
tarmah muchas noticias importantes acerca del comercio y el sis-
tema de aduanas de la isla de (hilm. La inniortacion de 4,3;o,<'.i>o 
dollars puede considerarse como muy excesiva; porque en iSa'i, 
la de la Grnn-brctaña al M<'jico, á Colomhia , á Buenos-Aires, á 
Clnli y al Perú no suhicron todas juntas mas que á 2,377,110 
hras esterlinas ( Àn Account of the Untied Prm>. of ¡do tie In i'latn , 
iSa5 , p. 17a.} 
(a) Los Estados-Unidos han exportad» en general, el año de 
189.0, por 0,075,000 dollars de linrinas de trigo y de raaiz. T.a 
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En iSaS, la introducción registrada solo en el 
puerto de la Habana, ha sido en buques espa-
ñoles , 38,987 barriles,y en extrangeros, 74,119: 
total II3,5OG barriles, que al precio medio de 
1 Gi duros, comprendidos los derechos, ascienden 
á i78(Í4>5oo de duros. La primera introducción 
directa de las harinas de los Estados-Unidos en 
la isla de Cuba se debe á la sabia administración 
del gobernador Don Lilis de las Casas; porque 
basta aquella época no podían introducirse es-
tas harinas svno después de haber pasado por los 
puertos de Europa. El señor Robinson (1) gradua 
su introducción, en los diversos puertos de la 
isia , por medios lícitos é ilícitos, á iao,ooo bar-
riles. Añado, cosa que me parece menos cierta, 
« que la isla de Cuba, con motivo de la mala 
distribución del trabajo de los negros, tiene tan 
pocos víveres, que apenas podría sostener un 
exportación de las harinas experimenta fluctuaciones extraordina-
rias. E n ifto3 , era de i ,31 i,S53 barriles ; en 1817, de i>479> '9^ • 
y en i8a3, ¿ 0 7 5 6 , 7 0 2 . 
(1) Mtm. o;i ihe Mn.Tican Rtvohiiion, toril. 11, p. 33o. 
bloqueo de cinco meses. Los Eslados-l •nidos im-
portaron íí la isla de Cuba en ] 822, i /j/í,t)8o bar-
riles ( mas de 12 millones de kilógramos ) , cuyo 
valor en la Habana comprendidos tos derechos, 
subia á 2,3r)i,ooo duros. A pesar de que las ha-
rinas de los Estados-Unidos están gravadas con 
un impuesto de siele duros por barr i l , sin em-
bargo las de la Península, por ejemplo, las de 
Santander no pueden nuinlener la concurrencia. 
Esta concurrencia principió por el Méjico , bajo 
los auspicios mas alagúenos, pues durante mi 
mansion en Veracruz, se exportaban ya de este 
puerto, en harinas mcj icanas ,por valor de 3oo,ooo 
duros; cuya cantitad se aumentó , en r8o(), hasta 
70,000 bañ i les , ó '>.,->.(.)8,ooo kilógramos, según 
manifiesta el señor Hlkins. Las turbulencias po-
líticas del Méjico han interrumpido enleramente 
este comercio de cereales entre dos países co-
locados ambos bajo la zona tórrida, pero á ele-
vaciones diferentes sobre el nivel del mar, cuya 
diferencia influye poderosamente sobre los cli-
mas y los cultivos. 
La importación registrada de ios líquidos ó 
bebidas fermentadas ha sido en la Habana : 
1797 . . . 12,5/17 bar. de vino íi3oo barriles ^e 
aguardiente. 
1798 . . . ia,i 18 ^/(i a 
3799 . . . 3'¿,o73 2780 
j6 
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1800 . . . 20,899 ^99' 
l80T . . - 25,921 3210 
1802 . . . 45,676 36i5 
1803 . . . 39,i3o 3553 
Para complemento de cuanto queda expuesto 
acerca del comercio exterior, oigamos at autor 
de una memoria á quien hemos citado muchas 
veces, y que pone de manifiesto la verdadera si-
tuación de la isla. « En la Habana principian ya 
á experimentar los efectos del amontonamiento 
de riquezas; porque los comestibles han doblado 
de precio en un corto número de años ; la mano 
de obra es tan cara que un negro bozal, recien-
temente importado del Africa, gana con solo el 
trabajo de sus manos, sin haber aprendido oficio 
alguno, de 4 á 5 reales de plata diarios. Los ne-
gros que ejercen un oficio mecánico, por tosco 
que sea, ganan de 5 á 6 reales : las familias pa-
tricias permanecen establecidas en el pais, y los 
que se enriquecen no vuelven á Europa á llevar 
sus capitales. Hay algunas familias tan poderosas, 
que Don Mateo de Pedroso, que falleció hace 
poco tiempo, de jó , solo en tierras, por mas de 
<los millones de duros. Muchas casas de comer-
cio de la Habana compran anualmente diez á 
doce mií cajas de azúcar, que pagan á razón de 
35o,ooo ó 420,000 duros. Los negocios que se 
hacen cada año en aquella plaza suben á mas de 
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veinte millones de duros. » ( De la Situación 
presente de Cuba, manuscrito). Tal era el estado 
de la riqueza pública á fines de 1800. Desde 
aquella época se han pasado veinticinco años 
de una prosperidad siempre en aumento, y la 
población casi se ha doblado. Antes del año de 
1800 nunca había llegado la exportación del 
azúcar registrado á la cantidad de 170,000 cajas 
(3i,280,000 kilogramos) :en estos últimos tiem-
pos (1) siempre ha pasado de 200,000 cajas y aun 
ha llegado á 25o,oooy 3oo,ooo (46 á 55 millones 
do kilogramos ). Un nuevo ramo de industria se 
(1) Después <[ue I.'i corto de Miidml tin resuello aíiriral comer-
cio español v extranger» HHICIKX puertos en la parte occidental de 
la isla , la exportación de los azúcares registrados en la aduana de 
la Haliajia , no debe considerar*!1 a como una medida exact¡i de la 
prosperidad ngrícoln. E l puerto del Mariel, tan ritil á los dueños 
de los plantíos del distrito <le Giianajay If.llu'a recibido ra su ha-
bilitación por real cédula de w de octubre de 1817; pero hasta pa-
sados cinco anos, no influyó sensiblemente la exportación del 
Mariel sobre la de la Habana. E l gobierno lia hecho igualmente 
extensiva la franquicia á los demás puertos, por ejemplo al de Ba-
racoa , ( i3 de diciembre de 18 r 6 ) de san Fernando de Nneviia* 
en el Estero de Baga y de los Güiros ( 5 de abril de I S I Q ) de 
la Bahía de Guantanamo ( [3 de agosto de i S j g ) y de San-
Juan de los Remedios, que puede considerarse como el puerto 
del distrito de Villa Clara (?3 de setiembre 1819). La Bahía de 
Jagna, donde Don Luis de Clouet ha comenzado un establecí* 
miento agrícola y comercial, fijando en él antiguos colonos de la 
Luisiana y otros hombres blancos y libres, todaví.t 110 ha sido 
fiabUitada (Memorias de la Sociedad econóinira de la Habana, 
li0 3ií 1 l1- 587, 393 , 597, 3oo, y 3o3). 
r6. 
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ha creado, cl plantío de los cafetales, cuya ex-
portación ofrece un valor de 3Tmillones de du-
ros; la industria guiada con mayores conoci-
mientos ha tenido mejor dirección : el sistema de 
tributos que gravaba sobre aquella y sobre el 
comercio exterior se alteró desde el año de 1791, 
y posteriormente se ha ido perfeccionando por 
cambios sucesivos. Siempre que la metrópoli , 
desconociendo sus próprios intereses, ha querido 
dar un paso retrógrado , mi l clamores á cual mas 
briosos se han levantado no solamente entre los 
Habaneros , sino que también frecuentemente 
éntrelos administradores españoles, para defen-
der la causa de la libertad del comercio ameri-
cano. Modernamente, por el zelo ilustrado y 
miras patrióticas del Intendente Don Claudin 
Martinez Pinillos, acaba de darse un paso en be-
neficio del empleo de capitales, concediendo á 
la Habana el comercio de depósito ó escala, bajo 
los auspicios mas favorables, ( i ) 
Las comunicaciones interiores de la isla, pe-
nosas y costosas, encarecen las producciones en 
los puertos, á pesar de la poca distancia que 
(r) Acuérdos sobre arreglo de derechos y establecimiento de Alma-
cenes de Depósito, (fcase Suplemento al Diario del Gobierno cons-
titucional dela Habana del t5 de octubre de 1822. Sin la feliz fran-
quicia delpuerto de ¡a Habana, la Jamaica habría sido el centro de 
todas las operaciones mercantiles con el continente vecino. 
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hay outre las cosias del norte y las del sur. Un 
provecto de canalización , que reuniese el doble 
beneficio de unir la Habana y el Batábano por 
medio de una canal navegable, disminuyendo al 
misino tiempo la carestía del trasporte de las pro-
ducciones indígenas , merece se haga aqui una 
mención especial. T-a idea del canal de los Gui-
nes se concibió hace ya mas do medio siglo, 
con el objeto sencillo de suministrar ( i ) á los 
carpinteros del arsenal de Ja Habana, Jas made-
ras de construcción á precios mas módicos. En 
179ÍÍ, el conde de Jarueo y Mopox , hombre es-
timable y emprendedor, que con molivo de su 
amistad con el Principe de la Paz tenia mucho 
influjo, se encargó de renovar aquel proveció; y 
en [7<)8 se ejecutó la nivelación por dos inge-
nieros de mucho mérito, Don l-'randsco y Don 
Feliz Lemanr, los cuales reconocieron (pie la ex-
tension total del canal tendría à (o largo ij) le-
guas de cinco mil varas cada una, que el punto 
de division estaría en Taberna del Rey , y que 
se necesitarían diez y nueve exclusas por la parto 
del norte y veintiuna por la del sur. En línea 
recta no hay mas que ocho leguas y 7 inat ílimas 
(1) La nivelación ha dado, en jiics de Hurgón : del Cerro cerca 
del piirnicdc la Zanja , lof i / i ; Tnlienta dd Mcy, 't*;).'t; Pnehlóde) 
Rincon , ; lacinia de ZaMivar, e i M u d o e-tii Ucuu, iSyfi ; 
Qiiiliii an , 1 fifi, i j Ratabaiio , ¡iMca, . • i , V 
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desde fa Habana á Batabano. 3ü canal de los 
Guines, aun como canal de pequeña navegación, 
seria de la mayor utilidad para el traspone de 
los productos agrícolas en barcos de vapor ( i ) ; 
porque se bailaria á las inmediaciones de los tet'-
renos mejor cultivados. En ninguna parte se po-
nen mas intransitables los caminos durante la 
estación de las lluvias que en aquella parte de la 
isla , en que el terreno es de un calizo desmo-
ronable muy poco á propósito para que puedan 
construirse en él caminos herrados. El trasporte 
del azúcar desde Guines á la Habana, cuya dis-
tancia es de doce leguas, cuesta en la actualidad 
un duro por quintal. Ademas de las ventajas de 
facilitar las comunicaciones interiores, también 
daria el canal una gran importancia al surgidero 
del Batabano, en eí cual entrarían los buques 
menores cargados de carne salada ( tasajo ) de 
Venezuela, sin tener que doblar el cabo de san 
Antonio. En la mala estación y en tiempo de 
guerra, cuando los corsarios están en crucero 
entre el cabo Catoche, las Tortugas y Mariel, es 
una felicidad el poder acortar la travesía de Tierra 
( i ) Y a se liallan establecidos barcos de vapor desde la Habana 
a Matanzas por todo lo largo de la costa ; y con menos regularidad 
desde la Habana á Mariel. E l gobierno ha concedido un privilegio 
sobre los barcos de. vapor en de marzo de 1819 á D o n j u á n de 
O-Fnn-il. 
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luirme á la isla de Cuba, entrando no eu la tín-
bana, sino eu algun puerto de Ia costa meridio-
nal. En 2776, se graduo el coste del canal de los 
Guiaes á un millón ó un millón y 200,000 du-
ros; es de creer que en el dia costaría mas de 
inilJon y medio, Las producciones que anual-
mente podrían pasar por el canal, se han gra-
duado del modo siguiente, 75,000 cajas de azúcar, 
•.¿5,000 arrobas de café y 8,000 bocoyes de melote 
y de ron. Según el primer proyecto, el de J796, 
se queria unir el canal con el riachuelo de los 
Guines, trayéndolo desde el Ingenio de la Ho-
landa hacia Qnibican, tres leguas al sur del Be-
jucal y de santa Rosa (O. Jísta idea so ha abando-
nado en el dia, porque el riachuelo de los Guines 
pierde sus siguas hacia el este en el riego de las 
praderías {sábanas) del hato de Guanamon. Kn 
lugar de dirigir el canal al este del Barrio del 
Cerro y al sur del fuerte de Atares, á la bahía 
de la Habana misma, querrían servirse prime-
ramente de la madre de la Chorrera ó Bio Ar-
mendaris, desde Calabazal hasta el Husillo y 
después de la Zanja Real, no solamente para 
hacer que llegasen los barcos hasta el centro de 
los arrabales y de la ciudad de la Habana , sino 
también para suministrar agua á las fuentes , de 
(1) Domínenlos oficI;i!cs cié l;i Comisión ¡Mía it fomento de (aisla 
ttc Cuba, i7i j t) ,Y Notns mamsvrilfis tiet teñor Itattdttj'. 
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ia que carecen durante tres meses del año. Yo he 
tenido ei gusto de visitar, en union con los se-
ñores Leí nau r , ias llanuras por donde debe pasar 
aquella línea de navegación. La utilidad del 
proyecto es inconlestable, si consiguen traer, 
en tiempo de gran sequía, suficiente cantidad de 
agua al punió de division. 
En la Habana, igualmente que en todas partes 
en que el comercio y la riqueza que este pro-
duce toma un incremento rápido, se quejan 
del influjo dañoso que ejerce; este incremento en 
Ids costumbres antiguas. No es aqui el lugar de 
comparar el primer estado de la isla de Cuba cu-
bierta de pastos antes que se, apoderasen de ella 
los Ingleses, y su estado actual después que ha 
venido á ser la metrópoli de las Antillas ; tampoco 
nos ocuparemos en poner en balan/.a el candor 
y la sencillez de las costumbres de una sociedad 
naciente. , con las que son propias á lina civili-
zación adelantada. Siendo el espíritu del comercio 
cí que engendra el amor á las riquezas, se sigue 
necesariamente que el pueblo desprecia todo lo 
que no puede conseguir con dinero; pero es por 
fortuna tal el estado delas cosas humanas, que 
cuanto hay mas digno de ser deseado, mas noble 
y mas libre en el hombre, se debe únicamente 
á las inspiraciones del alma y á la extension 
y adelantamientos delas facultades intelectuales. 
COÍIKKCIO. a/jc) 
Hl culto do las riquezas, si pudiese apoderarse de 
un mudo absoluto de todas las clases de la socie-
dad, produciría infaliblemente el mal de que se 
quejan los que ven con sentimiento, lo que ellos 
llaman la preponderância del sistema industrial; 
pero el incroinonto del comercio, multiplicando 
ías relaciones onde los pueblos, y abriendo una 
esfera inmensa al genio, derramando capitales 
en la agricultura y creando nuevas necesidades 
por el refinamiento del lujo, presentan el reme-
dio con era ios peligros de que se creen amenaza-
dos. En esta complicación extrema de causas y 
de efectos, se necesita tiempo para que se resta-
blezca el equilibrio entre las (liíerentes clases de 
la sociedad. Sin duda ninguna, tpie no puede 
determinarse que á una época lija , la eivilixa-
cion, el progreso de los conocimientos y el de-
sarrollo de la razón pública, puedan medirse 
por la cabida de toneladas, por eí valor de ía$ 
exportaciones, ó por la perfección de las artes 
industriales : pero los pueblos, igualmente que 
los individuos, no deben juzgarse por un solo 
período de su \ ida; porque es preciso (pie llegen 
al término de su destino, recorriendo antes la 
escala entera de una civilización acomodada á.su 
carácter nacional y á su situación física. 
' i ' j t j <:\í>m,'L() v i . 
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HACIENDA. 
Kr. incremento de la prosperidad agrícola de h 
isla de Cuba y la acnmulacion de riquezas que 
influye cu el valor de las importaciones, han he-
cho subir las rentas públicas, en estos últimos 
años, á cuatro millones y medio, y aun quizá á 
cinco millones de duros. La aduana dela Habana, 
que antes del año de 179/1» producía menos de 
600,000 duros, y de 1797 & 1800, un año con 
otro, 1,900,000, pone, después de la declaración 
del comercio libre, on la tesorería general, un 
importe líquido de mas de 3,100,000 duros ( i ) . 
Como el gobierno colonial permite la mayor pu-
blicidad en todo lo que concierne la recaudación 
delas rentas de la isla de Cuba, so puede venir en 
conocimiento , j ;or los presupuestos de las Cajas 
matrices de la Administración general de Rentas 
(1) L a aduana de Puerto Príncipe en Haití produjo, eu i8a5 , 
la simia de t.eSã^íiíf duros; la de Buenos-Aires, de i S n j á 1811, 
1111 .nn> ron otro, 1,6:15, ooo. Véase Centinela Hela Piula (seliemlux-
de 1.H7J ; , 11" 8. Argos do iittvnos-Aircs, »« 8 i . 
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tie ta ciudad y jurisdicción de h Habana, que cu 
los años de 1820 á i8-¿5, las rentas públicas, en 
las dependencias de esta administración, han os-
cilado entre 3,9.oo,ooo et 3,4oo,ooo duros. Si á esta 
suma se añade, por una parte 80,000 que percibe 
inmediatamente la tesorería general por otros ra-
mos, corno la lotería, rentas decimales, etc., y 
por otro e! producto de las aduanas de Trinidad, 
d f Matanzas, de ifaracoa y de Santiago de Cuba, 
que ya antes de TSIQ subia á mas de 600,000 
pesos duros, bien se eha de ver que la graduación 
de cinco millones de durosen toda ía is!a(i)nada 
tiene de exagerada. Unas comparaciones muy sen-
cillas probarán cuan considerable es este pro-
ducto, relativamente al estado actual de la colo-
nia. La isla de Cuba todavía 110 tiene mas que 
7 7 de la población de Francia; y como la mitad 
íle sus habitantes están en la mayor indigencia, 
consumen muy poco. Sus rentas igualan casi á las 
de la república de Colombia (a)y son superiores 
(1) Los diputados misino» de la isladcCuli.i declnriinmú lusdortcs 
de K&puíja (en mayo de 1811) que U suma total dr IHH coiiti diuciii-
nes • solo en U\ PMH iucia de la Ilahuna • sidiia á cinco IIIIIIOTH-S 
cl« duros. (Reclamación eoníra la ley de Arancelen , p. y , n" Los 
ingresos totóles de la Ttsim-na gmcrnl crítn ya en 1818 v 1811), de 
4,3(17,000 , V 4)105,000 ti., y los gastos, de l,liH-,ooo y '1,8 '\H,'I<IQ. 
(2) • K11 t ü l o rentó esta isla (ii>oo [lesos <!o om. » H i n c n i , tom. 
i s , (I . 'HÍ7. 
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á todos los productos de las aduanas de los Esta-
dos-Unidos ( i ) , antes del año de 1795, época en 
que esta confederación tenia ya 4,5oo,ooo habi-
tantes, mientras que la isla de Cuba solo tiene 
7i5,ooo. La fuente principal de la renta pública 
de esta hermosa colonia es la aduana; porque so-
lamente ella produce mas de i ; y basta para cubrir 
con mucha holgura todas las necesidades de la 
administración interior y de la defensa militar. Si 
en estosúltimos años los gastos de la Tesorería ge-
neral de la Habana han pasado de cuatro millones 
de duros; este exceso de gastos es motivado pol-
la lucha tenaz que ha querido sostener la metró-
poli contra las colonias emancipadas. Dos millo-
nes de duros se han gastado en pagar los sueldos 
de las tropas de tierra y de mar que han refluido 
del continente americano con dirección á la Pe-
nínsula, por la Habana. Todo el tiempo que la 
Kspaña, desconociendo sus verdaderos intereses, 
tarde en reconocer Ja independencia de las nue-
vas repúblicas, la isla de Cuba, amenazada por 
la Colombia y la Confederación mejicana, debe 
mantener para su defensa interior un apresto mi-
litar que absorve las rentas coloniales. Solo la 
marina española apostada en el puerto de la Ha-
(1) Las aduanas de los Estados-Unidos que en los años de 1801 
.-i T8OS produjeron liasta i f i millones de dollars, en i8 i5 sola-
i tH-nte llegaron á 7,282,000. Morse, Modem geographyt p. 638. 
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bana, cuesta generalmente mas de 65o,ooo du-
ros, y Ja tropa de tierra necesita anualmente 
cerca de millón y medio. Semejante estado do 
cosas no puede durar mucho, si la Península no 
alivia la carga que pesa sobre la colonia. 
De 1789 á 1797, el producto de la aduana 
nunca ascendió en la Habana, un año con otro, 
á mas de 700,000 duros; porque las rentas rea-
les puestas en Tesorería eran : 
1789 de 479)302 duros. 
1790— 6/(2,720 
1791 — 520,202 
1792 — 849,904 
1793 — (¡35,098 
1794 — 6/12,320 
1795— 043,583 
1796— 784,689 
Be 1797 á 1800, las rentas reales y municipa-
les, percibidas en lallabana,han sido de7,634,126 
duros, ó , un año con otro, de 1,908,000. 







CAPITULO vr . 
La aduana de ia Habana ha producido. 





La disminución de los ingresos de la aduana 
cu 1808 se atribuyó al embargo de los buques 
americanos (1); pero en 1809, la corte permitió 
la entrada libre de los buques cxtrangcros neu-
tros. ( 2 ) 
De I 8 I 5 á 1819 los derechos reales han as-
cendido, en el puerto de la Habana á 1 J,575,460 
duros; los derechos municipales, á 6,709,347 : 
total, 18,284,807,0 un año con otro, 3,667,000, 
de los cuales los derechos municipales forma-
ban 
A N OS. 
MÍ.MKItO 
n K 11 r ft 1: r. 
V SAUIIDS. 
nuniícnos 
U E A L K S . 
DERECHOS 



















' i l l'atr. ntnér,, lom. 11, |). 3o5. 
{•1) Heclam. contra los rtranc., p. 8. 
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Los ingresos de la Administración general de 
Rentas de la jurisdicción de la Habana subie-
ron en 
1820 á 3,631,279 duros. 
1821 3,277,639 
1829- 3,378,228 
En 1823, los derechos reales y municipales 
cíe importación lian sido en la aduana de la l lá-
bana, cíe 2,73/|,503 duros. El estado de los cau-
dales públicos de la Administración general de 
Rentas de la jurisdicción de la Habana, en 1 8 ^ , 
lia sido como sigue : 
I . Derechos de impor-
tación 1,818,896 d. 
Almoprifn/íío. . . . i ,817,950 d. 
Alcabala 8o--i 
Armadu 1 /j/t 
ÍI. Derechos de expor-
tación 3a6,8r6 
III. Cabotage y otros 
varios ramos (sal, 271781 d. 
derechos de depó-
sito 15/1.924 d. 
mediana ta, armadi-
11a , etc. ) ; total 188/115 
IV. Rentas de tierra 
(derechos sobre los 
esclavos, 73,1091!.; 2 ,Wj, i:¿7 
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ventas de fincas; '¿,334,15.7 
215,092 d.; admi-
nistraciones subal-
ternas, 154,84o d.; 
pulperías, 19,714 
d. , etc. ) total 473>68tí 
V. llamos auxiliares de 
]a Tesorería del 
Ejército (Almiran-
tazgo,Registros ex-
trangeros, etc. ) 136,9^3 
V I . Consulado, Cuar-
tillo adicional del 
muelle, Vestuario 
de Milicias, etc , . . . 8o,564 
Total de todas rentas en 18214 3,o25,3ootl. 
En el año de los productos de las ren-
tas de la ciudad y jurisdicción de la Habana han 
sido ele 3,35o,3oo duros. 
Estos datos parciales manifiestan que, desde 
1789 á i8a4> las rentas públicas han septupli-
cado, cuyo aumento se hace todavía mas visible, 
si se examinan los productos de diez adminis-
traciones , ó Tesorerías subalternas interiores 
( Matanzas , Villa Clara, Remedias, Trinidad, 
Santo Espíritu, Puerto Príncipe, Holguin, Baya-
mo, Santiago de Cuba y Baracoa ). Eí señor Bar-
HACIKKÜA. 1$'] 
rutia ( i)ha publicado un estado interesante acerca 
de estas administraciones provinciales, que con-
tiene una época de 83 años , desde 1^35 á 1818. 
El producto total de las diez cajas ha ido subiendo 
progresivamente desde 900 hasta 600,000 duros. 











Un año con otro 
181/1 




Un año con otro, 


















ha sido de 13,098,000 
(1) lUem. de la Real soc, i'conómica de ¡a Habana, n" 3 i , p. aao. 
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duros, de los cuales Santiago de Cuba ha dado 
4,390,000; Puerto Príncipe, 2,224,000, y Matan-
zas, 1,450,788. 
Por el estado de las Cajas matrices, las rentas 
públicas en 1822, en sola la Provincia de la Ha-
bana, han subido á, h S i i f i f a duros, de los 
cuales 3,127,918 de la aduana; 601,898 de los 
ramos de entrada directa como lotería, ramos 
decimales, etc., y 581,978 de anticipaciones so-
bre las cajas del Consulado y del Depósito. Los 
gastos han sido en el mismo año , para la isla de 
Cuba : 2,732,738 duros, y para socorros destina-
dos á sostener la lucha con las colonias conti-
nentales que se han declarado independientes , 
1,362,022 duros. En la primera clase de gastos 
se encuentran : 1,355,798 duros para la manu-
tención de la tropa de tierra encargada de la de-
fensa de la Habana y demás plazas contiguas ; 
648,908 duros para la marina real apostada en 
el puerto de la Habana. En la segunda clase de 
gastos ágenos á la administración local, se en-
cuentran : 1,115,672 duros pagados en sueldos 
á 4234 militares que después de haber evacuado 
íi Méjico, Colombia y otros puntos del continente 
antiguamente español, han pasado por la Habana 
para volver á España; y 164,000 duros gastados 
en la defensa del castillo de San Juan de Ulua. 
El Intendente de la isla de Cuba, Don Claudio 
HACÍENDA. 
Martinez de Pinillos, en las notas que acompañan 
ni Estado de las Cajas matrices de 1822 , hace 
las observaciones siguientes, n Si á los gastos ex-
traordinarios de 1,362,022 duros relativos á los 
intereses generales de la monarquía española, se 
añaden, por un lado, la mayor parte de los 
(¡48,908 duros destinados al pago de la marina 
real, cuyo servicio no está circunscripto á las 
necesidades de la defensa de la Habana, y , por 
otro, los gastos originados por el paso de Los cor-
reos marítimos y de los demás buques de guerra, 
se encontrará, que 2,010,980 duros ( que es casi 
In mitad del producto de las rentas públicas ) , se 
invierten en unos gastos que no tienen relación 
directa con la administración interior de la isla.» 
¡Cuanto ganará la prosperidad y cultivo de aquel 
pais, si llega algún dia . en que gozando de tran-
quilidad interior, puedan emplearse mas de un 
millón y medio de pesos duros cada año en 
obras de utilidad pública, y particularmente en 
v\ rescate de esclavos laboriosos, como se prac-
tica ya, según ia sabia y humana legislación de 
la república de Colombia ! 
Yo be visto, por los documentos que he reco-
gido en los archivos del vireinato de Méjico, 
que los socorros pecuniarios enviados anual-
mente á la Habana, á principios del siglo pre-
sente , por la Tesorería de iSueva-España , eran; 
• y -
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Marina. 
a ) Parala escuadra, los astille-
ros y todas las necesidades de la 
marina real, según la cédula de rG 
de enero de J790 700,000 d. 
h ) Para el establecimiento ma-
rítimo de la costa de los Mos-
quitos /|0,00O 
l£jército. 
a ) Para el servicio de tierra en 
la Habana, por las cédulas de 18 
de mayo de 1784, de f\ de febrero 
de 1788 y IO noviembre de 1790 290,000 
b) Vara el servicio de tierra en 
Santiago de Cuba 1/(6,000 
Fo r ti fie ac iones. 
Por real cedida de /( de febrero 
de 1788 i5oTooo 
Tabaco. 
Es decir compra de la hoja y 
fabricación del tabaco destinado 
para Sevilla, según lo mandado 
por las cédulas de 2 de agosto de 
1744 y 22 de diciembre de 1767 5oo,ooo 
Total ¡ ,806,000 d. 
\ fsta suma de 9,000,000 de pesetas que hoy 
están á cargo de las cajas de la Habana, puede 
afudirsc Ia tie 5:17,000 pesos fuertes que Méjico 
pagada para socorrer la tesorería de Ia Luisiana; 
la de I5I ,OOO para la Florida y la de 877,000 para 
la isla de Puertorico. 
CAPITULO VII. 
ni: 1.1 J:S(:I.AVI r u n . 
A01:1 linalizo cl E.rainen ó ensayo politico de 
la. is/a de (Jaba, cu el cual he presentado el es 
lado de esta importante posesión tic la Kspaña 
como ahora se llalla. Como liistoriador de la Amé 
rica, lie querido aclarar los hechos y dar ideas 
exactas con el auxilio de comparaciones y de ta 
bias estadísticas. Esta investigación de los hechos 
casi minuciosa, parece necesaria en un momenlo 
e n que, por una parle el entusiasmo que nos in-
clina á una credulidad benévola, y por otra las 
pasiones de odio á quienes es importuna la segu-
ridad de las nuevas repúblicas, han dado motivo 
;i las concepciones mas vagas y nías erróneas-
Según el plan de mi obra , me he abstenido de 
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todo raciocinio acerca tie las vicisitudes futuras 
y acerca de la probabilidad de las variaciones 
que la política exterior puede ocasionar en la 
situación de las Antillas,contentándome con. exa-
minar solamente lo respectivo á la organización 
de las sociedades humanas, al repartimiento de-
sigual de los derechos y de los goces de la vida, 
y á los peligros amenazadores que la sabiduría 
del legislador y la moderación de los hombres 
libres pueden alejar, sean las que fueren las 
formas del gobierno. Al viagero que ha visto de 
cerca lo que atormenta ó degrada la naturaleza 
humana, pertenece el hacer llegar las quejas del 
infortunio á los que pueden aliviarlo. He obser-
vado el estado de los negros en los países en que 
las leyes, la religion y los hábitos nacionales se 
dirigen á dulcificar, su suerte, y sin embargo he 
conservado al dejar la América el mismo horror 
;í Ja esclavitud que tenia en Europa. En vano al-
gunos escritores perspicaces,para echar un veto á 
la barbarie de las instituciones con las ficciones 
ingeniosas del lenguage, han inventado las pala-
bras, de cultivadores negros de las Antillas, do 
vasallage negro, y de protección patriarcal; 
porque es profanar las nobles artes del entendi-
miento y de Ja imaginación, eí disculpar con 
comparaciones ilusorias ó con sofismas capciosos 
ios excesos que afligen la humanidad y la pre-
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paran conmociones violentas. ¿ Se cree que se 
adquiere derecho á no tener conmiseración por-
que se compare ( i ) el estado de los negros con 
d de los siervos de la media edad, y con el es-
tado de opresión en que gimen todavía algunas 
clases en el norte v en el este de la Europa? Estas 
comparaciones, estos artificios del lenguage y 
osla impaciencia desdeñosa con que se rechaza 
( i) Kslas comparaciones no tranquilizan sino á los que siendo 
partidarios secretos del tráGco de negros, quieren deslumhrarse 
acerca de las desgracias de la raza negra , y se sublevan , por de-
cirlo asi, contra toda emoc¡oi> (¡TIC [mdria sorprenderlos. Muchas 
veces se confunde el estado pcrniaueme de una casta, ítindíido e» 
la barbarie de las leves Y de las instituciones, con los excesos de 
una íuiloridad que se ejercí' inoinctitáneanicnte con algunos indi-
videos. Asi C-Í ciiuio liolin^broki' que 1I:I vivido siele anos en Ue-
rucrary y que luí vtsilado IÍH AntÜl.'i*, DO SI- dwicnc en repetir 
que á bordo de un navio do guerra ingles se usa del .noto con 
mas frecuencia que en los planüos de las colonius inglesas. • Ánade 
- que en general se azota muy poco á los negras, pero que se han 
im;fg¡ti.ido medios de corrección muy razonables, como el hacer 
comer la sopa liirviendo y con mucha pimienta, ó el beber con 
una cucharita una solución de saldo Glauber ». K l trtiCco le pnrece 
un beneficio universal, y está persuadido, que si se dejase á los 
negros volver á las costas de Africa , que durante veinte años lian 
go/.ado en Dcmerary * de todas l.'>s coniurlidadcs de la vida dé los 
esclavos, reelutarian en cita, y (raerian naciones ciiterafl ó las pose-
siones inglesas. » ( foyage lo Demerarj, 18117 , p. 1 o-j, 108, 116 y 
i ít>). He aquí sin duda una fe de colon bien firme y bien can-
dida; sin embítrgo líolnigbrokc, según lo prueban otros muchos 
pasages de su libro, es un hombre moderad'» y lleno de intencio-
nes henificas para con los esclavos. 
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como quimérica, aun la esperanza de una abo-
lición gradual de la esclavitud, son armas inúti-
les en el tiempo en que vivimos. Las grandes re-
voluciones que el continente Americano y el ar-
chipiélago de las Antillas han experimentado 
desde principios del siglo x ix" , han influido en 
las ideas y en la razón pública del pais mismo , 
en que existe la esclavitud y empieza á modifi-
carse. Muchos hombres juiciosos y vivamente 
interesados en la tranquilidad de las islas de azú-
car y de esclavos son de sentir, que se puede 
por medio de un acuerdo libre entre los pro-
pietarios, y por medio de medidas que dimanen 
de los que conocen las localidades, salir de im 
estado de crisis y de perplejidad, cuyos peligros se 
aumentarán con la indolencia y la obstinación. 
Procuraré dar al fin de este capítulo algunas in-
dicaciones acerca de la posibilidad de estas me-
didas , y probaré con citas sacadas de documen-
tos oficiales, que mucho antes que la política 
exterior hubiese podido influir cosa alguna en las 
opiniones, las autoridades locales de la Habana, 
mas adheridas á la metrópol i , han manifestado 
de tiempo en tiempo disposiciones favorables 
para mejorar el estado de los negros. 
La esclavitud es sin duda el mayor de todos 
los males que han afligido la humanidad , ya se 
cuusidcre al esclavo arrancado de su familia en 
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el pais natal, y metido en los depósitos de un 
buque negrero ( i ) , ya se le considere como que 
es parte de un rebaño de hombres negros apris-
cados en el territorio de las Antillas; pero hay 
para los particulares sus grados en los sufrimien-
tos y en las privaciones. ¡ Que distancia entre un 
esclavo que sirve en la casa de un hombre rico 
en la Habana y en Kingston, ó que trabaja por 
su cuenta dando únicamente á su amo una re-
tribución diaria, y el esclavo sujeto á un ingenio 
de azúcar ! Las amenazas con que se trata de 
corregir un negro recalcitrante , sirven para co-
nocer esta escala de privaciones humanas. Ai 
calesero se le amenaza con el cafetal, al que tra-
baja en ef cafetal con e) ingenio de azúcar. En 
este, el negro que tiene imiger, que habita una 
casa separada, que afectuoso, como lo son la 
mayor parte de los africanos, encuentra después 
tie su trabajo quien 1c cuide , en medio de una 
C í) Si se azota á los esclavos, decia uno de tos testigos de la su-
maria del parlamento de 1789, para hacerlos dan/ar sobre el puente 
de un bnque negrero, y si se les fuev/.a :í eiintar á coro : messe, 
messe. , mackerida {ijue alegremente se vive entre los blancos ), 
«sto solo pruclia los cimlatlos que nos tomamos por la salud de los 
hombres. - Cuidados^lait delicados me Vecuerdnn tjnc en la des-
cripción de un ñuto <]e fe (¡nc yo tengo, se pondera la prodigalidad 
con que se distribuian refrescos á los condenados, y aquella esca-
lera que los /amiliarcs de la inquisición lian becbo ejecutaren el 
interior de la bogera para comodidad de los relajados». 
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iamilía indigente, tiene una suerte que no se 
puede comparar al esclavo aislado, y como per-
dido en la multitud. Esta diversidad de posición 
no la conocen los que no han visto cí espectá-
culo de las Antillas. La mejora progresiva de es-
tado, aun en la casta servil, hace concebir como, 
en la isla de Cuba, el lujo de los amos y la posi-
bilidad de la ganancia por medio del trabajo, 
han podido atraer A las ciudades mas de 80,000 
esclavos, como la manumisión favorecida por la 
sabiduría de las leves ha podido ser de tal modo 
activa, que ha producido , sin pasar de la época 
actual, mas de i3o,ooo libres de color. Discu-
tiendo la posición individual de cada clase y re-
compensando , según una escala decreciente de 
privaciones, la inteligencia, el amor del trabajo 
y las virtudes domésticas, es como encontrará 
la administración colonial los medios de mejorar 
la suerte de los negros. T.a filantropía no consiste 
t ' i i dar un puco de bacallao mas y algunos azotes 
menos; porque una verdadera mejora de la clase 
servil debe abrazar la posición total, moral y fí-
sica del hombre. 
El impulso puede darse por aquellos gobier-
nos europeos que tienen el sentimiento de la dig-
nidad del hombre, y saben que cuanto es in-
jnsto, lleva consigo el gérmen de la destrucción, 
pero este impulso ( aflige el decirlo) será impo-
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tente , si la reunion íie los propietarios , y si los 
congresos ó legislaturas coloniales no adoptan 
las mismas miras, y no obran conforme á un plan 
bien concertado, y cuyo últ imo objeto sea la su-
presión de la esclavitud en las Antillas. Hasta 
tanto, por mas que se lleve cuenta de los azotes, 
por mas que se rebaje el número de los que se 
pueden dar de una vez, por mas que se requiera 
la presencia de testigos y por mas que se nom-
bren protectores de los esclavos, todos estos re-
glamentos dictados por las intenciones mas be-
néficas , se eluden con facilidad ; porque la sepa-
ración de los plantíos imposibilita la ejecución ; 
v los reglamentos suponen un sistema de inqui-
sición doméstica , incompatible, con lo que se 
llama en las colonias, « derechos adquiridos ». Kl 
estado de esclavitud no puede mejorarse pacífi-
camente del todo sino por la acción simultánea 
de los hombres libres ( blancos y de color) que 
habitan las Antillas, por los congresos y legisla-
turas coloniales, y por la influencia de los que 
gozando de gran consideración moral entre sus 
compatriotas , y conociendo las localidades, sa-
ben variar los medios de hacer la mejora, según 
las costumbres, los hábitos y la posición de 
cada isla. Preparando este trabajo que debería 
abrazar á un mismo tiempo una gran parte de! 
archipiélago de las Antillas, es útil mirar .lio pa* 
y.GS CW'ÍTUI.O V I I . 
sado y pesar los acontecimientos por los que se 
ha logrado en Europa en la media edad , la ma-
numisión de una parte considerable del género 
humano. Cuando se quiere mejorar sin conmo-
c i ó n , es necesario hacer que salgan las nuevas 
instituciones de aquellas mismas que la barbarie 
misma de los siglos ha consagrado. Algún dia no 
se querrá creer , que antes de 3826, no había en 
ninguna de las Grandes Antillas una ley que im-
pidiese el vender los niños de, corta edad y sepa-
rarlos de sus padres, ni que prohibiese el método 
degradante de marcar los negros con un hierro 
caliente, únicamente para reconocer con mas 
facilidad el ganado humano. Decretar leyes para 
quitar aun la posibilidad de ultrage tan bárbaro, 
fijar encadaingenio de azúcar la proporción entre 
el mas corto n ú m e r o de negras y el de los negros 
cultivadores, conceder la libertad á todo esclavo 
que ha servido quince años , y á toda negra que 
ha criado cuatro ó cinco h i jos , manumitir los 
unos y los otros con condición de trabajar cierto 
número de dias en utilidad del p lant ío , dar á los 
esclavos una parte en el producto neto para in-
teresarlos en el aumento de la riqueza agrí-
cola (1) , y señalar en el presupuesto de gastos 
(1) Kl general Lafnyette, cuyo nombre está unido á cuanlo pro • 
nicle < {intrltiuir á la libertad de los hombres y mejorar su suerte 
pm- iiirdiodc instituciones, li.iliia ideado, desde el año de (jSS, el 
E S C L A V I T U D . aO() 
piiblicos una suma destinada .í ia níanmiiision 
de esclavos y para mejorar su suerte; estos son 
los objetos mas urgentes de la legislación co-
lonial. 
E n el continente de la América española , la 
Conquista, en las Antillas, el Brasil y en la 
parte meridional de los Eslados-ünidos , el co-
mercio de negros han reunido los elementos 
mas heterogéneos de población. Pues esta mez-
cla extravagante de indios, de blancos, de ne-
gros, de mestizos, de mulatos y de zambos, 
se manifiesta acompañada de todos los peligros 
que pueden provenir del ardor y desarreglo de 
las pasiones, en aquellas épocas arriesgadas, en 
que la sociedad ronniovida en sus fundamentos, 
principia una tme\a era. Lo que el principio 
odioso del sistema colonial, el de una seguridad 
fundada en la enemistad de las castas, ba pre-
comprai (-» Caven» una h.tliitAcion pura repartir!» entre lo» nebros 
que la cultivasen, renunciando el propietario jiarn ¿1 y «us dus-
ceudienliís toda especie tie ganancia. E u noMe trtupresa baíiia 
interesado á !os sarerdotcs de l;i misión de Santo Kspíritn <|ii<- U'-
nian tierras en la Guiima lYaiice*a. \ carta iN-I Mariscal do <¡aí-
trie de C de Junio d<i 1̂ 85 prnelia que el desgraciado í-uií xvi", 
extendieiído sus inlenci(>ne<; l>en('(!cas i\ los negros y d los libres di-
color, había dispuesto q i i L ' si' hiciesen ensayos semejantes á cusía 
del gobierno. E l señor Hit licprcy i-ncar^ado por l.alayettc de la 
division de las tierras eulri1 Xw nebros, innrió ¡H"" nn erecto del cil-
uia de Cnvena. 
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parado siglos ha , rompe ahora con violencia. Por 
fortuna el número de negros era tan poco con-
siderable en los nuevos estados del continente 
e spaño l , que á excepción de las crueldades eje-
cutadas en Venezuela , donde el partido realista 
habia armado los esclavos, no hubo venganzas 
de población servil que ensangrentasen la lucha 
entre los independientes y los soldados de la 
metrópoli . Los hombres de color libres (negros, 
mulatos y mestizos ) han abrazado con calor la 
causa nacional; y la raza bronceada ha perma-
necido en su desconfianza tímida y en su impa-
sibilidad misteriosa , sin tomar parte en los mo-
vimientos de que ella, apesar suyo se aprove-
chará algún dia. Los indios, mucho antes de la 
revo luc ión , eran agricultores pobres y libres, 
y aislados por la lengua y las costumbres vi-
vían separados de los blancos. Si con menos-
precio de las leyes e spaño las , la codicia de los 
corregidores y el régimen enredador de los mi-
sioneros ponían muchas veces trabas á su liber-
tad , habia gran distancia de este estado de 
opresión y de embarazo , á una esclavitud per-
sonal como la de los negros , ó á una servidum-
bre como la de los labradores en la parte escla-
vona de la Europa. E l corto n ú m e r o de negros y 
la libertad de la raza indígena de que ha conser-
vndo mas de ocho millones y medio la América , 
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sin mezcla de sangre extrangera , caracterizan 
las antiguas posesiones continentales de Ja E s -
paña, y hacen su situación moral y política del 
todo diferente de la de las Antillas, donde por 
la desproporción entre los hombres libres y los 
esclavos , se han podido desenvolver con mas 
energía los principios del sistema colonial. E n 
este archipiélago , asi como en el Brasil (dos 
partes de la América que contienen casi tres 
millones y doscientos mil esclavos), el temor de 
una reacción de parte de los negros y el de los 
peligros que amenazan á los blancos , han sido 
hasta ahora la causa mas poderosa de la seguri-
dad de las metrópolis y de la conservación de la 
dinastía portuguesa. t; Esta seguridad por su 
misma naturaleza puede ser de larga duración ? 
¿ Justifica acaso la inacción de los gobiernos que 
se descuidan en remediar el mal , cuando aun 
es tiempo ? L o dudo. Cuando por la influencia 
de circunstancias extraordinarias sean menos los 
temores, y cuando los países en que el amonto-
namiento de los esclavos ha dado á la sociedad 
la mezcla funesta de elementos hetereogéneos , 
sean arrastrados quizá á pesar suyo á una guerra 
exterior , las disensiones civiles brotarán con 
toda su violencia, y las familias europeas que no 
tienen culpa de un orden de cosas que no han 
creado, estarán expuestas á los mayores peligros. 
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No se puede alabar bastante la prudencia do 
la legislación en las nuevas repúblicas de la 
América española , que desde su origen se han 
ocupado seriamente en la extinción total de la 
esclavitud. Esta parte dilatada del mundo tiene, 
en cuanto á esto , una ventaja inmensa respecto 
de la parte meridional de los Estados-Unidos , 
donde los blancos durante la guerra contra la 
Inglaterra han establecido la libertad en bene-
ficio suyo , y donde la poblac ión esclava que 
llegaba ya á un millón y seiscientos mi l , se au-
menta, aun con mas rapidez que la población 
blanca. Si la civilización mudase de asiento cu 
vez de extenderse; y si en consecuencia de gran-
des y deplorables trastornos en Europa se hi-
ciese la A m é r i c a , entre el cabo Hateras y el 
Misuryj el asiento principal de los conocimientos 
de la cristiandad, ¡ que espectáculo presentaría 
este centro de la civilización , donde en el san-
tuario de la libertad se podría asistir á una venta 
de negros de una testamcnlarta y oir los sollozos 
de los padres á quienes se les sopara de sus hi-
jos ! Esperemos que los principios generosos de 
que mucho tiempo h a ( i ) se hallan animadas las 
( i ) Ya en 1769 (cuarenta y seis aüos antes de la declaración del 
congreso de Viena y treinta y ocho antes de la abolición del ti á-
íicu de negros , decretada en Londres y en Wasliingtou} la cámara 
'!«• !<>s representantes de MassacltiisetH lialtia tomado provideii-
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legislaturas en l;i parte seíentrional di: los E s -
tados-Unidos, se extenderán poco á poco hacia 
el sur y hacia aqueHas regiones occidentales , 
donde por una consecuencia de una ley impru-
dente y funesta ( i ) , la esclavitud y sus iniqui-
datles han pasado la cadena de Jos ADeghanys y 
las orillas del Misisipí, y esperemos que la fuerza 
de la opinion púb l i ca , el progreso de los cono-
cimientos humanos, la dulcilicaeion de costum-
bres, la legislación de las nuevas repúblicas con-
tinentales y el grande y venturoso aconteci-
miento de haber reconocido el gobierno francés 
la república de Haiti, tendrán , ya por motivos de 
prevision y de temor , j a por sentimientos mas 
nobles y masdesinleresados, una inlluencia feliz 
para Ja mejora del estado de Jos negros en el 
resto de las Antillas, en las Carolinas, las Guia-
nas y el Brasil. 
Para que progresivamente se consiga aflojar 
cias severas contra tke itnnaturtil and unwarrantable cuttom of ensla-
ving mankind, {"V'ease Walsh, Appeal to the Unite d-Scaies, 1819; p. 
EJ escritor español Avemlaño ((m/á r- cl primoni ijnc lia 
declamado con fuerza, no solo conlia el ti i i íuo du los negros, 
aborrecido aim lie IDS A [gangs ( Elphinsionet Jounicx 'o the Cabul, p. 
2^5 ) , sino tamlncn contra la esclavitud en general y contra • todas 
las fuentes inicuas de la ritjueza colonial >. Thes/mrns ind., loiu. 1, 
tít. ix , cap. 11. 
• 1' liitfnj King, Speeches on the JMssouri-Bill (New-York , iHiQ's 
North-American fíeview, n" •?.(>, p. 1 'Sy-¡ 38. 
!» 
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los lazos de la esclavitud, se necesitan, la mas 
rigurosa observación de las leyes contra el 
tráfico de los negros, penas infamantes contra 
los que las quebranten, la formación de tribu-
nales mixtos y el derecho de visita ejercido 
con una reciprocidad equitativa. Es ciertamente 
triste el saber que por descuido desdeñoso y cul-
pable de algunos gobiernos de la Europa, el trá-
fico de negros ( hecho mas cruel porque es mas 
oculto), arranca de nuevo al Africa de diez años 
á esta parte, casi el mismo número de negros 
que antes de 1807; pero no se puede concluir de 
aqui la inutilidad, ó , como dicen los partidarios 
secretos de la esclavitud, la imposibilidad prác-
tica de medidas benéficas adoptadas desde luego 
por la Dinamarca, los Estados-Unidos y la Gran-
Bretaña, y sucesivamente por todo el resto de la 
Europa. Lo que ha ocurido desde 1807 liastíi 
que Ja Francia ha vuelto á entrar en la posesión 
de una parte de sus antiguas colonias, y lo que 
pasa en nuestros dias en las naciones cuyos go-
biernos quieren sinceramente la abolición de 
semejante comercio y de sus abominables prác-
ticas , prueban la falsedad de esta conclusion. Por 
otra parte ¿ es acaso razonable comparar numé-
ricamente las importaciones de esclavos de i8a5 
y iBy.6? Con la actividad que reina en todas las 
empresas industriales ¿que aumento no hubiera 
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tomado Ia importación <.le negros en las Antillas 
inglesas y <'» Jas partes meridionales de los Es-
tados-Unidos, si el tráf ico , del todo libre, hu-
biera continuado en llevar allí nuevos esclavos, 
y hubiera hecho superíluos los cuidados para la 
conservación y aumento de la poblac ión anti-
gua? ¿Se cree que el comercio ingles se hubiera 
limitado, coma en 1806, á la venta de 53,ooo 
esclavos y el tie los Estados-Unidos á la de 
15,ooo? Sábese con harta certidumbre que solo 
las Antillas inglesas han recibido en los ciento y 
seis años que precedieron al de 1786, mas de 
a , i3o ,ooo negros arrancados de las costas de 
Africa. E n la época de la revolución francesa, 
el comercio de esclavos suministraba 7/1,000 por 
ano, los 38,000 para las colonias inglesas, y los 
•>o,ooo paralas francesas. Fácil seria probar que 
en todo el archipiélago de las Antillas , en el 
cual apenas hay 'j./|Oo,ooo negros y mulatos 
(libres y esclavos ) han entrado desde 1670 á 
1825 cerca de 5,ooo,ooo de africanos (negros 
bozales). E n estos cálculos chocantes acerca del 
consumo de la especie humana, no ha entrado 
en cuenta al número de desgraciados esclavos 
que han muerto en la travesía ó han sido echa-
dos al mar como mercancías avenadas (1) ¿ Pues 
(1) Véase el elocuente discurso <lel <liiqiie <Ir Hroglie ( í f l f í í 
marzo de 18aa ), p- tfo, /, ̂ , jj(í. 
18. 
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de cuantos millares no hubiera sido necesario 
aumentar las pérdidas , si las dos naciones mas 
ardientes y mas inteligentes en los adelantos de 
su comercio y de su industria , los Ingleses y los 
Anglo-Americanos hubiesen continuado desde 
1807 en tomar parte en el tráfico de negros con 
la misma libertad que los demás pueblos de la 
Europa? Una triste experiencia ha probado cuan 
funestos han sido para la humanidad los tratados 
de i5 de julio de I 8 I / | y de -x-x de. enero de i 8 ¡ 5 , 
por ios cuales la España y el Portugal se reser-
vaban (r) todavía , « el goce del tráfico de ne-
gros » durante un cierto n ú m e r o de años. 
Las autoridades locales, ó por mejor decir, los 
propietarios ricos que componen el -Ayunta-
miento de la J J a h a n a , el Consulado y la Socie-
dad patriót ica han manifestado en muchas oca-
siones (a) disposiciones favorables para mejorar 
la suerte de los esclavos. $i el gobierno de la 
melmpoli en vez de temer, aun la apariencia de 
las innovaciones , hubiera sabido sacar partido 
(i)-Dicen nuestros Índios del Rin Cama cuando se confiesan que 
ya ciuicndett que es pecado comer carne luimann; pero piden que 
«o les permita desacostumbrarse poco á poco : quieren comer la 
carne humana una vez al mes, después cada tres meses, hasta 
que sin sentirlo pierdan la costumbre •. Cartas de los Rev. Padres 
Observantes y nn 7 (manuscrito). 
,'*•) Itrpresentacion al Hcy de ID de Julio de 1 ;7<)(| 'manuscrito) 
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<le cstits circtinstaiicias felices y del ascendiente 
<Je algunos hombres de talento sobre sus compa-
triotas, el estado social hubiera experimentado 
mudanzas progresivas , y ahora gozarían ya los 
habitantes de la isla de Cuba de las mejoras que 
se han discutido treinta años hace. Las conmo-
ciones de Santo-Domingo en 1790, y las de la 
Jamaica en 179/1, cansaron alarmas tan vivas 
entro los hacendados de la isla de Cuba , que se 
controvirt ió con ardor, en una junta económica , 
que medidas podrían tomarse para conservar 
la tranquilidad del pais. SCÍ hicieron reglamentos 
acerca du la persecución de los esclavos fugiti-
vos (1), la (pie hasta entonces había dado motivo 
0 Hcfiltimctitii sobre los Ai'^rns cim<¡rii"ic¡ c/c j a <lr ilitírm/iit iti' 
<79'Í. Aiilcs íítl año de 1788 tmbia imicluts nc^ro1; rinun nmcs 
fu las moninítiis di; Jónico, dontlo cttahai» nlgunas veces ajtalanca-
tlus, es derir, que furnialian para su defensa oomini unos peque-
nos retrincluM amieiilos, uinontounndo troncos de drhotca. Los 
IIIÍHTOIK'S nai idos en Afrira ó bo/.ales son fiícilcs de coger; porque 
la mavor parte, con ta vana esperanzo de íialtar m tierra, innrclmn 
tlia y nucfie liticia el este. Esta» tan extenuados d*: fitti^) y di' ))am-
íii'c e<iaodo si? les coge, qnr solo se )rs eonst i v¿i la vidii, dándoles 
diinnite niuclios (li:n pequeñas eaiitiilades de i Mào. Los maiToncB 
criollos se ocultan durante cl dia co los bosques y roban víveres 
por la noche. E l dereclm de co^cr á los ncfjros fugitivos solo cor-
respondió hasta 1790 al alfaide mayor provincial, cuyo empleo 
era hereditario en la familia del conde de ftarcio. f'.iy todos IOJ 
itultilantcs pueden coger ¡i los mammcj, y *•! propietario del es-
clavo paga, adetriüs del aJimcnto, ruatro pr.-o* duros jiorcada uno 
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á excesos muy culpables; y se propuso el aumen-
tar el número de las negras en los ingenios de 
azúcar , el cuidar mejor de la educación de los 
n i ñ o s , el minorar la introducc ión de los negros 
de Africa, hacer venir colonos blancos de las 
Canárias y colonos indios del Méj ico , establecer 
escuelas en los campos para dulcificar las costum-
bres de la ínfima clase del pueblo, y mitigar la 
esclavitud de un modo indirecto : estas proposi-
ciones no tuvieron el efecto que se deseaba. La 
corle se opuso á todo sistema de trasmigración ; 
y la mayoría de los propietarios, dejándose lle-
var <le las antiguas ihtsiones de seguridad, no 
pensó ya en restringir el comercio de negros, 
desde que el precio subido de los géneros le hizo 
tener la esperanza de una ganancia extraordina-
ria. Sería sin embargo injusto el no designai' en 
esln lucha, entre intereses privados y miras de una 
sabia política , los deseos y los principios que 
maiufesiaron algunos habitantes de la isla de 
Cuba, ya en su nombre, ya en el de algunos 
cuerpos ricos y poderosos. « L a humanidad de 
nuestra legislación , dijo noblemente el señor 
Si MÍ ignora ti nombre del dueíiu, el Consulado emplea á los mai-
rone* cu los trabajos públicos, Esta cassa de hoinbrcs que ha dado 
una celebridad funesta á los perros de la isla de Cul).i, tanto en 
Ham romo en la Jamaica, se hacia del modo mas cruel, antes del 
jcgUniciHo arriba citado. 
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Arangu(i)en una memoria compuesta en 1796, 
concede al esclavo cuatro consuelos que son otras 
tantas dulcificaciones de sus penas,y que la polí-
tica extrangera les lia negado constantemente. 
Estos consuelos son la elección de un amo me-
nos severo (2), la facultad de casarse conforme 
:»su inc l inac ión , la posibilidad de comprar su 
libertad por medio del trabajo^), ó de obtenerla 
como remuneración de buenos servicios, el de-
i informe tabre negros fugitivos (tie 9 de junio de ijyGJpor Don 
I'itinatco de Arango y farnno Oidor honorario y stndiea del Considado. 
(i) listo çscl (icreclio de !)usr:ic amo. Ucstlc que el esclavo lia 
riicoutnido un nuevo ¡11110 que quiere tonquai lt;, pueclc (iejar al 
]>i iiiipn( <le (jtticii t'slí quejoso : l¡t( es el soutido y el espíritu <íe 
viiüi le\ heiii-lívii , peni i'imiul.i imi f 1 eruencia , como sucede con 
ttxhis liti que jirdiefjrii :\ eselavos. Om i.i «'•peíim/.n de gu/,iir 
di'l iiri\ ilej-io de iiusi ar amo , los ucyiy ímee 11 umetats veees .i !<ni 
viajeros que encuentran HUÍ» jiregunta que,en l.i liorapa eiviliniida 
donde se vende altci nativamente su voto ó su opinion , ituncit se 
luce cu voz alta «¿ quiere V. cu inorar me ?» 
i i j Kl csci.ivn en las colonias espníiolflj delié jer , íegnii la ley, 
m^ado ;il precio mas íiajo, y esta estimación era al tiempo de i»i 
viage, según las JocaüdadeB de aoo i 38o pesos duros. Henit»víalo 
¡mies, que cu j8a5 , el precio de un negro îdolto ei íi CJI la i»la de 
Cuba de .'lÜo pesos duros. E n 1788 dalia el euitiereio fnmees cada 
negro por i'S'i ¡i ino pesos duros, f ¿'«ge, Truité tTÉnonomicpolitique 
des Colonies, tom. v i , p. 4* >' 43). Vti esclavo roatabJi entre los 
Criegos 3oo á 600 dracmas {5.1 á 108 duros } , cuando el jornal 
<!o un olircro se pagaha de duro. Mientras que lf»s leyes y la» 
¡nstiniciones españolas favorecen de todos modos la manumisión, 
e! umii, cu las AutiUas no Ksp.tñolas, pag;t .'d liseo, por cada e»-
davu maminiilido, ile 5i>o á 700 duros! 
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recho (íe poseer alguna cosa y de pagar, por medio 
de una propiedad adquirida, la libertad de su 
muger y de sus hijos ( j ) . Á pesar de la sabiduría 
y de la dalzura de la legislación española , ¡ á 
cuantos excesos no queda expuesto un esclavo 
en la soledad de un plantío ó de una hacienda, 
donde un capataz grosero, armado de un machete 
y de un látigo, ejerce impunemente su autoridad 
absoluta ! L a ley no limita ni el castigo del es-
clavo ni el tiempo del trabajo, ni prescribe tam-
poco la cantidad ni la calidad de los alimentos (a). 
( i ) ¡Que contraste entre la humanidad de los mas antiguas icy es 
españolas relativas á la esclavitud y las muestras de barbarie que 
se encuentran á cada página en c\ código negro y en algunas leyes 
provinciales de las Antillas inglesas ! Las leyes de las Barbadas, 
establecidas en r688 , y las de las Bermudas establecidas en i^3o 
disponen que el amo que mata ;i su negro , castigándolo, no puede 
ser procesado, y que el que lo mata por malicia, pagará diez li-
bras esterlinas al Tesoro Ileal. Una ley de San Cristobal de i r de 
de marxo de 1784 principia por estas palabras : « Whereas some 
persons have 0/¡a/e been guilty of cutting off and depriving slaves 
of their ears », disponemos que quien haya sacado un ojo, arran-
cado la lengua ú cortado la nariz á su esclavos , pagará 5oo libras 
esterlinas y será condenado á seis meses de cárcel». No necesito 
añadir que estas leyes inglesas, que estaban en vigor treinta ó mía-
renta años hace, han sido abolidas y reemplazadas por leyes mas 
humanas. ¡ Ojala pudiera decir ¿tro tanto de la legislación de las 
Antillas francesas, en las que seis esclavos jóvenes, por sospechas 
de haberse querido latir, se les lian cortado las corhas por una sen-
tencia pronunciada en r8i5. 
(a) Una cédula real de 3 i de mayo de 1789 habia intentado 
aiTf-glar el nlinientoy el vestido, pero nunca se ha observado. 
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l's vordad que permite al esclavo recurrir al 
magistrado para que este mande al amo el 
ser mas equitativo; pero este recurso es casi ilu-
sorio , porque hay otra ley por la que debe pren-
derse y remitirse al amo todo esclavo que se 
halle sin llevar permiso, á legua y media del plan-
tío á que pertenece. ¿ Como podrá llegar ante el 
juez el esclavo azotado y extenuado por el ham-
bre y por la demasía del trabajo? ¿Y si llega, 
como se defenderá contra un amo poderoso que 
cita por testigos los cómplices asalariados d e s ú s 
rigores ? » 
Finalizaré citando otro trozo muy notable ex-
tractado de la representación del s i yunta miento, 
Consulado ^ y Sociedad patriótica , con fecha tie 
20 de Julio de 181 1 (1). E n cuanto tiene rela-
ción con las mudanzas que deben hacerse en el 
estado de la ciase .servil, se trata mncho menos 
de nuestros temores acerca de la diminución de 
riquezas agrícolas que de la seguridad de los 
blancos, tan fácil de comprometerse por medidas 
(r) • Hnstn abandono liemos hecho fie especies muy hivorables 
que pasnn por inconcusas en esas naciones ciittus. T a l es la de (¡ue 
siu negros esclavos no pudiera haber colonias. Nosotros toijira 
este dictamen decimos ijue sin esclavitud , y aun sin negros, pudo 
haber lo que por colonias se entiende, y que la diferencia habría 
estado en las mavores ganancias ó en los mnyores progresos.» 
fDocumentos sobre el tráfico y vsclavitud dv uci^ms , 181 [\, p. 78 á 80.) 
1 
•¿82 CAPÍTULO V i l . 
imprudentes. Ademas, los que acusan ai Consu-
lado y Ayuntamiento de la Habana de una resis-
tencia obstinada , olvidan que desde el a ñ o de 
' 7 9 9 kan propuesl;o i n ú t i l m e n t e estas mismas 
autoridades e l que se tratase del arreglo de este 
delicado asunto. Aun hay mas : estamos muy 
distantes de adoptar m á x i m a s que las nacionesde 
Europa , que se glorian de su c iv i l izac ión, han 
mirado como innegables, por ejemplo, la de que 
s i» esclavos no puede haber colonias. Nosotros 
declaramos por el contrar io , que sin esclavos y 
aun sin negros hubieran podido existir colonias, 
y que toda la diferencia hubiera consistido en la 
mayor ó menor ganancia y en el aumento menos 
r á p i d o de los productos. Pero si esta es nuestra 
firme persuasion , debemos t a m b i é n recordar á 
V . M . que una organ izac ión social en la que la 
esclavitud se in t rodujo una vez como elemento, 
no puede mudarse con una ¡precipitación irre-
ílexiva. Confesamos que fue u n mal contrario á 
los principios morales el llevar los esclavos de un 
continente á o t ro , y que fue u n error en polít ica 
desatender las quejas que Ovando, gobernador 
de la E s p a ñ o l a , d io contra la i n t r o d u c c i ó n y acu-
m u l a c i ó n de tantos esclavos al lado de u n corto 
numero de hombres libres ; pero cuando estos 
males y abusos son ya inveterados , debemos 
evitar el que se empeore muestra posición y la de 
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nuestros esclavos con emplear medios violentos. 
Lo que os pedimos, S e ñ o r , es conforme al deseo 
manisfestado por uno de los mas ardientes pro-
tectores de los derechos de la humanidad y el 
enemigo mas encarnizado de la esclavitud : que-
remos, como é l , que las leyes civiles nos l iberten 
al mismo tiempo de los abusos y de los peli-
gros. » 
De la so luc ión de este problema dependen en 
solas las An t i l l a s , sin contar la r epúb l i ca de 
H a i t i , la seguridad de 876,000 hombres libres 
( blancos y de color (1 ) ) y la mejora de la suerte 
tie i , i 5o ,ooo esclavos. Hemos demostrado ya 
que no p o d r á conseguirse por medios pacíf icos, 
sin la pa r t i c ipac ión de his autoridades locales, 
sean cong?-csos coloniales, sean reuniones de 
propietarios designados con nombres menos te-
midos p o r las antiguas met rópo l i s . La influencia 
directa de tales autoridades es indispensable , y 
es un error funesto el creer « que se puede dejar 
obrar ai t i e m p o » . S i , el tiempo o b r a r á simulta-
neamente sobre los esclavos, sobre las relaciones 
de las islas y los habitantes del continente , y so-
bre los acontecimientos que no se podran domi-
nar cuando se los haya esperado en una inacción 
(1) A saber, 452,000 blancos , cíe los cuales hay 3 'ia,oo<) cu las 
dos Antillas españolas (Cuija y Pucrlorico) y 4s3,(>uo libres de 
color, mulatosy negros. 
28/| CAPÍTULO V i l . 
apát ica . En todas partes donde se baila hace mu-
cho tiempo establecida la esclavitud , el pro-
greso de la civilización sola inf luye mucho menos 
en el traio que se da á los esclavos de lo que se 
quisiera. La civilización de una «ac ión rara vez 
se extiende á u n gran n ú m e r o de individuos, y 
no llega á ios que en los talleres es tán en con-
tacto con los negros. Los propie tar ios , y yo los 
he conocido m u y humanos, se detienen por las 
dificultades que se presentan en los grandes 
p l a n t í o s ; porque vacilan en a l t e r a r e i orden es-
tablecido , temen hacer innovaciones que no 
siendo s imu l t áneas ni sostenidas por la legisla-
c ión ó por la voluntad genera l , que seria un 
medio mas poderoso, no c o n d u c i r í a n al fin, y 
q u i z á e m p e o r a r í a n la suerte de aquellos á quie-
nes se quisiese aliviar. listas consideraciones tí-
midas detienen el bien entre los hombres, cuyas 
i n U ' i i r i o i K ' s s o n Jas mas benéf icas y que gimen 
por las i n s t i l u c L o n e s b á r b a r a s que les han dejado 
herencia tan triste. Por conocer- las circunstan-
cias locales, saben, que para hacer una variación 
esencial en el estado de los esclavos y conducid-
los progresivamente al goce de la l ibertad , se 
necesitan una voluntad fuerte en las autoridades 
locales, el concurso de ciudadanos ricos ó ilus-
trados, y un plan general en el cual se hallen 
calculadas todas las probabilidades del desorden 
r s r r . \ V I T I ; D . raS/í 
y los motlios ilo r ep re s ión . Sin este concurso de 
acciones y «le esfuerzos, la esclavitud se manlen-
drá con sus dolencias y sus excesos, como en la 
antigua Roma ( i ) , al lado de la elegancia de cos-
ín inhres , del progreso tan decantado de los co-
nocimientos y de todos los prestigios de una c i -
vilización que la existencia de la esclavitud 
acusa, y á quien amenaza tragar, cuando lle-
gue el t iempo de la venganza. La civilización 
ó un embrulecimicnto lento de los pueblos solo 
pueden preparar los á n i m o s para acontecimientos 
futuros; pero para causar grandes mudanzas en 
el estado social, se necesita la coincidencia de 
ciertos sucesos, ema época no puede calcularse 
de antemano. ]n compl icac ión de los deslinos de 
la especie humana es ¡a l , (pie las mismas cruel-
dades que ensangrentaron las conquistas de las 
dos Amér icas , se lian renovado á nuestra vista, 
en tiempos que creiamos caracterizados por un 
progreso asombroso de ins t rucc ión ,* y por una 
(i) Kl argumento sacado de ta civilización de Huma y d<* On-nn 
cu favor de la rsclavilud os muy úc. rnixlu i n Anlill.ts . tlmidi; 
algunas veces ^listan adornarle con toda la elegancia do una 
L'iudicioti íiioiii^ica. A-.i es eiiiiui en i^ipcn disriirüos proiitiiifit.i* 
dos cu el seno del congreso Irgislaiivo de la Jamaica, se lia itliado, 
con el ejemplo de los cíela mes empleados cu la guerras de l'yiro 
y Aimibal, (jue no podia repren-ilile lial>er Iieclii> venir de III 
isla de Cid)a cien peñ os y euarema ea/.adores para ca/.ar los ne-
gros marrones. Jlryan tühvards , tmn. i , p. "iyn. 
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suavidad general de costumbres. L a vida de un 
hombre solo ha bastado para ver el terror en 
Francia, la expedic ión deSanto-Domingo( i ) , las 
reacciones pol í t icas de N á p o l e s y de E s p a ñ a , y 
p o d r í a m o s a ñ a d i r las matanzas de C h i o , de 
Ipsara y de Misolonghi , obra de los b á r b a r o s de 
la Europa or ienta l que las naciones civilizadas 
del ueste y del norte han c r e í d o no deb í an im-
pedir. En los pa í ses de esclavos donde un h á b i t o 
de mucho t iempo inclina á legitimar las ins t i tu-
ciones mas contrarias á la justicia , no se puede 
contar con la influencia de los conocimientos, 
del cult ivo de la r a z ó n , de la dulcif icación de las 
costumbres, sino en cuanto todos estos bienes 
aceleran el impulso dado por los gobiernos, y 
facilitan la e j e cuc ión de las medidas que una vez 
se adoptan. Sin esta acción directora de los go-
biernos y de las legislaturas no se debe esperar 
una mudanza pacífica. E l pel igro se hace par t i -
( i ) Nortk American Review, líiar, u" 3o, p. r 16. Las guerras con 
los esclavos que combaten por su libertad, no solo son funestas 
por las atrocidades que hacen cometer á ambos partidos, sino que 
contribuyen también á confundir, cuando se ha verificado la li-
bertad , todos los sentimientos de lo justo y de lo injusto. « Algu-
nos colonos condenan á muerte toda la población masculina basta 
la edad de seis años , y afirman, que el ejemplo que han tenido á la 
vista los que no han tomado las armas, puede hacerse contagioso. 
Esta falta de moderación ha producido los dilatados infortunios de 
los colonos». Charanlt, Reflex, tur Saint-Domingue , 1806, p. 16. 
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ciilarmente inminente ctiaiitlo se apodera de los 
án imos tina inquietud general,y cuando en medio 
delasdisenciones pol í t icas que agitan á las nacio-
nes vecinas, se manifiestan las faltas y las obliga-
ciones de los gobiernos : entonces no puede re-
nacer la calma sino por medio de una autor idad, 
que con el noble sentimiento de su fuerza y de 
su derecho, sabe dominar los acontecimientos, 
abriendo por sí misma el camino de las me-
joras. 
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VIAGE AI. VAT.I.E DE EOS GU1KES , AI, TíATAHANO Y 
AL P U E R T O D E LA T R I N I D A D , Y A LOS JARDINES 
Y J A R D I N I L L O S D E L R E Y Y DE L A REINA. 
A L f in de a b r i l , d e s p u é s de haber finalizado 
el s e ñ o r Bon plant! y yo las observaciones que 
nos h a b í a m o s propuesto hacer al extremo boreal 
de la zona tó r r ida , estuvimos para ir á Veracruz 
coa la escuadra del almirante Aristizabal; pero 
noticias falsas publicadas en las gacetas acerca 
de la exped ic ión del Capi tán Baud in , nos lucie-
ron renuneiar al proyecto que t en í amos do atra . 
vesarel Méjico para ir á las islas Filipinas. Muchos 
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diarios, y particularmente los de los Estados-Uni-
dos anunciaban que dos corbetas francesas, el 
Geógrafo y el Naturalista h a b í a n dado á la vela 
para el cabo de Hornos, y que deb í an costear el 
Chile y el P e r ú , y de allí navegar para la Nueva 
Holanda. Con esta noticia me hal lé en una viva 
ag i t ac ión ; porque se presentaban de nuevo á mi 
imaginac ión todos los proyectos que h a b í a for-
mado durante m i mansion en Paris , cuando no 
cesaba de instar al ministerio del Directorio para 
que apresurase la partida del cap i tán Baudin. Al 
momento de dejar la E sp añ a , h a b í a yo prometido 
reunirme á la exped ic ión donde quiera que pu-
diera alcanzarla. Cuando se desea con ansia al-
guna cosa, cuyo éxito puede ser f u n e s t ó l e per-
suade uno f á c i l m e n t e , que e l ú n i c o mot ivo de la 
reso luc ión que toma, es un sentimiento de obliga-
.cion. El s e ñ o r Bonpland, siempre cniprendedoi" 
y confiando en nuestra buena fortuna se deter-
m i n ó al instante á dividir en tres porciones nues-
tros herbarios. Por no exponer á la suerte de una 
larga navegac ión lo que h a b í a m o s recogido con 
tanto trabajo en las orillas de l Orenoco^del Ata-
bnpo y del Rio Negro , enviamos una colección á 
Alemania por Inglaterra, otra á Francia por Cadiz 
y la tercera q u e d ó depositada en la Habana. Te-
n í amos motivo para felicitarnos de estas disposi-
n o n p s que la prudencia aconsejaba como muy 
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necesams. Cada remesa contenia , con corta d i -
ferencia, las mismas especies, y no se habla omi-
t ido p r e c a u c i ó n alguna para que las cajas que 
cayesen en poder de buques ingleses ó franceses, 
fuesen entragadas á sir José Banks ó á los profe-
sores del Museo de historia natural de Paris. Por 
fortuna, los manuscritos que yo h a b í a c re ído por 
ei p ronto u n i r á la remesa de Cadiz, no se con-
fiaron á nuestro amigo y coTnpañcro de viagcl'Y. 
Juan Gonzalez, del orden de observantes de San 
Francisco. Este joven estimable, que he tenido 
mot ivo de nombrar muchas veces, nos h a b í a se-
guido á la Habana para volver á E s p a ñ a , y dejó 
ia isla de Cuba poco d e s p u é s que nosotros; pero 
el buque on que se e m b a r c ó pe rec ió con perso-
nas y efectos en una tempestad sobre, las costas 
de Africa. Con este naufragio perdimos una parte 
de los duplicados de nuestros he rbar ios , y lo 
que fue mas sensible para las ciencias, todos ios 
insectos que Bonpland habia reunido en las cir-
cunstancias mas dif íc i les , durante nuestro viage 
ai Orenoco y al Rio Negro. Por una fatalidad muy 
extraordinaria , permanecimos dos a ñ o s en las 
colonias españolas sin haber recibido n i una sola 
carta de Europa, y las que nos llegaron en los 
tres a ñ o s siguientes, nada nos digeron acerca de 
las remesas que h a b í a m o s hecho. Se deja conocer 
cuan inquie to debía yo «star por la suerte de un 
'9 
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diario que contenia las observaciones as t ronómi-
cas y todas las medidas de alturas por medio 
del b a r ó m e t r o , de las que yo no Uabia tenido la 
paciencia de sacar una copia circunstanciada. 
D e s p u é s de haber recorrido laNueva Granada ,el 
Pen i y el Méj ico, y en el momento mismo de dejar 
el Nuevo Continente, fue , cuando por acaso, en 
la biblioteca p ú b l i c a de Filadélfia fijé m i vista en 
una tabla de materias de una Revista científ ica, 
en la que e n c o n t r é estas palabras : « Llegada de 
los manuscritos del señor d e l í u m b o l d t á casa de 
su hermano en Paris por la via de España . « Me 
c o s t ó trabajo ocul tar la exp re s ión de m i a legr ía , 
y nunca tabla de materias me había parecido 
mejor hecha. 
Entre tanto que el s e ñ o r Bonpland trabajaba 
dia y nop^e para dividir nuestras colecciones y 
ordenarlas, tuvo yo el pesar de hallar m i l obs-
táculos para una partida tan imprevista ; porque 
no había en el puerto de la Habana buque alguno 
que quisiese llevarnos á Portobelo ó á Cartagena; 
y IQS sugetos á quien yo consultaba, se compla-
cían en exagerar las incomodidades del paso del 
istmo y la l en t i tud de una navegac ión de norte á 
sur , de P a n a m á á Guayaquil y de aquí á Lirpa ó 
á Valparaiso. Me censuraban , y qu izá con r azón , 
el que no continuase explorando las vastas y r i -
cas posesiones de la Amér ica e spaño la , que hacia 
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ya medio siglo no h a b í a n estado francas para via-
j e r o alguno extrangero. Las vicisitudes de un 
viage alrededor del i n u n d o , en que generalmente 
no se arr iba sino á algunas islas ó á costas áridas 
tie un cont inente , no les parec ían preferibles á 
la u t i l idad de estudiar en sus intereses geológicos 
el in ter ior de la Nueva E s p a ñ a , por sor ella sola 
una region que suministra los (- de la masa de 
plata que se saca anualmente de todas las minas 
de í g lobo conocido. A estas consideraciones 
o p o n í a y o , el in te rés de determinar en urna es-
cala mayor la inflexion de las curvas de igual i n -
c l inac ión , la d i s m i n u c i ó n de la intensidad de 
fuerzas magné t i ca s desde el polo hacia el ecua-
dor, y la temperatura di-I o c é a n o , variable según 
las lat i tudes, según la d i recc ión do las corrientes 
y la proximidad de los bancos. Cuantos mas obs-
táculos se opon ían á mis designios, tanto mas 
apresuraba la e jecuc ión ; y no pudiendo hallar 
pasage on buque alguno neutro , fleté una goleta 
catalana que se hallaba en la rada en Batabano, 
y que d e b í a estar ¡i m i disposición para l levarme, 
fuese á Por tobelo , fuese á Cartagena de Indias, 
según que el mar y las brisas de Santa Marta , 
que soplaban cotí vioieticia todavía en aquella 
es tac ión á menos de los 1a0 de l a t i t u d , podían 
pe rmi t i r lo . E l estado p róspe ro del comercio 
de la Habana y las relaciones mMtiplicadas que 
19. 
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t iene aquella c iudad, aun con los puertos del 
m a r del sur, me facilitaban medios para propor-
cionarme fondos para muchos años . El general 
D . Gonzalo de Ü - F a r r i l , igualmente distinguido 
por su talento que por la e levac ión de su carác-
t e r , residia entonces en m i patria como ministro 
de la Corte de España . Podia yo permutar mis 
rentas en Prusia con una parte de las suyas en la 
isla de Cuba; y la familia de l respetable Don 
Ignacio O-Farr i l y Herrera, su hermano, se p r e s tó 
gustoso, al t iempo de mi part ida inopinada de la 
Habana, á cuanto podia favorecer mis nuevos 
proyectos. Supimos el seis de marzo que la goleta 
que yo habia fletado estaba pronta para recibir-
nos. E l camino de l í a t a b a n o nos dir igia de nuevo 
por los Guines al ingenio de Rio Blanco, cuya 
mansion hermoseaba el propietario ( el conde 
Jarujo y Mopox ) por todos los medios que el 
gusto de l o s placeres y un gran caudal , pueden 
proporcionar. La hospitalidad que generalmente 
se disminuye con los progresos de la civilización^ 
se ejerce todav ía en la isla de Cuba con tanto es-
mero , como en los países mas retirados de la 
Amér ica e spaño la . Naturalistas simples viageros 
gustan de dar en esto á los habitantes de la Ha-
bana el mismo testimonio de reconocimiento 
que Jes bandado aquellos extrangeros ilustres (1) 
( i ) I .o&jÓYi'nespríncipes <t> h casa de Orleans (el (tuque üc Or-
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que por todas partes por donde he podido seguir 
su rnarclia, han dejado en el Nuevo-Mundo la 
memoria de su noble sencillez, de su ardor pol-
la i n s t r u c c i ó n y de su amor por el b ien púb l i co . 
Desde el Rio Blanco al Batabano atraviesa el 
camino u n pais i ncu l t o , y cuya mi tad tiene m u -
chos fuertes. En los c laros , el indigo y el algodo-
nal son ya allí silvestres por Jaita de cultivo* 
Como la Cápsula del Gossypium se abre en el 
t iempo en que son mas frecuentes las tempesta-
des del nor te , la pelusa que envuelve los granos 
es arrastrada de un lado á o t ro , y la cosecha del 
a lgodón , que por otra parte es de la mejor Ciili-
dad , padece m u c h o , cuando coinciden las tem-
pestades con la madure/, de los frutos. Muchos 
de nuestros amigos , v entre ellos el señor M e n -
doza, c a p i t á n del puer to de Valparaiso y liermano 
del c é l e b r e a s t r ó n o m o que lia residido largo 
tiempo en l a n d r e s , nos a c o m p a ñ a r o n hasta el 
Potrero de Mopa.v. Herborizando A mayor dis-
tancia hacia el s u r , hallamos u n nuevo pal-
mero ( r ) con hojas en. forma de abanico ( corij'a 
m a r í t i m a ) , que tenia una hebra l ibre entre los 
leans, el duque de Montpensíer y el conde dt: Henujolois) <¡iie lian 
venido de los Estados-Unido.i á Ja Uabíina, hnjando ]>t>r ül Ohio 
y el MUisipí, y lian permanecido en la isla de Cuba duntntc uu 
uño. 
( i) Víate Novn Om. et Spec. tom. i , \>. 
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in ters t íc ios de las hojuelas. E s t c C o r í / o o b u n d a en 
una parte de la costa meridional y sustituye á 
la magestuosa Palma real ( i ) y el Cocos crispa de 
la costa setentrional. De t iempo en tiempo se de-
jaba ver en la l lanura el calizo poroso (de la 
formación j u r á s i c a . ) 
El liatabano ( i ) era entonces un lugarejo po-
b r e , cuya iglesia se habia concluido pocos años 
hacia. A media legua de distancia empieza el Sie-
nega, terreno pantanoso que se extiende desde 
la laguna de Cor t é s hasta la embocadura del Rio 
Jagua, por espacio de sesenta leguas de largo 
del ueste al este. Se cree en Batabano que el mar 
prosigue en aquellas regiones ganando terreno t 
y que la i r r u p c i ó n oceán ica se ha conocido , par-
t i c u l á r m e n t e eu la é p o c a del gran trastorno 
que se verificó a l fin del siglo xvur", cuando de-
saparecieron los molinos de tabaco , y m u d ó de 
curso el r io de la Chorrera. Nada hay mas triste 
que la vista de los pantanos alrededor de liata-
( i ) Oreodoxa regiii-
(a) Acerca de la verdadera posición astronúmica del liatabano, 
véase Rclat. hist. E n otro tiempo se colocaba el Batabano, en las 
cartas marítimas las nías buscadas de IlclUu, de San - Martin 
Suarez, etc. á 10' mns al sur, á la lat. 22" 33'. Arrowsmith 1c coloca 
aun Á aa" «// en lugar do 23o 43' a't". Las primeras observaciones 
buenas que se han beilio en la costa meridional dela isla de Cuba 
se deben al cnpitan de fragata D. Ventura Uarcaiy.tegui j á D. 
Francisco [.eniaur. 
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bi i i io , porque n iug i in arbusto in te rn impe su 
n iuno ton ía , y algunos troncos casi podridos de 
pü lmeros se ven ú n i c a m e n t e , amanera de más-
tiles quebrantados en medio de grandes espesu-
ras de junqueras y de l i r ios c á r d e n o s . Gomo solo 
permanecimos una noche en Batabano, sentia yo 
mucho no poder adqu i r i r noticias b ien exactas 
acerca de las dos especies de cocodrilos que i n -
festan el Sienega. Los habitantes l laman at uno 
cayman y al o t ro cocodrilo, cuyo n o m b r e se le 
da comunmente. Se nos a s e g u r ó que este ú l t i m o 
es mas ágil y mas alto puesto de p ie ; que tiene 
el hocico mucho mas puntiagudo que los cay-
manes y que nunca se mezcla con ellos, l is igual-
mente m u y animoso, y aun se dice que salta á 
los buques cuando puede apoyarse sobre la cola. 
Ĵ a grande osadía de este animal se babia ya no-
tado en las primeras expediciones de Diego Ve-
lazquez ( i ) . Se aleja á una legua de distancia 
del Rio Cauto y de la costa pantanosa de Jagua 
para devorar los marranos en el in ter ior de las 
tiiirras. Los hay de quince pies de la rgo , y los 
mas malignos persiguen, según se dice, un hom-
bre á caballo, como lo hacen los lobos en Euro-
pa, mientras que los llamados exclusivamente 
Capitanes en vi l ia tabauo, son tan t ímidos , que 
( i) Herrera, fJitt. itc Indias tu-eitl. , Dec. i , lib. <\, ca¡i, 4 , p. 
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n o se tiene miedo en L a ñ a r s e en los parages 
donde habitan á bandadas. Estas costumbres y el 
nombre de cocodrilo que se da en la isla de Cuba 
al mas peligroso de los Sauros c a r n í v o r o s , me 
parece que indican una especie diferente de tos 
grandes animales del Orenoco, del Rio Magda-
lena y deSantoDomingo. En adquiera otra parte 
del continente de la A m é r i c a e s p a ñ o l a , engaña-
dos los colonos con las relaciones exageradas 
acerca de la ferocidad de los cocodrilos de Egip-
t o , repiten que no hay verdaderos cocodrilos 
sit io en el N i l o , siendo asi que los zoologistas 
han reconocido que hay en A m é r i c a , asi los 
Caymanea de hocico obtuso y de piernas sin 
escamas, y Cocodrilos de hocico agudo y de pier-
nas con ellas; y en- el antiguo, continente se ven 
al mismo t iempo Cocodrilos comunes y los del 
Ganges de hocico redondo. El Cocrodilus acuius 
de Santo D o m i n g o , del cual yo no acer tar ía ; ' ) 
dis t inguir por ahora e s p e c í f i c a m e n t e , el coco-
drdo de los rios caudalosos del Orenoco y del 
Magdalena, t i ene , v a l i é n d o m e de la expres ión 
del señor Cavier ( r ) , una semejanza tan admi-
t í ) Cuvier, Ecch. sur les ossemens fossilos, tom- v, p!. n , p. a; : 
l'-sta analogía tau palpable solo pudo rcr reconocida por Geoffroy 
iti: .Snínt-Hílaire, en 18o3, cuando el general Hocliambenu envió 
un rncotlrilo de Santo-Domingo al Musco de historia natural de 
JH/I/I /VS eiu Muiéiim,t. n , p. 37-53). E l señor Bonpland y yn 
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rabie con c l cocodrilo ciei N i l o , que ha sido ne-
cesario u n examen minucioso tie cada par te , 
para probar que no era defectuosa ía ley de B u -
fon relativa ú la d i s t r i b u c i ó n de las especies , en-
tre las regiones de ios t rópicos de ambos, cont i -
nentes. 
Como en m i segundo paso por lal labarra, en-
1804, no podia volver al Sietuuja del l í a t a b a n o , 
hice venir á mucha costa las tíos especies que 
los habitantes Hainan caymanes y cocodrilos. D e 
estos l i I timos me llegaron dos vivos y el de mas 
tiempo tenia cnalro pies y tres pulgadas de largo. 
Había costado mucho trabajo el cojerlos, y se 
ios t r a s p o r t ó encuna de un macho alados y con 
bozal ; eran futirles y muy feroces , y para ob-
servar sus háb i tos j sus movimicnlos í i ) , los 
pusimos en una sala grande, donde colocados 
encima de u n mueble m u y alio, pod í amos verlos 
atacados por perros grandes. Habiendo estado 
huliúimos Iicrlio dibajosy (fcncrípciorips muy cíi-ciiiistJiiiniifln* di' 
Li inisuiii csjiCCie que habita los rios cainhilnsiis <)r 1¡I Ann rica mu-
ridional, rluranlc miostni na visación i-n t;l Apun.', rl Oirnoco y 
el Magdalena, en ISDO y i Soi. Coineiimos 1.» taita, lan conui» onl ri' 
Ids viageros, du n» remit irlos (Kisdc cntoiu cs ¡i KiirofJA , .« ÍIUIJO-
fiados<íoalgunos ¿mimali-s d»? poco tiempo. 
(t) E l señor I")escoii! til/., que roiioet: los liáliitos dî  los i'ocodrílos 
mas cuantos lian escrito acerca de este reptil, lia visto, como 
Dampier y yo , que el Crocoditm ticuttn acei ca inuclias veces el ho-
cico á la cola. Vojiige <tim •VatiurtliHe, 1. m , p. 87. 
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en el Orenoco, en el Rio Apure y en el Magda-
lena durante seis meses en medio de cocodrilos, 
nos gustaba observar de nuevo , antes de regre-
sar á Europa , estos animales singulares que pa-
san con una rapidez asombrosa de la inmovil idad 
á los movimientos mas impetuosos. Los que nos 
fueron enviados del Batabano como cocodrilos, 
t e n í a n el hocico tan agudo como los del Orenoco 
y del Magdalena (crocodilus acutus , Cuv.) ; su 
color era un poco mas oscuro , verde negruzco 
en eí lomo, blanco en el v ient re , y los flancos 
t e n í a n manchas amarillas. Y o con t é treinta y 
ocho dientes en la quijada superior y treinta en 
la inferior, como en todos los verdaderos coco-
dr i los . De aquellos el déc imo y el nono , y de los 
segundos el p r imero y el cuarto eran los mayo-
res, k a desc r ipc ión que l ionpland y yo hemos 
hecho en aquellos parages, dice expresamente, 
que el cuarto diente inferior abarca libremente 
la quijada superior : las extremidades posterio-
res estaban aplastadas. Estos cocodrilos dé. Rata-
b a ñ o nos pa rec í an espec í f icamente los mismos 
que el crocodilus acutus; aunque es cierto, que 
' todo lo que se nos decia de sus costumbres , no 
estaba muy de acuerdo con lo que nosotros ha-
b í a m o s observado en el Orenoco; t amb ién los 
Sai iros carnívoros de una misma especie son mas 
suaves y mas t í m i d o s , ó mas feroces y mas ani-
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mosos en u n mismo r i o , según la naturaleza de 
Jas localidades. E l animal que se l lama cayman 
en el Batabano, m u r i ó en el camino , y no hubo 
la prevision de t r a é r n o s l e , de manera que no 
pudimos, hacer la c o m p a r a c i ó n de las dos espe-
cies. ¿ H a b r í a por ventura en el sur de la isla de 
Cuba verdaderos cay manes de hocico r o m o , 
cuyo cuarto diente infer ior entre en la quijada 
superior, y la otra especie (a l igátores ) de los 
que se parecen ii los de la Florida ? Esto es casi 
cierto ( i ) atendido lo que dicen los colonos acer-
(0 Yo creo haher liaUndo n»u ligern rliremicia en la pnsírioii <le 
las chapas gruesa* óclavimli; la mira. YA ^ran ra yimni del Italalinno 
lenia cerca (le la caínva, en primer Iti^ar, cn.iU'u tuliérculoseii /¡la, 
j' después otrus dus ('ul<n'ailui en '1 ftit<>tiifi iinJcn. Kii i'! fie nseiins 
«la í l , conté desde !iie«i> una primei a lila di- mati i> rliapa- y 
después una sola de do», ó la r¡ue seguia un gran Imet u, y en se-
guida de este empiezan las chapas del lomo. Esta úliima disposi-
ción es la mas común en el cocodrilo del Oreuoco, E l del Magda-
lena tiene tres filas de chapas en la nuca, las dos primeras clü fl 
cuatro clavos y la segunda de dos. En los crocodilus aailus que el 
museo de historia natural de Pari* ha recihidodo Santo-Donimgo, 
liay por decontado doa lilas de .i cualro elavot y despur» una de á 
dos. En el tomo ii" de mi colección de /.onlogia, inanifcttaré cuan 
fonstantc sea esle carácter. I.as cuatro bolsas (pie contienen el al-
mizcle están dispuestas, en el cocodrilo del liatahauo, exarta-
menle conforme á mi dibujo del del Itio Maj;d;deiui, bajo la ipiijada 
iufenor y cerca del ano; pero me admiró mucho el no peí cdnc esto 
olor fuerte en la llábana, tres días después de utiterio el animal, 
en uita temperatura de Jo", siendo así (¡uc en Mnmpox á Jas ori-
llas del Magdalena , los coiodi ¡los vivos apestaban nuestra linbitn-
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ca de la cabeza mucho mas puntiaguda de su co-
codrilo del Batdxmo ; y en este caso el pueblo 
h a b r í a hecho dis t inc ión en aquella isla, por u n 
inst into feliz, entre el cocodrilo y el cayman, con 
la misma exacti tud que lo h a c e » hoy los sabios 
zoologistas, restableciendo familias que perte-
necen al mismo g é n e r o y tienen los mismos 
nombres. Y o no dudo que el cocodrilo de hocico 
agudo y el a l igátor ó caí/man de hocico chato ( i ) 
110 habitan j u n t o s , sino en bandas distintas, las 
costas pantanosas entre Jagua, el Surgidero de 
l í a l abano y la isla de Pinos. E n esta ú l t ima fue 
donde Dampier tan digno de elogios como físico 
observador,y como marino i n t r é p i d o , ha visto cla-
ramente ía gran diferencia que hay entre los cay-
manes y entre los cocodrilos americanos. L o qae 
refiere acerca de este punto en su viage ; i la Ba-
h ía de Campeche, hubiera podido excitar, há mas. 
de un siglo, la curiosidad de los sabios, s i los 
zoologislifs no desechasen las mas veces con des-
den , cuanto los navegantes ú otros viageros, que 
carecen de conocimientos c ient í f icos , observan 
acerca de los animales. Dampier d e s p u é s de Ila-
ción. Después he Iei<fo que Da inpicr liahin noticio tarnliicn * una' 
frita de olor en el cocodrilo de Cuba, en el sitio en que los cay-
i<"i>ic.t despediun un olor muy subido de almizcle, n 
(O Crocoddus acinus de .Santo-Domingo. .•Illipttor Lucius de la 
l'lojid.i y del Misisipí. 
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bor s e ñ a l a d o muchos caracteres, aunque no to-
dos con igual exac l i tud , para dis t inguir los co-
codrihs de los caymanes, insiste en la dis tr ibu-
ción geográf ica de estos enormes Samos ». En la 
bahía de Campeche, dice, no he visto sino cay-
mam» ó a l i g á t o r e s ; en la isla del Oan-Cayman 
hay tocodrilos y no al igátores ; en la isia de 
Pinos y en los innumerables juncales de la costa 
de Cuba hay cocodrilos y caymanes al misino 
tiempo. » ( i ) . A estas observaciones preciosas de 
Dampíe r añad i r é que el verdadero cocodrilo , 
( C acutus) se vuelve, á hallar en las Anlil las de 
sotavento, que son las mas inmediatas á Tierra 
F i rme , por ejemplo en fa Trinidad , en la Marga-
rita , y ver is imí lmenle t amb ién en Curazao , ;í pe-
sar ilc la falla de agua dulce {-x). Mas al sur su le 
ve ( y sin que yo haya encontrado r o n él alguna 
de las especies de a l igá to res que abundan en las 
costas de la Guyana) (3). En el N e v e r i , el l í io 
Magdalena, el Apure y el Orenoco hasta el con-
fluente del Casiquiaro con el Itio Negro(lat . a V ) , 
y por consiguiente {\ m a s d e c u a l r o i á e n l a s leguas 
de distancia del llatabano. Seria importante el 
verificar donde se halla el límite de las d i í e ren tes 
( i ) Dttmpicr's Foynges nnd Descriptions (i ) , lom. l i , [>• I , t" 
y 7^ 
(?) Seia, p. r;iv, % , r á i). 
(3) .•illi£iili>r seh-ntpf x . tlliartiKr ¡Htlpi lnomi. 
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especies de San ros c a r n í v o r o s en la costa orien-
ta l de Méjico y de Guatemala, entre el Misisipí 
y el Rio Cliagre ( e n el istmo de P a n a m á ) . 
En 9 de marzo, antes de salir el sol , es tábamos 
á la vela algo intimidados por la extrema peque-
nez de nuestra goleta, cuyo porte no nos per-
mi t ia acostarnos sino sobre cubierta. La cámara 
de pozo rec ib ía el aire y la luz por arriba y era 
xin verdadero patache como los que conducen 
v í v e r e s , donde apenas habia cabida para nues-
tros instrumentos. E l t e r m ó m e t r o se mantenia 
constantemente allí á 32° y 33" centesimales, y 
por fortuna estas incomodidades duraron solo 
veinte días. La n a v e g a c i ó n en las canoas del Ore-
ñ o c o y en u n barco americano cargado de mu-
chos millares de arrobas de carne secada a l sol, 
nos habia hecho menos delicados. 
E l golfo de Tíatabano, rodeado de costas bajas 
y pantanosas, parecia un vasto desierto. Las aves 
pescadoras que generalmente se hallan en su 
puesto antes que los pajaritos de tierra y los pe-
rezosos zamuros ( i j despierten, no se ven sino 
en corto n ú m e r o . E l agua del mar tenia u n color 
verdusco oscuro como en algunos lagos de Suiza, 
mientras que el a i r e , á causa de su mucha pure-
( i) Kl Prrcnopiere de la América equinoccial, Fulturaura. 
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xa, tenia al momento de salir el sol aquel colo-
rido azul p á l i d o , que tanto llama la a t enc ión de 
nuestros pintores de paisages, á la misma hora , 
en el m e d i o d í a de I t a l i a , y del cual se despren-
den los objetos lejanos con un vigor extraordi-
nario. Nuestra goleta era el ú n i c o buque que 
habia en el golfo ; porque nadie entra en la rada 
del Batabano sino los contrabandistas , ó como 
allí se dice con mas c o r t e s í a , los tratantes. Hemos 
recordado antes, hablando del canal proyectado 
de los Guines, cuan importante p o d r í a hacerse 
el Batabano por las comunicaciones do la isla de 
Cuba con las costas de Venezuela. K n su estado 
ac tua l , sin que se haya intentado hacer limpia-
dura alguna, apenas hay allí nueve pies de agua(i). 
E l puer to está en el fondo de una bah ía que se 
termina al este por la Punta Gorda , y al ueste 
por la Punta de Salinas ; pero esta misma bahía 
no forma sino el fondo ( l a cima c ó n c a v a ) de un 
gran golfo que tiene cerca de catorce leguas de 
hondura de sur y de nor te , y que en una ex-
( i ) Las embarcaciones mayores ([tic entran en «l Surgidero <M 
Batabano calan quince palmos de nueve pulgadas españolas. I.ns 
buenas entradas ó pasos son , hácia al ueste , el Canal del 
Plicrto Frances , entre el cabo occidental de la misma ¡sla de Pinos 
y la laguna de Cortés, y al este de la misma isla de Pinos, las 
cuatro entradas ó pasos del Rosario de las Cordas , de la 
Sábana de Juan Luis y D, Criscob'tl, cutre los Cayos y la Cost« de 
Cuba. 
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tension de cincuenta leguas entre líi Laguna de 
C o r t é s y el Cayo de Piedras se cierra por una 
cantidad innumerable de encalladeros y de cayos. 
E n medio de este laberinto, se levanta una isla 
grande ú n i c a , cuya área excede cuatro veces la 
de la Mar t in ica , y cuyos á r i d o s montes es tán 
coronados de magestuosos Coniferos. Esta es la 
i s l a de Pinos llamada el Evangelista porCofon, 
y d e spués i s la de Sania M a r i a por otros pilotos 
de l siglo xv i : es cé lebre por la excelente caoba 
( Swiek'iiia Mahagoni') que eí comercio toma de 
all í . Navegamos al ESK., atravesando la emboca-
dura de J ) . Cristobal para llegar al islote roca-
lloso de Cayo de Piedras y salir de aquel archi-
p ié lago que los pilotos e spaño le s llaman desde 
los primeros t iempos de la conquista, Jardines 
y Jardinillos. Los "verdaderos Jardines de la 
R e i n a ( i ) mas inmediatos al Cabo Cruz están 
(r) I'.JI l;i II.-ih,i]i;i mi una Imy inuclia confusion geográfica acerca 
fie los unlignos immiirrs de J/inlinvs de! Key y Jardines dela Reina. 
E n la <k'scr¡[)dnii <lc Li ¡.ski di- Culia í|ii.> SC lialla o» el Mcrcuiw 
Americano (tom. n , p. 383 ) y en la Hisioria natural de la isla de 
Cuba , (cap. t. § i , ) trabajada en la Habana por D. Antonio Lopez 
Gonuv., sc bailan ambos grupos en tu costa meridional de la isla; 
y aun dice Lope/., que los Jardines dei fíense extienden desde la 
laguna de Cortés basta la Bahía de Jagua; pero no bay duda al-
gima histórica eu que el g<jlici nador Diego Velazquez, dio aquel 
nombre ¿ la parte occidental du los Cayos del Canal Viejo, entre 
'-ayo I'l iiitces y d Monillo, en la costa sclentrional de la isla di-
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separados del a rch ip ié lago que voy á describir , 
por un mar libre de t reinta y cinco leguas de 
ancho. E l mismo Colon los l lamó asi en el mes 
de mayo de 1494 J cuando en su segundo viage 
estuvo cincuenta y ocho dias luchando contra 
las corrientes y los vientos, entre la isla de Pinos 
y el Cabo oriental de Cuba. E l desc r ib ió los is-
lotes de aquel a rch ip ié lago como verdes, Henos 
de arboledas y graciosos, ( j ) 
Efectivamente una parte de aquellos preten-
didos jardines es muy agradable; porque el na-
vegante ve variar la escena á cada momento , 
y el verdor de algunos islotes parece tanto 
mas hermoso cuanto hace contraste con otros 
cayos en que soío se ven arenales blancos y ári-
dos, superficie de estos, calentada por los 
rayos del sol , parece ondear como la de un lí-
q u i d o ; y por el contacto de las capas de aire 
de temperatura desigual, produce desde las diez 
de la m a ñ a n a hasta las cuatro de la tarde los fe-
n ó m e n o s mas variados de la suspension y del 
Cuba (Herrera, tom. i , p. 8 , 81 , i»5 y a3a, tom. n , p. <8i). l^s 
Jardines de la Reina situados ciHn: Galio O u / . y <rl puerto <lc la 
Trinidad, no se une» de modo alguno ;¡ los Jardines y Jnrdinillos 
de ¡a Isla de Pinos. Enlrn estos dos grujios de Cayos se iüilliin los 
cucallcdcros (¡ilaeeres) de la Paz y de Jagua. 
( i) ChurchilVs Collect, p. S'K». Pedro Mitòos, Unioñu del Nuevo* 
Mundo, p. i 14 , 11 fi. 
y. o 
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golpe de vista de ref racción (mirage) ( i ) . En 
aquellos parages desiertos es el sol el que anima 
el paisage, el que da movi l idad á los objetos he-
ridos por sus rayos, á la l lanura polvorosa, á los 
troncos de los á r b o l e s , y á las rocas que entran 
en el mar en forma de cabos. Desde que sale el 
sol , aquellas masas inertes parecen como sus-
pendidas en el a i re; y los arenales presentan en 
laplaya contigua el e spec tácu lo engañoso de una 
cascada de agua agitada blandamente por los 
vientos. Una rastra de nubes basta para volver 
á poner en el suelo asi los troncos de á rboles 
como las rocas suspendidas, para hacer inmóvi l 
la superficie ondeante de las llanuras y disipar 
aquellos prestigios que los poetas á r a b e s , persas 
é indios han cantado « c o m o las dulces ilusiones 
de la soledad del desierto. » 
Doblamos el Cabo de Matahambre con muchí-
sima lentitud. Como el c r o n ó m e t r o de Lu i s Ber-
(houd habia andado muy bien en la Habana, me 
a p r o v e c h é tfe Ja ocasión que se presentaba para 
determinar, en aquel día y los siguientes, las 
posiciones de Cayo de B . Cristobal, Cayo F l a -
menco, Cayo de Diego Perez , y Cayo de Pie-
dras (a). Me o c u p é t amb ién en examinar la in-
f i) Féanse las medidas de refracción extraordinaria que yo liice 
m Cumaná. Relation historii/ne. 
{•*) rètut mi Rec, d'Obs, asir. E l señor Bnu/.d lin unido mis oh ser-
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fluencia que tiene la mudanza de fondo en la 
temperatura de la superficie del mar ( i ) . Abr i -
gada con tantos islotes, se conserva la superficie 
en calma como si fuera u n lago de agua dulce , 
no ha l l ándose mezcladas las capas de diferentes 
profundidades; y las menores mudanzas que ind i -
que la sonda, influyen en el t e r m ó m e t r o . Me 
so rp rend í al ver que al este del p e q u e ñ o Cayo 
de D. Cristobal, los fondos profundos no se dis-
t inguían por el color lechoso del agua como en 
el banco de la Víbora a l sur de la Jamaica y en 
otros muchos que yo habia reconocido por me-
dio del t e r m ó m e t r o . E l fondo de la ensenada del 
Batabano es una arena compuesta do corales des-
fei'vaciones á las del scniir <lel Hio en el l)osi|iiejo de los Jardinesy 
JardiniUvs que \i!t iciiidn ;i bre» coimmic.irDie, y ijue rretiíica tíi 
parte del sur del mapii de la isla de Cuba que arompaña á este 
volúmen. 




















Ocho millas al norte de Punta Gorda, 
Entre los Cavfti de his Gru das y de 
D. Cristfihal. 
Alrededor de Cayo í-'lamenco. 
OndinaeutreCayo Flamencoy Cayo 
de Piedras. 
Orilla oriental de la ondtit.i muy 
cercíl del Cayo de Piedras. 
Un poco mas a) este. 
No íiav fundo , al sur de .(agua. 
9.0. 
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t r u í d o s , donde hay ovas que casi no suben á la 
superficie. El agua es verdosa como ya lo liemos 
notado, y el no tener el color leclioso proviene, 
sin duda, de la calma perfecta que reina en 
aquellos parages; pues donde quiera que la agi-
tac ión se propaga hasta cierta profundidad, una 
arena muy fina, ó las pa r t í cu l a s calizas suspen-
didas en el agua, hacen que se enturbie y tenga 
el color lechoso. Hay sin embargo bajos que n i 
se distinguen por el color n i por ía corta tempe-
ratura de las aguas, y creo que estos fenómenos 
provienen de la naturaleza de u n fondo du?'o y 
rocalloso, que no tiene arenas n i co?,ales, de la 
forma y del declive de los cantiles (accores) , de 
la velocidad de las corrientes, y de la falta de 
c o m u n i c a c i ó n de movimiento á las capas infe-
riores-del agua. E l frio que las mas veces india» 
el t e r m ó m e t r o , á las superficies de los fondospro-
fnndos, proviene al mismo tiempo de las molé-
culas de agua que la difusión del movimiento y 
del refriamiento nocturno hacen caer desde ía 
superficie á la profundidad , donde se detienen 
en su caida, por la hondura del agua, y por la 
mezcla de las capas de agua muy profundas que 
suben á los cantiles del banco, como sobre un 
plan inclinado para mezclarse con las capas de 
la superficie".' 
A pesar de lo muy chica que era nuestra em-
p 
V I A G E FUERA HE L \ HABANA. 3o<) 
barcacion, y del ponderado saber de nuestro 
p i lo to , encallamos muchas veces; pero como el 
fondo era blando no h a b í a peligro de estrellarse. 
Sin embargo, al ponerse el sol , cerca del embo-
cadero de D , Cristobal^ se tnvo por mas conve-
niente echar el ancla. Hubo una serenidad ad-
mirable durante la pr imera parte de la noche, 
y vimos una mul t i t ud de estrellas que pasaban 
por el lado de la t i e r ra , siguiendo (odas una 
misma di recc ión contraria á la del viento del este 
ipie remaba en las regiones bajas de la a tmós-
fera. Nada se parece hoy á la soledad de aque-
llos sitios que en tiempos de Colon estaban ha-
bitados y eran frecuentados por un gran nu-
mero de pescíidores. T.os naturales de Cuba se 
servían entonces de un pe/.rcifo para coger las 
grandes tortugas de mar y alaban una cuerda 
muy larga á la cola del revés (este es el nombre 
cjue daban los e spaño les al tal pezeeito, especie 
de) g é n e r o Echeneis) ( i ) . E I J P C Z pescador por 
( i) E l sttcei ó guaicán de lo» nalnralcs tlfi Cubn. \ .m esjinfuilfi» 1<.' 
llamaban COM una expresión muy caraclrrislica el revés, como 
para decir : jiez que anda sobre el Ionio, ó ronlrn el orden natu-
ral. Efectivamente, á primera vista , se] confunde' Ja ponicioii del 
lomo con la tripa. Anglería dice : Nostrales reversum apftettant, quia 
versus vcnatttr. Yo examiné un remo™ del mar del sur (luíante la 
travesía de Lima á Acapulco. Como vivían lar^o licmpo fuera riel 
agua , hice experiencias sobre el peso (jue podía llevar antes que 
las hojas del disco soltasen la tabla á cpie se hubia agarrado el 
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medio del disco chato guarnecido de chupones 
que tienen en su cabeza, se agarraba de la con-
cha de las tortugas de mar que abundan en los 
canales estrechos y tortuosos de los Jardinillos. 
«El revés, dice Cristobal C o l o n , antes se dejaría 
hacer pedazos que soltar por fuerza el cuerpo á 
que se agarra ». Con una misma cuerda sacaban 
los indios ú p e z pescador y la tortuga. Cuando 
Gomara y el sabio secretario de Carlos v Pedro 
M á r t i r de Anglería hicieron conocer á la Europa 
este hecho que sabían de boca de los mismos 
c o m p a ñ e r o s de Colon , el p ú b l i c o lo tuvo segura-
mente por cuento de viagero. Hay en efecto alguna 
apariencia de cosa maravillosa en la na r r ac ión de 
Angler ía que empieza con estas palabras ¡«"Non ali-
ter ac nos canibus gallices per acquora campi le-
pores insectamur, Íncola; (Cub;c insula:) venato-
r io piscepisces alios c a p i e b a n t » ( i ) . Sabemos hoy 
por testimonios recogidos del capi tán Rogers, 
¡un in al; [icro fio perdidu íujitelhi paite d<: im diario. E l temor del 
peligro es segura ilion te el que obliga al remora á no soltar la 
presa, cuando siente que se le arrastra por una cuerda, ó por la 
mano del hombre. E l si/cet de que hablan Colon y Pedro Mártir 
de Anglerí.], era verisímilinenic el Echeneis Naucrates v no el 
Erheneis Rcimura. ( Vt'ase mi. /Ice. d obs, de Zonhgie.) 
( i) Hernando Colon en Curchill's Col. toin. i i ,ca|) . 5fi, p. 5íio. 
i'rr. Mfin.Occcamcat iS'ta, One. i , p. <|. Gomara, Hist, de las In-
di4i>, i -j Y\ , fuI. Hf,-,;.,-,, t ,„,„_ p ¡Ijr̂  
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de Dumpier y tie Comtnerson ( i ) que este mis-
mo artificio para la caza de tortugas de que se 
sirven en los JardiniUos , le emplean los ha-
bitantes de la costa or iental de A f r i c a , cerca, 
del Cabo Natal , en Monzabique y Madagas-
car. Algunos hombres, la cabeza cubierta con 
grandes calabazas agujereadas, cog ían los ána -
des en Eg ip to , en Santo Domingo y en las la-
gunas del llano de Méj ico , e s c o n d i é n d o s e debajo 
del agua y cogiéndolos por los pies. Los Chinos, 
desde la mas remota a n t i g ü e d a d se valen de 
cuervos marinos, aves de la familia de los pelí-
canos y los envian A pescar á las costas, ponién-
dolos unos anillos al cuello para que no puedan 
coniiTse la presa \ cazar para si. Ku el menor 
grado de civilización se desplega toda la sagaci-
dad Im/nana en los artificios de la raza y de la 
pesca. Pueblos que, probablemente, nunca han 
tenido comunicaciones entre s í , presentan las 
analogías mas palpables en Jos medios que son 
á p r o p ó s i t o para dominar los animales. 
No pudimos salir sino pasados tres dias tie 
aquel laberinto de Jardines y Jardinillox. To-
das las noches e s t á b a m o s al ancla y por el día 
v is i tábamos los islotes ó cayos á que pod íamos 
arribar mas facilmente. A p r o p o r c i ó n qm; ade-
(i) Dtun¡i i ir$ l ' i t /agfj , l am. I I , (') i . I>. i l l -ULC/ i i i t e , 11(11. 
ii.il. </cs l'ojisons, luin. n i , |i. ti<,¡. 
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lantaraos hacia el este, el mar estaba menos cn 
caima, y los fondos altos empezaban á conocerse 
por lo lechoso del agua. A la or i l la de una espe-
ciede remolino que se encuentra entre Cayo Fla-
menco y Cayo de Piedras, observamos que la tem-
peratura del mar , en sn superficie , aumentaba 
repentinamente desde aS", 5 c. hasta 25°, 8. ha. 
cons t i tuc ión geognós t i ca de los islotes rocallosos 
que rodean la is la de Pinos debia fijar m i aten-
c ión tanto mas, cuanto siempre habia tenido d i -
ficultad en creer lo de los edificios de corales 
lítófitos del Polinesia, que se decian salir de lo 
mas profundo del Océano y levantarse hasta la 
superficie de las aguas ; porque me parec ía mas 
probable que aquellas enormes masas ten ían 
por basa alguna roca p r imi t iva ó volcánica á que 
estaban pegadas á corta profundidad. La forma-
c ión , parte compacta y l i tográfica, y parte hueca 
del Calizo de Guines continuaba hasta Batabano. 
Es harto aná loga al Calizo j u r á s i c o ; y si se ha de 
juzgar por el simple aspecto exter ior , los islotes 
de los Caimanes se componen de la misma roca. 
Si las m o n t a ñ a s de la isla de Pinos que presen-
tan á un mismo tiempo ( s e g ú n los primeros 
historiadores de la conquista) pineta ct p a l -
meta ( i ) , se ven á distancia de veinte leguas ma-
{') i'.-//-. Martyr, Dec. i n , IÜK X , |>. f¡í¡. 
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ritímas ( i ) , su altura debe ser de nías quinientas 
toesas;yme aseguraron qtiese componen también 
de un calizo en todo semejante al de los Guines. 
Según estos hechos, yo creia volver á encontrar 
aquella misma roca ( ju rás ica )en los JarAinillo$\ 
pero no he visto, al examinar los cayos que suben 
comunmente cinco ó seis pulgadas sobre la su-
perficie del agua, sino una roca fracmentaria , 
en la que trozos de m a d r é p o r a s llenos de ángu-
los es tán cimentados sobre una arena cuarzosa. 
Algunas veces tos fracmentos tienen de uno á dos 
pies c ú b i c o s de vo lumen , y los granos de cuarzo 
desaparecen de tal m o d o , que se p o d r í a creer 
que los pól ipos litófitos han permanecido allí 
en muchas capas. La masa total do este grupo de 
cayos me pareció una verdadera aglomeración 
caliza bastante aná loga al calizo icrc iar io de la 
pen ínsu la de Araya (2) , cerca de C u m a n á , pero 
de una formación mucho rnas moderna. Las de-
sigualdades de estas rocas de corales están cu-
biertas de u n detritus de conchas y de madré -
poras. Todo lo que sube de la superficie de las 
aguas se compone de trozos quebrantados y c i -
mentados con carbonato de cal , donde están 
encajados granos de arena cuarzosa. Ignoro si 
(1) Dampier t Discourse on winds , breezes and currents, 1(199, 
chap, v i i , p- 85. 
(a) Ceno del Hni rigoii. 
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bajo esta roca fracmentaria de corales se halla-
r ian á una grande profundidad edificios de poli-
pos todavía vivos, y sí es tán fijados sobre la for-
m a c i ó n jurás ica . Los pilotos creen que el mal-
es menos profundo en aquellos parages , quizá 
porque ven los cayos crecer y levantarse, sea pol-
los alfaques que forma el embate de las olas, sea 
por aglutinaciones sucesivas. Ademas , no seria 
imposible que el ensanchamiento del canal de 
Bahama , por el cual salen las aguas de Gulf-
slream, causase, con el progreso del tiempo, una 
p e q u e ñ a baja de las aguas en el sur de Cuba, y 
particularmente en el golfo de M é j i c o , centro 
de aquel gran remolino del r io pelágico que 
b a ñ a los Estados Unidos, y arroja los frutos de 
las plantas de los t róp icos á las costas de la No-
ruega ( i ) . L a conf iguración de las costas, la di-
recc ión , la fuerza y el tiempo que duran ciertas 
corrienles y ciertos vientos, las variaciones que 
tienen á causa de lo mudable que es la domina-
c ión de aquellos y lás alturas b a r o m é t r i c a s , son 
causas, cuya concurrencia puede alterar en un 
( i ) « The Gulf-stream , beiiveen the Bahomns and Floridas, is 
very little wider than Delirium's Strait; and yet tlie water rushing 
through this passage is ofsufiicient force and quantity to put the 
whole iiurtliem Atlantic in uiolion , ami to make ils influence be 
l< li in the ilislant símil of dbraltar and on thejnoic (UsUuil coast of 
Jjrica .-. {Qiiiiiler(r Review, 18 i8 , Fevr, /i. a i 7.) 
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largo espacio de t iempo y entre l ími tes harto 
cortos de extension y de profundidad , el equili-
br io de los mares ( i ) . Donde las costas están de 
tul modo bajas, que el nivel del te r reno , ¿i una 
legua del in ter ior de las tierras, no varia algunas 
pulgadas, estas elevaciones y estas bajas de las 
aguas hieren la i m a g i n a c i ó n de los habitantes. 
Kl Cayo l ion i to , que fue el pr imero que visita-
mos, merece este nombre por la fuerza de su 
v e g e t a c i ó n ; y todo demuestra que hace mucho 
tiempo que existe s ó b r e l a superficie del Océano , 
por lo que el interior del Cayo casi no está mas 
bajo que las orillas. Sobre una capa de arena f 
de conchas molidas de cinco á seis pulgadas de 
grueso que cubre la roca m a d r e p ó r i c a í 'racmen-
taria, se eleva un bosque entero de Pa le túveros 
(Hh izóphora ) .Según su altura y sus hojas, pare-
ce» de lejos laureies. La Avicennia n í t ida , el lía-
(i) No jireUMuiii explicar cmi las tiusnias C.HIS.IK los gratules fc-
iicitm-iKis ((tic se ven en las costas tie la Suécia , cu ílonrteel unir 
ticite l;i íipariencin de una baja muy flcsigiKil en ¡líennos ¡¡mitos , 
I¡i (¡lie es como (le tres á cinco pies un un ni^ln. ' l ínmi rmiii et 
Hallstrirm, en Pugendorff$ Anua/en, i8a,'( , St. i r , p. loS-'l'iS; 
lloff, Gcschichu-der Ertlubcrflnche , tom. i , p. /ío5-4<>f>)- l'-' f,11"1 
geólogo, el señor Leopoldo tlf; Itucli, lia dado un nuevo interés á 
estas observaciones , e.\aiimi;indo , si en vez de lo dk lio son ¡tcjtso 
algunas partes dei contíoente de la ]íí>cai)dina\¡a (¡oe se elevan in-
sensiblemente. ( Rcisf drin/i XvnvegfH , loni. 11, p. '>'.i0. tin su-
puesto análogo lia ocurridn á los lialiitantes de la fiu\aiili liolnn-
des;i ( Diilin^ljii'Kc, fintigcto I>rmerar\ , p. i í1!.) 
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l i s , p e q u e ñ o s Euforbes y algunas plantas gramí-
neas sirven para fijar las arenas movibles enre-
d á n d o l a s con sus raices. Pero lo que particular-
mente caracteriza la flora de aquellas islas de 
cora les ( i ) , es el soberbioTournefort ia gnapha-
lioides de Jacquin, de hojas plateadas, que encon-
tre allí por la pr imera vez. Es una planta que no 
se halla aislada, y es un verdadero arbusto de 
cuatro pies y medio á cinco de a l t o , cuyas flores 
expiden un olor muy agradable : adorna t am-
b ién el Cayo Flamenco, el Cayo de Piedras y 
q u i z á la mayor parte de los terrenos bajos de 
los Jardinillos. Mientras que e s t á b a m o s ocupa-
dos en herbor izar , nuestros marineros busca-
ban cangrejos de mar, é i rr i tados deno hallarlos, 
se desquitaron de su equ ivocac ión subiendo á los 
P a h t ú v e r o s y haciendo un terr ible destrozo en 
los tiernos Alcatraces que estaban juntos de dos 
( i ) Nosotros recoginioí. : Cenclirus myosuroides, Euphorbia 
huxiíbl ia, líatís marítima, Ii-rsinc olmisifolb, Tournefortia giia-
plialioides, Diomcdca glalirata f Cakiltí cubensis , Dolichos minia-
tus , Parthenium hysterophorus, etc. Esta última planta , que en-
contramos en el valle de Caracas y en los cotarros templados de 
Méjico, entre cuatrocientas setenta á novecientas toesas de eleva-
ción , ocupa todos los campos de la isla de Cuba. Los liabitantes se 
sirven de ella para baños aromáticos y para destruir las pulgas, que 
lamo abundan bajo los trópicos. En Cumaná se lince uso , contra 
c-sios insectos maléficos, de las hojas de muchas especies de Casia 
por razón de su olor. 
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en dos en sus nidos. Bajo este nombre se conoce, 
en la América española , el Pel ícano negruzco del 
t amaño del cisne de Bufón . El Alcatraz , por la 
es túpida confianza y la incuria que es propia de 
las grandes aves de mar , hace su nido con sola 
la reunion de algunas ramas do á r b o l e s , y noso-
tros c o n t á b a m o s cuatro ó cinco de estos nidos en 
un mismo tronco de H h i z ó p h o r a . Los do menos 
tiempo se defendian valientemente con sus enor-
mes picos, que tienen de seis á siete pulgadas de 
largo; y los mas viejos volaban sobre nuestras 
cabezas dando chillidos roncos y lastimeros; la 
sangre corria desde lo alto de los á r b o l e s , pues 
los marineros tenían grandes garrotes y mache-
tes. Por mas que les a feábamos esta crueldad y 
estos tormentos inú t i les , no desistieron ; porque 
aquellos , condenados á una larga obediencia en 
la soledad de los mares , se complacen m ejer-
ci tarun imperio cruel sobre los an ímales , cuando 
se les presenta la ocas ión . Eí suelo estaba cu-
bierto de aves heridas que luchaban con la 
muerte , de modo que hasta nuestra llegada ha-
bió reinado en aquel p e q u e ñ o r incón del mundo 
una calina profunda, y desde entonces todo pa-
rece que dec í a , el hombre ha pasado por aqui. 
El cielo estaba cubierto devapores rojizcosque 
se disipaban hacia la parte del sudoeste; y tuvi-
mos la esperanza, que salió vana, de descubrir 
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las alturas de la isla de Pings. Aquellos sitios 
tienen nn atractivo que no hay en la mayor parte 
del Nuevo M u n d o , porque renuevan recuerdos 
que están unidos á los nombres mas grandes de 
la mona rqu í a española > á los de Cristobal Colon 
y Hernán Cor tés . En la costa meridional de la 
isla de Cuba entre la bahía de Jagua y la isla de 
Pinos, fue donde Colon, en su segundo viage, vió 
con admirac ión «aque l rey misterioso que no ha-
blaba á sus subditos sino por señas , y aquel grupo 
de hombres que llevaban t ú n i c a s largas y blan-
cas parecidos á los frailes mercenarios, mientras 
que todo lo d e m á s del pueblo estaba desnudo» . 
En su cuarto viage e n c o n t r ó en los Jardinillos 
grandes pirogas de indios mejicanos cargadas de 
ricas producciones y de mercanc ía s de "Yucatan. 
E n g a ñ a d o por su ardiente imag inac ión , le pareció -
oir de la boca misma de aquellos navegantes, 
« que liabian venido de un pais en que los hom-
bres estaban montados sobre caballos ( i ) y Ileva-
( i ) Compárese Lcttera rarisissima di Christajbro Colombo del j di 
julio t i5o3 , p. 11, coi) Herrera, Dec. j , p. l a i i - i í i . No hay cosa 
mas tierna ni mas patética (pie la expresión de tristeza que reina 
esta carta ele Colon escrita en la Jamaica y dirigida á los reyes 
católicos Fernando é Ysabel. Ilecomiendo particularmente á los 
que quieran estudiar el carácter de aquel liombrc extraordinario , 
la narración de la vision nocturna en la que, en medio de la tem-
pcstocl, una voz celestial le tranquilizó con estas palabras : « Idio 
1)1,1]'.'ivi'filiftsaincnte fece sonar l»o nome nella terra. I.e Indle que 
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I)aii coronas de oro cu la caboza ». Ya , « el Ca-
ravo ( la China ) , el imper io del Gran-Kalm y la 
ombocachira del G a n g e s » , le pa rec ían estar tan 
cerca,que esperaba poderse servirbien pronto de 
dos i n t é r p r e t e s á r a b e s que babia embarcado en 
Cadiz, cuando fue á América. Otros recuerdos 
que tenia de la isla de Pinos v de los Jardines 
que la rodean, pertenecen á la conquista de Mé-
jico. Cuando l lornan Cor tés p r e p a r ó su grande 
expedic ión , encal ló en uno de los bajos de los 
Jardinillos, navegando desde el puerto de la T r i -
nidad al Cabo de San A n t o n i o , en stt Nave Capi-
íiiim parte dpi mondo co<i riera, le Ir lia dato jínr tur ; tu le lia! 
repartile dove ti i' jiiacluto , r ti dette poicn/.i.i per farlo. Delli l i -
jjiinicuti di'l niíiii' Oceano i'ln* i'r.ino srrrül! con calciiií Cosí forte 
li iloníi le rliiínf , í ic . • KMO !ro/.ii llono ili1 eli"variou v <lo poesía , 
solo lia Hoyado á nusotros por una ;nii¡£ii:i ir.idii ion ¡talíiiua : poi -
que el original espafiol citado cu la JjililioN-ca uaótici» d*1 W Amo-
nio Leon, nose ha cncoiitradn liaMa alioi a. Podrimnos aíí;idir oti"is 
expre-iionea liir» cnndtirosiis en Imea del (jue dcsculirió el Nuevo 
Mundo : * Vuestra alie/.a piu'de creerme, decia , que el glolio de 
¡a tierra iii> es , ni con imielin tan grande, como lo «rce el vulgo. 
Siete años he pcrmniiecido en vuestra rorto y en lodo este tiempo 
se me decia que mi empresa era una locura. Hoy que li s lie ¡diici lo 
et camino, hasta los sastres y los /«pateros piden privtirulos pina 
ir á descnltrir nuevas tierras. Perseguido v olvidado eoni» Csliiy. 
nunca me acuerdo de la Kspañula y de IWia sin (pie mis ojos se 
llenen de lágrima*, liare veiule años que me hallo al servicio de 
vuestra alie/.a y todos mis caliellos lian encanecido, mi cuerpo se 
lia deliilitado y \ a no puedo llorar , ¡nansa ti<Irs.<t> ii ciciv c puttign 
per mf in Inrn ; pianga pir me çht fui atrita , ferit/t, ifitislizia Le/t. 
rtir. , p. i i , ¡4 , ¡7. 
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tana. Durante cinco dias se le tuvo por perdido, 
cuando el valeroso Pedro de Alvarado le envió 
( e n noviembre de I 5 I 8 ) desde el puerto de Care-
nas ( i ) ( la Habana) tres buques para buscarle. 
Posteriormente, en febrero de 1619, r e u n i ó Cor-
les toda su flota cerca del cabo San A n t o n i o , pro-
bablemente en el parage que todavía tiene el 
nombre de E n s e n a d a de Cortés , al ueste de Ba-
tabano, frente á la islade Pinos. De allí es donde 
creyendo poder libertarse meyor de los lazos que 
le armaba el gobernador Velazquez, pasó casi 
clandestinamente á las costas de Méjico. ¡Kstrañas 
vicisitudes de las cosas humanas ! Un p u ñ a d o de 
hombres que del extremo occidental de la isla de 
Cuba desembarcaron en las costas de Yucatan, 
derr ivaron el imper io de Motezuma; y en nuestro 
dias, tres siglos d e s p u é s , el mismo Yucatan que es 
una parte de la nueva Confederac ión de los Es-
tados independicnles de M é j i c o , casi ha amena-
zado conquistar las costas occidentales de Cuba. 
E l 11 de marzo por la m a ñ a n a visitamos el 
(1) E n aquella época había todavía allí dos establecimientos, tino 
en el puerto de Carenas, en la antigua provincia india de la Habana. 
(Herrera, Dec. i , p. ayfi y 277); y otro, el mas grande, en la ciudad 
de San Cristobal de Cuba. E n iS ig fue cuando se unieron los dos 
establecimientos , entonces tomó el puerto de Carenas el nombre 
ile .San Cristóbal de la Habana. « Cortes , dice Herrera ( Dec. 11, p. 
80 y !)5 í . pasó á la villa de San Cristobal (¡ue á la sazón estaba 
en Ja rosta del sur, y después se pasó á la Habana. 
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Cayo Flamenco, y o b s e r v é lati tud de a i " 59' 39". 
El centro de aquel islote es bajo, y solo excede 
la superficie del mar catorce pulgadas. E l agua 
es poco salada, siendo asi que o í r o s cayos la 
tienen del todo dulce. Los marinos de Cuba, asi 
como los habitantes de las lagunas de Venecia y 
algunos físicos modernos atribuyen esta falta de 
saí á la acc ión que ejercen las arenas, filtrando 
el agua del mar. ¿ Pero cual es el modo con que 
se ejerce esta a c c i ó n , cuyo supuesto no se just i -
fica por ana log ía alguna q u í m i c a ? Ademas, los 
cayos se componen de rocas y no de arenas, y su 
pequenez presenta otra igual dificultad para 
conceder que las aguas de lluvia puedan reu-
nirse allí en un mar permanente. Q u i z á las aguas 
dulces de los cayos provienen de Ja costa cont i -
gua, y aun de los montes de Cuba por efecto de 
una p r e s i ó n h idros tá t ica . Esto probaria una pro-
longación de las capas (slrates) de calizo ju rás i co 
bajo el mar, y la superpos ic ión de la roca de co-
rales sobre el calizo (1). JEs una p reocupac ión 
¡1 ) Los antiguos conocían Ins orupciom s ele agua tínico en el 
mar, cerca ríe Bayas , Siracusa y Arado ( en Fenicia]. Estrabon, 
lib. xv i , p. 7 54. t-íis islas de corales (¡ue circundan á Radak, par-
ticularmente el islote muy hajude Otdia tiene también agua diilc«. 
( Çhamisso en Kotiehie , Entdekkungs-licise, ton», m , p. 108]. No 
se puede recomendar bastantemente á los viageros el que exami-
nen con cuidado las circunstancias que ofrecen esto* fenámonoi al 
nivel de los mares. 
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demasiado general el considerar cada fuente de 
agua dulce ó de agua salada como un p e q u e ñ o 
f enómeno loca l ; porque las corrientes de agua 
circulan en el interior de la tierra entre capas 
(strates) de roca de una densidad ó de una na-
turaleza particular en distancias inmensas, seme-
jantes á los rios que profundizan la superficie del 
globo.El sabio ingeniero Don Francisco Le Maur, 
el mismo que después ha mostrado una firmeza 
tan enérgica y vizarra en la defensa del castillo 
de san Juan de Ulna , me dijo , que en la b a h í a 
de Jagua, y grado al este de los Jardinillos se 
ven salir h i rv iendo en medio del mar á dos leguas 
y media de la costa, fuentes de agua dulce. La 
fuerza con que salenaquellas aguas es tan grande, 
que causan un choque con las olas, peligroso 
muchas veces para las p e q u e ñ a s canoas. Las em-
barcaciones que no quieren entrar en Jagua, 
hacen algunas veces aguada en la fuente salada, 
y el agua lo es tanto rnenos y tanto mas fria , 
cuanto se la saca mas cerca del fondo. Los la-
mantinos (mana t i s ) guiados por su inst into han 
descubierto esta region de agua dulce, y los pes-
cadores que gustan mucho de la carne de ceta-
. cebs herb ívoros ( i ) ios encuentran allí en abun-
dancia y los matan en alta mar. 
( i) ¿ Se alimentan acaso de jugos denlro del mar como nosotros 
los liemos visto alimentarse en las orillas del Apure y del Orenoco, 
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A una media milla al este de Cayo Flamenco, 
rozamos con dos rocas á flor de agua contra las 
que se estrellan las olas con mucho estrépito. 
Son ( i ) las Piedras de Diego Perez ( latitud 
ai* 58' 10" ). La temperatura del m a r , en la su-
perficie , baja allí hasta 22°, 6 cen. , no •siendo la 
profundidad del agua mas que de seis pies y me-
dio. Por la tarde llegamos al Cayo de Piedras, 
que son dos escollos reunidos por rompientes y 
dirigidos de N N O . a l S S E . Como estos escollos 
están bastante separados ( forman el ex t ren íb 
oriental de los Jardini l los) , se pierden en ellos 
muchos buques. Casi no hay arbustos en el Cayo 
de Piedras , porque los que naufragan los cor-
tan , en su escasez, de t o d o , para hacer señales y 
de nmclias especies (it; Píiuicum y de Oiilismcnns (camalotej.' Por 
otra parte parece que es un fonémeno liarlo enmun cl li aliar en lus 
rostas de Tabasco y de Honduras á lu embocadura de los r íos , los 
laman tinos que nadan en el mar, como lo hacen alguna vez. los 
cocodrilos. Damiiier aun distingue entre el Frcsh'Water Stauad y 
el Sea Kinc/. { Via ¡jes y descripciones, loni. n , ¡jj, u . p. loj) J. E n -
tre los Caj-ot delas doce leguas al «ste de Jogua bay islotes t¡uc se 
llaman de Siéganos del Manad. E n otra parte lie dicho, que las ob-
servaciones (jue acabamos de referir acerca de los hábitos de los 
cocodrilos v de los lauiantinos son de gran Ínteres para el geognó-
stico que muchas veces se baila perplejo , viendo reunidos en un 
mismo terreno huesos de animales terrestres y producciones del 
océano. 
(21 Los cayos Flamenco, Diego Perc?., Don Cristobal y Pie-
dras están puestos Q' mas al norte en el plan de posiciones publi-
cado por el señor Kspinosa. {Mem. (lelos Nav. Esp, torn. It, p. 65) . 
i I . 
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pedir socorro con el fuego. Las orillas del islote 
son muy escarpadas por el lado del mar, pero 
h á c i a el medio hay un p e q u e ñ o canal de agua 
dulce. Nosotros encontramos encajado en la 
roca t in trozo de m a d r é p o r a s de mas de tres pies 
cúb icos ; y no nos q u e d ó duda que la formación 
caliza, que desde lejos se parecia bastante al ca-
l izo j u r á s i c o , era una roca fracmentaria. Es de 
desear que los viageros geognóst icos examinen 
a l g ú n dia toda aquella cadena de cayos que cir-
cunda la isla de Cuba > para determinar lo que 
se debe á los animales que todav ía trabajan en la 
profundidad del m a r , y lo que corresponde á 
verdaderas formaciones terciarias, cuya época 
sube á la del calizo basto que abunda en los 
restos de los corales litófitos. L o que sobrepuja 
las aguas, no es comunmente mas que una espe-
cie de m á r m o l ó agregado de fracmentos madre-
pór i cos unidos por carbonato de cal, de conchas 
molidas y de arena. Es importante el examinar 
en cada cayo sobre que estriba esta especie de 
p iedra , si cubre edificios de mohiscos todavía 
vivos, ó de aquellas rocas secundarias ó terciarias 
que, por el aspecto y la conservac ión de restos 
de corales que encierran, se pod r í an creer p r o -
ductos modernos. E l espejuelo de los cayos, frente 
á San Juan de los Remedios, en la costa setentrio-
nal de la isla de Cuba, merece mucha a t e n c i ó n ; 
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porque su época sube seguramente mas allá 
de !os tiempos h i s t ó r i c o s , y n i n g ú n geog-
nós t i co le j uzga rá obra de los moluscos de nues-
t ros mares. 
Desde el Cayo de Piedras empezamos á ver , 
hác ia el ENE-, los altos montes situados mas allá 
de la b a h í a de Jagua. Pasamos de nuevo la noche 
al ancla; y la m a ñ a n a siguiente( 12 de marzo) 
desembocando por el paso entre el cabo seten-
trional del Cayo de Piedrtès y la costa de Cuba, 
entramos en un mar l ibre de escollos. Su color 
azul de indigo oscuro y el aumento de su tem-
peratura nos probaban cuanto mayor era.la pro-
fundidad del agua. E l t e r m ó m e t r o que á l o s 6 f y 
8 pies de sonda l iabíamos visto muchas veces en 
la supcr í ic ie del océano á a y*, G cen., se mante-
nía entonces á los 26o 2 cent., y durante aquellas 
experiencias estaba el aire por el día , como entre 
los Jardinillos, de aS" á 27o. Procuramos, á favor 
de los vientos variables de tierra y de mar , su-
bir hác i a el este hasta el puerto de la Trinidad 
para hallar por medio de los vientos de nordeste, 
que reinaban entonces á lo largo, menos d i f i -
cultades en hacer la travesía á Cartagena de 
indias , cuyo meridiano cae entre Santiago de 
Cuba y la bahía de Guantanamo. D e s p u é s de ha-
ber pasado la costa pantanosa de los Camareos, 
donde Bartolome de las Casas, cé leb re por su 
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humanidad y su noble valor, h a b í a conseguido ( i ) , 
en I 5 I 4 J de su amigo el gobernador Velazquez 
u n buen repartimiento de indios, llegamos ( por 
21° 5o' de l a l i tud ) al meridiano de la entrada de 
la bahía de Jagua. El c r o n ó m e t r o me dió la lon-
gi tud de aquel punto 82"5íi 22" casi idéntica con 
la publicada después ( en 1821 ) en el mapa del 
Depós i to h idrográf ico de Madr id . 
E l puerto de Jagua es uno de los mas hernio-
sos; pero t a m b i é n de los menos frecuentados de 
la isla. No debe tener otro tal el mu?tdo , decia ya 
el cronista mayor Antonio de Herrera ; y las 
graduaciones y proyectos de defensa que hizo el 
s e ñ o r Le M a u r , al tiempo de la comisión del 
conde de Jarnco, han justificado que el ancladero 
de Jagua merecia Vã celebridad que tenia desde 
los primeros t i t ímpos de la conquista. No se en-
cuentra allí todavía masque un p e q u e ñ o grupo 
de casas y un castillejo que impide A la marina 
inglesa el carenar sus buques en la b a h í a , como 
se pract icó muy tranquilamente durante las 
guerras con la España . A l este de Jagua los m o n -
tes llamados Cerros de San Juan se acercan á la 
costa , y tienen un aspecto cada vez mas mages-
tuoso , no por su altura que al parecer no excede 
{ i ) Itcimnció á ello en el mismo uño por escrúpulo de conciencia, 
tlnnmlo una corta mansion que hizo en ia Jamáidi. 
[?) Dci. 1" lib. ix , p. 233. 
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t i e trescientas toesas ( i ) , sino por sus escarpa-
duras y su figura en general. La c o s í a , segnu me 
di jeron , tiene una escarpadura de tal corte que 
una fragata puede acercarse por todas partes 
hasta cerca de la embocadura deí r io Guarabo. 
Cuando por la noche la temperatura del agua ba-
jaba á a30 y el viento soplaba de t ierra, sent íamos 
íiquel olor delicioso de flores y de miel que es carac-
ter ís t ico de los surgideros de la isla de Cuba (2). 
Navefifamos por la costa á dos ó tres millas de 
distancia, y el i 3 de m a r z o , poco antes de po-
nerse el so!; nos ba l íamos frente á ia embocadura 
del rio San Juan, lemida de los navegantes, por 
la inimrnerable cantidad de mosquitos y de zun-
rudos de que está llena la atmósfera. La embo-
cadura parece á la abertura de un barranco en 
(1) Distancia reputada de tres leguas mariúnias. Ai>gul<> dr al-
iara 110 corregido jior ta curbaiura de la (ierra v la refr.tccion, 
1" .¡7' m", Alinra locsas. 
(Í) Ya luí notado fine la cera de Cuba, la cual es tm objeto de 
comercio muy importante, sejüebe á tos abeja» do Kurop.'t (del 
genero Apis, Lair . ) Cmtobal Colon dice- oxprisaincinc, qtn; tti 
MÍ tiempo los naturales <Ic Cutía no recocían cera. Kl ¡̂ niii pan 
de esta sustaneia (pío halló en la isla en su priniei- viage y que pre-
sentó al rev Fernando, en la ciílebre aiuitencia <íe línrcclona , se re-
conoció mas tarde rpic había nido llevado allí por pirogas mejica-
nas de Yucatan, {llenera Dec. i * p. a5, i 3 i , 170). Ks eiirioso ver 
ijiic la cera de frlelipones fue la primera producción <le iMijico que 
cavó en manos de los Kspaiíolcs , en el mes di- noviembre de 149'" 
Vóase mi Rec. á'ob¡. de Zootogie, y F.ssai politique. 
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que podr ían entrar los buques que cafan mucha 
agua , si un placer no cerrase la entrada del 
paso. Algunos ángu los horarios me seña la ron la 
longi tud de 82'' l\o 5o" para aquel puerto que 
frecuentan los contrabandistas de la Jamaica y 
aun los corsarios de la Providencia. Los montes 
que dominan el puerto apenas tienen a3o toesas 
de elevación (1) . P a s é una gran parte de la noche 
sobre cubierta. ¡ Que costas tan desiertas, en las 
que no se ve n i si quiera una luz que anuncie la 
cabana de un pescador 1 Desde el Batabano hasta 
la Tr in idad , en una distancia de cincuenta le-
guas, no hay pueblo alguno, y apenas se en-
cuentran dos ó tres rediles ó corrales de mar-
ranos ó de vacas ; sin embargo, en tiempo de 
C o l o n , aquel .terreno pstaba-habitado aun á lo 
\&rgo de la parte l i toral . Cuando se caba en el 
siielo para hacer un pozo, ó que torrentes de 
agua ahondan la superficie de, la tierra durante 
las grandes avenidas , se descubren muchas ve-
ces hachas de piedra y algunos utensilios de co-
bre (a ) , obras de los antiguqs habitantes de la 
América . 
CO Disl. tres millas y media. Angulo de altura del punto culnii-
nacite de la serranía 3U íli'. 
(a) Sin duda de cobre de Cuba; porque la abundancia de este 
metal en naturaleza debia excitar á los indios de Cuba y de Haiti 
á fundirle. Colon dice « que en Haiti se hallaron masas de coia-e 
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Al salir el sol conseguí que nuestro capitán 
echase la sonda y á ías sesenta brazas no había 
fondo ; asi lastiperficie del océano estaba mas ca-
liente que en cualquiera otra parte, e n c o n t r á n -
dose á los 0.6", 8; su temperatura pues excedia en 
4", i á la que hab íamos hallado cerca de los r o m -
pientes de Diego Perez. A una media mil la de 
distancia de la costa, el aguadel mar solo estaba á 
a50, 5; pues aunque no tuvimos ocasión de son-
dear, el fondo era menor, á no dudarlo. E l í 4 de 
marzo entramos en el Rio Guaurabo, uno de Jos 
dos puertos de la Trinidad de Cuba, para echar 
á tierra el práct ico de Batabauo que nos había 
zampeado al atravesar los bajos de los Ja?'di?iz-
hac iéndonos barar muchas veces. Tambicn 
e s p e r á b a m o s hallar en aquel puerto un correo 
m a r í t i m o con el que deb íamos navegar en con-
serva á Cartagena. Y o d e s e m b a r q u é por la tarde, 
y fijé en la orilla la b rú ju la de incl inación de 
Borda y el horizonte artificial para observar el 
paso de algunas estrellas por el mer id iano; pero 
apenas hab íamos empazado los preparativos pora 
e l lo , cuando unos p e q u e ñ o s mercaderes catala-
nes (pulperos ) que habian comido à bordo de 
nativo de peso de seis arrobas, y que las pirogas de Yucatan que en-
contró en la costa meridional de Cuba, llevaban entre otras mer-
cancías mejicanas, crisoles para Tundir el cobre. * Herrera. Dec. i*» 
p. 86 y i3r . 
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u n buque extrangero llegado recientemente , 
nos convidaron con mucha alegría á que los 
a c o m p a ñ á s e m o s á la ciudad. Aquellas gentes 
honradas nos hicieron montar á caballo, dos á 
dos en cada u n o ; y como eí calor era excesivo, 
no titubeamos en aceptar una oferta tan franca 
y sencilla. Hay cerca de cuatro millas desde la 
embocadura del Rio Guaurabo á la Trinidad en 
di recc ión de norueste, y el camino pasa por una 
lían ura que parece nivelada por una larga man-
sion de las aguas, la cual es tá cubierta de una 
hermosa Yegetacion que tiene un carácter pa r t i -
cular ( i ) , á causa del Miragu&ma, que es u n pal-
mero de hojas plateadas que vimos allí por la 
primera vez. Aquel terreno fé r t i l , aunque de 
t ierra colorada, so ló espera la mano del hombre 
para-ser desmontado y dar cosechas abundantes. 
IJácia el ueste se descubr ía una vista m u y pinto-
resca encima de las Lomas de san J u a n , que 
son una cadena de montes calizos, m u y escar-
( i ) Corypha Miraguama. Véase el Nova Gen. tom. i . , p. 298. 
Probablemente es la misma especie, cuyo grandor liabia llamado 
tanto la atención de los señores John y William Fraser , (padre é 
liijo) en las cercanías de Matanzas. Estos botánicos que h u í in-
troducido un gran número de vegetales preciosos en los Jardines 
de la Europa, naufragaron al llegar á la Habana desde los Esta-
dos-UnidoSi7se salvaron con mucho trabajo en los cayos, á la 
mirada del Canal Viejo , pocas semanas antes de mi partida para 
Cartagena. 
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pacía hacia el m e d i o d í a , de mi l ochocientos á 
dos m i l pies de altura. Sus cimas desnudas y ári-
das forman tan pronto Unas cumbres redondas, 
y tan pronto unos verdaderos cuernos con una 
leve inc l inac ión ( i ) . A pesar de lo mucho que 
haja la temperatura durante la e s tac ión de los 
nortes , minea se ve nieve, sino ú n i c a m e n t e h i -
elos y escarcha, en aquellos montes y en los de 
Santiago. Ya he hablado en otra parte de esta falta 
de nieve , que es difícil de explicar. AI salir del 
hosque se ve Una cortina de colinas, cuyo declive 
meridional está lleno de casas; es Ja ciudad de 
la T r i n i d a d , fundada, en i5r4 ,pot* el gobernador 
Diego Velazquez, con motivo de las ricas minas 
de oro que se decía haberse descubierto en el 
p e q u e ñ o valle del Rio Arimao (2). Todas las cal-
les de la Trinidnd es tán muy pendientes y se 
(piejan a l l í , igualmente que en la mayor parte 
de la Amér ica e s p a ñ o l a , de la mala elección de 
terrenos que hicieron los conquistadores para 
fundar Jas nuevas ciudades (3). A l extremo bo-
(r) Donde quiera que se ve la roca, lie visto un calizo compacto, 
pardo blanquíico, en pai te poroso y OH partt: con (¡uehrüduras li-
sas, como eu ia formación jurásica. 
(a) Este rio entra liácia el esie en labnln'a de .Tagua. 
(3) ¿ L a ciudad principiada por Yi'lazquez RC halma acaso si-
tuado en la llanura y mas cerca de los puertos de Casilda y de 
Guaurabo ? Algunos halmantcs son de opinion que el temor de los 
picatas (flitiistierj) franceses, portugueses ó ingleses, hizo elegir 
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ceai se halla la iglesia de Nuestra señora de la 
P o p a , sitio cé leb re de romer í a . Aquel punto me 
pa rec ió de una altura de setecientos pies sobre 
el nivel del mar ; y se goza a l l í , como en la 
mayor parte de las calles, de una vista magnífica 
al o c é a n o , á los dos puertos (Puerto Casilda y 
Boca Guaurabo ) , á un bosque de palmeros y al 
grupo de los altos montes de San Juan. Como se 
me hab ía olvidado llevar á la ciudad el b a r ó m e -
t ro con los d e m á s instrumentos, la m a ñ a n a si-
guiente, para determinar la elevación de la Popa 
p r o b é á tomar alternativamente las alturas del 
sol sobre el horizonte del mar y un horizonte 
artificia!. Ya yo habia ensayado este m é t o d o ( i ) 
en el castillo de Murv ied ro , en las ruinas de Sa-
gunto y en el Cabo Blanco, cerca de la Guayra; 
pero el horizonte del mar estaba nublado é in-
terrumpido, en algunas partes, porestnasnegruz-
cas que anuncian , ya p e q u e ñ o s comentes de 
aire (a) y ya un juego de refracciones extraordi-
cn el interior de Ins tierras y en las faldas do los montes un sitio 
desde donde se pudiese, como desde una alta vigía, descubrir la 
llegada del enemigo; pero me parece que estos temores no podían 
Mtitirse ames del gobierno de Hernando de Soto. La Habana fue 
saqueada por primera ve/, por corsarios franceses, en r53g. 
( i ) Este es un medio de hallar la depresión del horizonte por 
medio de uo instrumento (Irreflexión. 
J í'^í Segun Jft opinion de un gran físico , el señor Wollastoo á 
<piieii tuve el gusto de consultar acerca de este fenómeno curioso. 
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narias. Nos recibieron en la ciudad de la Trinidad 
en casa del seiior M u ñ o z , Administrador de la 
Heal Hacienda, con la hospitalidad mas amable. 
Yo hice observaciones durante gran parte de la 
noche, y cerca de la catedral hal lé la la t i tud por 
la Espiga de la V i r g e n , del Centauro y de la 
Cruz del Sur , en circunstancias que no eran 
igualmente favorables, y i0/ (8 ' 20". M i longitud 
c ronómet í ca era de 8>." u i ' 7". Supe en mi se-
gundo paso por la Habana, al volver de Méjico , 
que esta longi tud era casi la misma que la que 
había observado el cap i tán de fragata Don Jose 
del R i o , que habia vivido mucho tiempo en 
aquel parage , y t a m b i é n que aquel mismo ofi-
cial ponía Ja latitud de la ciudad á los 2 i'Vja' ¿jo". 
He controvertido osla discordancia en otro pa-
rage (1) ; pero basta notar aqui que el señor de 
Puysegur halló 21o 47' 15", y que cuatro estrellas 
de la Grande Osa observadas por Gamboa, en 
1714, s e ñ a l a r o n al s e ñ o r Ü l tmanns (aldeterminar 
estas estrías negras 8on quizá la parte que mas SA necren á la superfí-
cie del océano, cuando el viento comicu/.a á rozarln. Kn este casu, 
seria por oposición <1e color como sclmria invisiMe á miesirn •vista, 
eí rerdadt'io liomonlc cjue está masdistüiitc. 
(1) /iec. d'obs. asir, lie adopt.ulo cu mi mapa de la isla de Cuba 
la posición que lia resultado de mi» oliscrvaciones di' i-f de mar/o 
de i8oi;peroei i cl mapa det Dtpôiiio de Madrid, publicado en 
Paris en iSa-f, se ha preferido el resultado det señor del líío. 
(Espinos.1, Mem. tom. n , p. f.í. ) 
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ia decl inación conforme al catálogo de Piazzi) 
^ i " 46' a ò " ). 
Et Teniente gobernador de la Trinidad , cuya 
jur i sd icc ión comprcndia entonces Villa Clara , el 
P r ínc ipe y Santo Esp í r i tu , era sobrino del cé l eb re 
a s t r ó n o m o D o n Antonio Ulloa- Nos dio u n gran 
convite en que se hallaron reunidos algunos de 
los emigrados franceses de Santo-Domingo , que 
h a b í a llevado allí su industria y su inteligencia. 
La expor tac ión del azúcar de Trinidad ( a t e n i é n -
dose á solo el registro de la Habana) no excedia 
todavía de cuatro m i l cajas. Se quejaban de las 
trabas que e l gobierno general , por su injusta 
pred i lecc ión para con la Habana, o p o n í a en el 
centro de la isla y en su parte oriental al fomento 
de la agricultura -.y del comercio; y se quejaban 
t a m b i é n de la grande acu mu lac ió n de r iqueza, de 
pob lac ión y de autoridad en la capital, mientras 
que lo d e m á s del pais estaba casi desierto. Mu-
chos centros menores, repartidos á igua les distan-
cias en toda la superficie de la isla, eran preferi-
bles al sistema que regia y que había a t r a í d o á un 
punto único el l u j o , la corruccion de costumbres 
y la fiebre amarilla. Estas acusaciones exageradas 
y estas quejas de las ciudades de provincia contra 
la capital son las mismas en todos los países. No 
se puede dudar que en la o rgan izac ión po l í t i ca , 
r o m o cu la f ísica, el bienestar general depende 
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de una vida parcial extendida de u n modo uni -
forme; pero es preciso distinguir entre la pree-
minenc iá que nace del curso natural de las cosas, 
y aquella que es del efecto de medidas del go-
bierno. 
Se ha controvert ido muchas veces en la T r i n i -
dad, sobre cual es mejor de los dos puertos; y 
quizá valdria mas que el Ayuntamiento que tiene 
pocos fondos de que disponer, solo se ocupase 
de mejorar el uno. La distancia de la ciudad al 
Puerto de Casilda y al Puerto Guaurabo es casi la 
misma; pero los gastos de trasporte son sin em-
bargo mayores, cuando se carga en eí primero. 
La boca del l i i o Guaurabo defendida por una ba-
lería de nueva c o n s t r u c c i ó n , tiene un surgidero 
seguro, aunque menos abrigado que el de Puerto 
Casilda. Las embarcaciones que calan poca agua, 
ó que sean aliviadas de la carga para la barra , 
pueden subir el Rio y acercarse á la ciudad hasta 
menos de una milla. Los paquebotes correos que 
tocan en la Trinidad de Cuba, viniendo de Tierra 
Firme, prefieren generalmente el I l i o Guaurabo 
en el cual anclan con toda seguridad sin necesi-
dad de p i lo to . £1 Puerto de Casilda es un parage 
mas cerrado y mas metido tierra adentro;pero no 
se puede entrar en él sin llevar un pi loto del pais, 
á causa de los arrecifes de Mulas y Mulatas. J£l 
gran imtelle construido de madera y m u f útil 
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para el comercio, fue maltratado al descargar pie-
zas de a r t i l l e r í a , se halla del todo destruido, y 
se duda si seria mejor restablecerle en manipos-
ter ía , según el proyecto de D o n Luis de Base-
cour t , ó abrir la barra de Guaurabo por medio 
de pontones. E l grande inconveniente del Puerto 
de Casilda es la falta de agua dulce; pues las em-
barcaciones se "ven precisadas á buscarla á una 
legua de distancia, d o b l á n d o l a punta del ueste, 
y expon iéndose en tiempo de guerra á ser presa 
de los corsarios. Se nos a s e g u r ó que la poblac ión 
de la Tr in idad con la de las haciendas cpie la 
rodean, en un radio de dos m i l toesas, subia á 
19,000 almas. E l cult ivo del azúca r y del café ha 
crecido prodigiosamente; pero las cereales de 
Europa no se cul t ivan sino mas al nor te , hácia 
V i l l a C l a i V > 
Pasamos una noche muy agradable en casa de 
Don Antonio Padron , uno de los habitantes mas 
ricos, donde se hallaba reunido en ter tul ia , todo 
lo principal de la Tr inidad. Nos admiraron de 
nuevo la a legr ía y viveza de ingenio de las mu-
geres de Cuba , igualmente en la provincia que 
en la capital. Son unos dones felices de la natu-
raleza á ios que el refinamiento de la civilización 
europea puede dar mas atractivo; pero que agra-
dan ya en su sencillez pr imi t iva . Dejamos l a T r i -
ni i lad en la noche del i 5 dn marzo, y nuestra 
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salida en nada se parecia á la entrada que había-
mos hecho á caballo con los tenderos catalanes; 
porque el Ayuntamiento nos hizo llevar al em-
bocadero del Rio Guaurabo en u n hermoso co-
che guarnecido con damasco viejo carmesí ' , y 
para aumentarla confusion que e x p e r i m e n t á b a -
mos , un eclesiástico que era el poeta del pais, 
vestido enteramente de terciopelo á pesar del 
calor del c l ima , c e l e b r ó en un soneto nuestro 
viage al Orenoco. 
En el camino que conduce a l puer to , ñ o s 
c h o c ó singularmente un e spec tácu lo con e l que 
dos a ñ o s de residencia en la parte mas cálida de 
los t róp icos debiera habernos familiarizido. En 
ninguna otra parte he visto tan innumerable 
cantidad de insectos fosforescentes ( t ) , porque 
las yerbas que cubren el suelo, las ramas y las 
hojas de los á r b o l e s , r e sp l andec í an con aquellas 
luces rogizcas y móvi les , cuya in tens idád Várta, 
s e g ú n la voluntad de los an ima le s . q u é lás p r o -
ducen; pareciendo que - larbóveda estrellada del 
firmamento bajaba sobre la s á b a n a ó pradera. 
En la casa de los habitantes mas pobres del campo, 
quince cocuyos y puestos en una calabaza aguje-
reada, sirven para buscar objetos durante la no-
che. Basta sacudir con fuerza la calabaza para 
( i ) Cocuyo. (Klalcr noctilucus). 
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t;slimular al animai á que anuiente el br i l lo tie 
los discos luminosos que tiene ;i cada Jado de su 
cósete. El pueblo dice con una expres ión verda-
dera y muy sencilla, que las calabazas llenas de 
cocuyos son unos faroles siempre encendidos; y 
con efecto no se apagan sino por enfermedad ó 
muerte de los insectos, á que es fácil alimentar 
con un poco de caña de azúcar . Una joven nos con-
taba en la Tr in idad de Cuba, que durante una 
larga y penosa travesía á Tierra-Firme, habia sa-
cado partido de la fosforescencia de los cocuyos, 
siempre que por la noche tenia que dar el pecho 
á su n iño . E l Capi tán del navio , por temor de 
los corsai'ios, no quiso que se encendiese otra 
luz á su bordo . 
Como la brisa continuaba refrescando y fiján-
dose al nordeste, quisimos evitar el g rupo delo.s 
islotes de los Caimanes, pero la corriente nos ar-
ra s t ró hacia ellos. Navegando hacia elS-jSE., per-
dimos de vista la orilla sembrado de palmeros, 
las colinas que cubren ta ciudad de la Trinidad 
y los altos montes de la isla de Cuba. Hay algo 
de imponente en el aspecto de un pais que se 
deja y que se abate poco á poco bajo el horizonte 
dezmar. Esta impres ión crecía on in t e r é s y gra-
vedad, en una época en que Santo-Domingo, 
centro de grandes agitaciones pol í t icas , amena-
zaba envolver á las demás islas eu una de aque-
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lliis luchas sangrientas que tlcscubren al hombre 
ía íerocitlatl d é l o s tie su especie. Por fortuna no se 
realizaron aquellas amenazas y aquellos temores, 
la tempestad se a p a c i g u ó en los mismos parages 
en que tuvo origen, y una pob lac ión negra l i -
bre, lejos de turbar la paz de las Anti l las inme-
diatas, ha hecho algunos progresos hacia la sua-
vidad de costumbres y el establecimiento de 
buenas instituciones civiles. Haiti es tá rodeada 
de Puertorico, Cuba y la Jamaica, que tienen 
370,000 blancos y 885,ooo hombres de color , 
cuando hay en ella 900,000 negros y mulatos 
que se han manumitido por su voluntad y por 
el buen éx i to de sus armas, listos negros, mas 
ocupados del cult ivo de las plantas alimenticias 
que del de productos coloniales, se aumentan con 
una rapidez, á que solo excede el incremento 
de la pob lac ión de los Estados-Unidos. La tran-
quil idad de que han gozado las islas españolas é 
inglesas en los veinte y seis años que han pasado 
desde la primera revolución de H a i t í , ¿ c o n t i -
nuará inspirando á los blancos una seguridad 
funesta, que se opone con desden á toda mejora 
en el estado de la clase que se halla en la servi-
dumbre? Alrededor de aquel m e d i t e r r á n e o de 
Antil las, hacia el ueste y el sur, en Méj ico, 
en Guatemela y en Colombia, trabajan con 
ahinco los nuevos legisladores en extinguir /a 
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esclavitud; y puede esperarse que la reunion de 
estas circunstancias imperiosas, a y u d a r á las i n -
tenciones benéficas de algunos gobiernos euro-
peos, que quisieran suavizar progresivamente la 
suerte de los esclavos; porque el temor del pe-
l igro obl igará á concesiones que los principios 
eternos de la justicia y de la humanidad están 
reclamando. 
FÍN DEL ENSA.YO POLITICO. 
APIÍNOICE. 34 r 
APÉNDICE. 
ESTAIÍA c o n c l u y é n d o s e Ia impre s ión de esta 
obra cuando hemos recibido la Balanza mercan-
t i l de la Habana correspondiente al a ñ o de 1825^ 
publicada en el p r ó x i m o pasado por orden de 
las autoridades superiores de la isla, como se 
efectua todos los años . 
Nos apresuramos pues á dar conocimiento al 
lector de los principales resultados de este do-
cumento oficial. 
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BALANZA GKNERAT, DE COMERCIO Ij estado de las 
mercancías importadas y exportadas por el 
puerto de la Habana en el afio de i 8 a 5 , y de-
rechos que han producido, formada con vista 
de los reyistros de entrada y salida liquidados 
en el expresado año. 
NUMERO DE LAS TONELADAS (i). 
Entradas y salidas cu ifisS con distinción de hundirás 





















1 2,1)5 i 1 




























([} L,'is M i i c h i i i í i s <lo i'tni.iiln «innircndcn » (o.los los Inujues 
11.111 s . - t l i s t e c l i i ) , i i i < ' l | i M t s los culriidos en l u s l i r , y l : i s de s a l i d i i u u i - i 




f a O (O Oi • - -- co n i-. _ " • 
I O -3-
- s - i c t í f or i^ te (o «T 
wiao^co fio: « - ^ V - I C J in 1-.C0 w u i-̂ fn 







Oro» - f i C O f i - O -
t3 S 
; i S P 
a S 
•'3.... 
W S a te ,3 £ 
344 APENDICE. 
Balanza . 
COMERCIO NACIONAL. COMERCIO EXTRANGERO. 
IJVIPDRTACION. 










TOTAl. DE LOS BE-
HECHOS DEVBN-
li A DOS. 
De iatroduccio». 
De extracción. . . 
Depósito 
TOTAL. . . 
SJfí.rog 3 p. 
1,529,012 4 
2,383,21 ( 7 \i 
IM POR TAC IOH 
En Imqucs nacionales. . . 




/'/. de Francia. 
Til. de Mada-
gascar. . . 
/(/. dcl'ortugal. 








1,172,959 4 Id. I d . de Italia. 
1,212,252 3 p 
1,639,383 p 
r,7 (5,920 7 
283,787 3 p. 
2,421,553 ~ \ i 
28fi,653 6j. 
116,(112 61 
2,824,819 5 p 
EXPOKTACIOJí. 
Eubuq.nac. i8/,,856 7p. 
Id . txIra li-
geros para 






ela 415,649 5 ' 
En bLq.cxtr. 
parí Mada-
gascar. . . 6,889 4 
En buq.extr. 
par» l'or-
ingal. . . . 9-̂ 72 t 
Eu buq.estr. 
para Rusia. 224,497 7 
En hiq.extr. 
para Ingla-
terra. . . . 875,38/, 4 -̂
E11 huq.cxtr. 
para Italia. 102,128 1 












B a l a n z a general. 
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I Mr ORTA CIOS. 
Comercio nacional 
Idem ex Ir ü ugero. . . . • 
Depósito de entrada y consumo. 
ExroRTACios. 
Comcrciu nacion.i). 
lilem CJÍ trun gero. 
Ucpósifo deeãiiâa. 
),172,059 4 v. 
5,292,364 a -f 
if 715,920 7 
Deutl» ciinlin In ¡ilazti ele la ¡licl'ann. 
2,385,211 7 p. 
6,985,381 3 
n,370,3oi 4 !>• 
8,181,344 5 - p -
3,i89,o5ti 6 — p. 
Según el ostado antecedente, el movimiento que 
ha babido] ¡en la plaza de la H a b a m , en el a ñ o 
de i 8 2 5 , h a ascendido ú i9,55i,5/iG pesos í-i-rca-
les. D e ^ é l resulta un déficit contra ella de 
3,i89,o56 pesos 6 ; reales i 1,112,25a pesos 3 
reales á favor, del comercio nacional; 1,693,017 
pesos T real á favor del extrangero y 283,787 
pesos 3 [reales á favor del depós i to , liste déficit 
está muy distante de ser efectivo, porque de los 
valores importados deben deducirse 2 , i 8 i , 63o 
pesos 1 T reales que han producido los derechos 
de i n t r o d u c c i ó n , cuya suma reduce los valores 
exportables, y á l o s de salida deben aumentarse 
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67.5,738 pesos 3 reales importe de los embases 
de azucares no incluido en sus valores. Tanto los 
de las mercanc ías importadas como de las ex-
portadas están calculados por los aforos del Aran-
eel que regia en dicho a ñ o , y como á los frutos 
exportados se les debe considerar á lo menos 
un 20 por ciento mas de valor en el año pasado 
del que designa el Arancel, aunque los señala-
dos por el mismo á los efectos de impor tac ión 
scan un poco mas bajos que sus precios cor-
rientes en la plaza, la diferencia siempre está á 
favor suyo y compensa el déficit que puede re-
sultar. 
E l comercio nacional en buques extrangeros 
se ha hecho la mayor parte con reales permisos, 
tanto en su i m p o r t a c i ó n como en su exporta-
c i ó n - El-de los ; 'Es tados-Ünidos ha sido exclusi-
v ã m e n t e en buques de la misma nac ión . A la 
propia perlenecen los entrados y salidos para 
puertos rusos; de modo que este comercio pue-
de considerarse como una parle del de los Es-
tados-Unidos, por pertenecer á subditos suyos 
los buques conductores y tal vez sus carga-
mentos. El comercio con Alemania , Francia é 
Inglaterra ha sido hecho generalmente en bu-
ques de las respectivas naciones; incluso uno 
que otro buque perteneciente á los Estados-
iJnidos. 
TABLA ANALITICA 
l>L LAS MATERIAS QUE COWTIENIi E N S A Y O POLITICO. 
A. 
Áíii'jvs, página 2iy. Su iutiwluc-
cio» de Europa, ib. 
Anu.vji.vs, producto de todas las 
de la isla en diferentes años, 
253,^54. 
fítiMisISTRACIONES, Itay (Mel Sll-
balternas, aiC. 
A G K I C U L T U I I \ SU estado cuando 
se descubrió la isla, i5(). Tiempo 
(jt)i: jierm.Tiiccjó sin liaccr ade-
lantos, i(io. Kslado de la r i -
uue/.a agrícola de la prov.ucia 
de la l lábana, iy.'|. Terríi ioi 
mas fértiles para la producción 
de la caña de azúcar, 198. 
A tí ti VR DIENTES, estado de su ex-
portación, itjfi. 
ALAMEIJA , pascodc la llábana r 1. 
ALCATRAZ, ave, 313; como y duule 
hace su nido, ib. 
ALGODÓN, 
ALVAR\DO (Pedro), socorro que 
envió á Henean Cortés, 3ao. 
AKGLEHÍA, (Pedro Mártir de ) , se-
cretario de Carlos V , su relación 
acerca del Revés ó pe?, pescador, 
3 to, 
ANTILLAS INGLESAS, SU pr<tdurc:oii 
y exportación de azúcar, ifirt. 
A A TILLAS PKANCÜSAS , pi'utducáon 
j exportación de azúcar, iii8. 
AlICHIl'IKLAllO 1ÍE i.is \ tmi .ns , su 
produccioji \ expol iación de a/ú-
car, ififi. 
ARANGO (don Francisco) represen-
tación que hizo á nombre del 
Ayuntamiento de la Habana, Con-
sulado y Sociedad Patriótica, á his 
Cortes, en 181a, na.Contribu-
ciones que propuso çara el fo-
mento de la población negra, 
independien temen te del iráGco, 
l i g . Informe sobre negros fugi-
tivos,en ly^t), ayçt y siguientes. 
AHHADVLKS DB L \ HAUAKA, pro-
yecto de los ingenieros para der-
ribarlos, cansas que los impelen 
áe l lo , i.}. Deseo y pretcnsiones 
de MIS habitantes sobre lo mis-
mo, i 5 . 
ATARI'S, castillo íWrle, ;). 
ATIENZA (Pedro), el primero cpie 
plantó la cana de azocar en Santo 
l)omingo, líio. 
AZÚCAR, uno de los principales ob-
jetos de riqueza de la isla de 
Coba, ifii. Jix port ación en 64 
años, solo del puerto de la Haba-
na , desde t •}Go ;í l íh i í , 1 fia, 
Comparación mu la de lasdeuuis 
Antillas inglesas, francesas, etc., 
líifi, 1(17, i(¡8, 170 y s¡gii¡ciit<"s. 
Calidades, mantas se cuenian . 
i^S. Precios y sus variaciones, 
17(1, iy-j , ifia. l'Aponaeio» de 
los años últimos, hasta íSitíj, i'jfi. 
Comparación del coste y precio, 
respecto al azúcar de remola-
cha . -Mti , so'i. 
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B permitían negras esclavas en sus 
plantíos ó ingenios de azúcar. 
BAHAMA (canal ) , su comunira- '^J)-
cionf3. BLANCOS, época en que formaron 
BAHÍA DE JAGVA, su posición, 88. sus primeros establecimientos, 
U\HÍA HONU.Í, puerto , su posi- '33. 
don, 88. BOMPIAND , compañero de viage 
BArTiQUKBi, puerto, donde se ha- de\ seííor de Humboldt, 387. 
Ua, S/f Suposición, 88. Perdida que tuvieron las cien-
BAJOS, su interrupción por muchos cias con c' naufragio de los in-
puntos permití; al comercio un sectos que recogió en sus via-
lihre acceso hacia la costa, ¡ü .̂ S63' a^9' 
Paragesmenospeligrosos,¡¿.Los BRASIL , exportación de azúcar, 
de Santa Isabel y los Colorados, 
donde dan principio, 86. Su ex- ^ 
tension, i'i. 
BAKCOS DE BttF.N.t HsrEK,iHZi,don- CABALLERÍA, medida agraria, 178. 
de se hallan, 8fi. Sa valor , t-t). Su producto 
BA,\IÍS, puerto, SU pos ic ión , 88. siendo fértil, iSfi. 
JSAIIVCOA, ciudad y puerto, donde CABANA ( l a ) , castillo fuerte, guar-
se halla, 84. mas antiguo de níeion que necesita, di. 
los habitados por los Europeos, CAIUS AS (puerto d e ) , su posi-
ib. Su posición, 88. Año en que cion, 88. 
empezó á edificarse, 134. Su co- CLÓNICO , buena ensenada para los 
mercio principal es el de lace- navegantes, 84. Donde se lia-
ra aao. lia, 1$. 
BAHBA (Pedro), segundo goberna- CAIO CRUZ , efectos que produce 
dor que tuvo la isla; ninguna ai prolongación, 87. 
queja hubo contra él ? i ã o . CAIÉ, SU cultivo, época de que 
IÍMIIAI, puerto, Bú posic ión, 8S. data, 208. Producto en la Ila-
BARRUTIA { D . F . ) , estado que pu- l»na en diferentes anos, ib. Sn 
blicó acerca delas administra- (Tecioen I 8 I 5 , aog. Su expor-
cioiies provinciales, aS^. Va- Dicíon en diferentes años , ii .Su-
riaciones en los ingresos durante perior ú la de Java, ib. Compara-
83 años , ib. cion con la exportación efe las 
BATAHAJÍO, surgidero, su posición, A ni illas inglesas y francesas, 210, 
88, Profundidad de sus aguas, 21 r. Esclavos ocupados en st> 
3Q3. cultivo, ara. Variaciones que 
BiuzÁ ( don Felipe ) , sabio geó- han experimentado los precios 
grafo, su cílculo acerca del ¡írea modernamente, I I 3 . 
ae la isla de Cuba, 35 , 3íi. Sus CAIMAKRS, agS. Su configuración, 
¿Bserv ación es acerca de los Jar- ib. Varias observaciones acerca 
dirtes y Jardiníllos. 307. de ellos, 1196 v siguientes. 
BAzCATTBGÒt (don Ventura) , te- CAI-OPHYLLUM CALIBA (árbol ) , 5í). 
niente dé ñ^vío, sus trabajos CALCUTA, una de las cinco ciuda-
por los que s'e ha calculado la des mas comerciales del mundo, 
úrea de Cuba, 34. bajó los trópicos, 6;. 
linTui.iiiiirAs, frailes , únicos que (.IHAL , provecto del de los Guines, 
T A B L A A N A L Í T I C A . 3/|C) 
!i45. Su nivelación, ib. Su largo C E R A , é p o c a d i que principió.i ser 
y ancho, ib. Esclusas que se con- importante su comercio, a it). Su 
ceptuaron necesarias, ib. Gra- exportacionendiferemesanos,'*. 
ílnacionile su coste, 347-Parages C E K B O , arrabal de la Habana, su 
por donde debía pasar, ib. padrón oficial h e d i ó en 18 io, 19. 
r.\rí»L VrRjo, su commiicacion, 3. CETVCEOS HERHÍVOROS, pescados. 
Su entrada se halla libre de ban- donde abundan, 3ao. 
eos, 84. Su anchura, 85. CHUPA , obispo , contradicciones 
CANAirovAjpucrto .suposición, 88. que encierran sus noticias esta-
CVKTOM, una de las cinco ciudades dísticas , 157. 
mas comerciales del inundo, de CUORRER\ (r io) , cuando mudó de 
las que están bajo los trópicos, curso, 394-
(17. CORRE , en que consistia su abun-
CAS» (de nzúcar) , poca impresión dancia , ¡¡.f 
que liace en ella el frio mo- CocovmiLos, i tp . Su couüguraciou, 
mentánen, (íg. Su producto en ib. Muy animosos y ágiles, ib. Vn-
tierras vírgenes, 198. Variedad, rias observaciones ncerca de 
ib. La conocida con el nombre ellos, 296 y siguientes, 
de Otaliiti, 199- Coco COMÚN ( á r b o l ) , 5fi. 
CAOBA (madera), abunda èn la isla Coro CHISPA , f)6. 
de Cuba, 70. COCHINOS, ensenada, 87. 
CAPITAM HENERAI. , gobernadores COUKAS HR GUINKS, SU dcscrip-
subalternos que nombra, 93. Su cion , 4J y 4''- Las del Morro y 
jurisdicción como corregidor, ib. la Cabana son de calibo jurá-
CARLOS (san) del Príncipe, castillo sico, 5o. 
fuerte, 9. Coi ON ( Cristobal), almirante, su 
CAUTO (rio) , 57. parveer exagerado acerca de l;i 
Cvvo ISONITO, su situación, i 15. población de la isla de Cuba, 1 ' l - . 
CAYO FLAMKMCO , bay en él el COMF.HI.IO . t i . \ . Valm di: las i ^ -
Tournefortia (véase esta pila- porianom s de todosranios, vin. 
bra), 3 ifi. Latitud á que se baila, Consvr. 100 , su crcncion , rotf. 
l a i . ' KpocJienque empezó á fbmeu-
CAVO DB PiEiiRAs, bay una fiic:ite tar la población negra, iude-
de agua dulce, 5o. Se baila en él pendientemente del tráfico, i3¡). 
el Tournefortia (véase esta pa- Disposiciones favorables pnra 
labra), 3iG. Casino haynrbus- mejorar la suerte de los esclavos, 
t<is, 3i3. 176. 
CAVOS,enmucliosdeellosliavagna COHTKS (Hernán) , donde encalló 
dulce, 5o. Donde principian los cuando preparó su gran expedí-
del Canal Viejo, 85. Los mis cion,3i9. 
Cercanos de la isla de Cuba, ib. COSTAS, las no peligrosas, 8í¡. Las 
Breton y de los de las doce It- que tienen algún riesgo, 87. Las 
guasdonde se bailan, 8G. poco accesibles, ib. 
C W A G I U K E Q D E , puerto, sn po.'i- Conven» MIRAOIMMA, 50. 
cion, 88. Cum {isla de) , en que consiste su 
CEnoi.i.vs, puerto, BU posición, 8í. principal importancia, 1. Sil |K>-
CF.RQUERO (don José Sanchez), sus sicion gi^gráfica , a. Su exícn-
observacinnes acerca de Puerlo- sion. '! Ks la mayor de todas 
rico, g 1. las Antillas, ib. Países con qitíe-
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ncs coufuia pov sus costas, » . CÜATRO VILLAS,distmo.poMacio-
Motivos porque no seascmejaá nes que comprende, l a l . S u p o -
cilos, ib. Su configuración, S^. blacion,!*. 
Su área, 35. Su mayor largo y 
anclio, 3fi. Su fuerza territorial ]). 
comparada con la de las demás 
Antillas, 38. Elevación del inte- DIPUTACIÓN PKOVINCIAL, uiodifica-
vior sobre el nivel del mar, 40. ciones hechas al padrón de 1817, 
Sn aspecto físico , el mas agra- 117. 
dalíle, 5(i. Su temperatura en el DISTBITOS , los mas fértiles de la 
interior, fit, 6a. Estado de las isla, 55. 
observaciones astronómicas he- D ^ C E S I S , véase obispados, 
chassobreel laend^erentesaños, Drvisr0If R0IÍT!CO.MRI,ITAR , ]?CLE-
73. Puntos desde donde se ^hi-
cieron , 73. Bajos que la circUy«n "A8rtCk Y » ™ TSIA WY. 
porIapartemenaional ,86. I>i- CüBA; ^ - ^ que vulgflmenic 
' ision político-militar, q r Ecle- , "san los ''^.tantes, 95. 
siastica. ib. Gobiernos en que se " o * ' » » " (Santo) , castillo fuerte, 3. 
divide , Intendencias , g3. 
Población , »)(>. Proporción de la 
blanca con la negra, roo, 102. 
Estado ilc la población de los JÍJBRCITO , cantidades dcsiinadas 
cuatro distritos, nn diferentes paia él anualmente . afiu. 
años, i3S, Proporción entre los EMBARCADKiio IHÍITPHÍKCH'B. pucr-
ncgrosv negras, i^o, i ; í i . N ¿ - W, su posición, SS. 
mei o total de estos introducidos, IÍMÜOCADERO DKL HIOGUAUHABO, SI, 
en la isla, desde tSar á 1763, posición, 88. 
Después que se concedió KMHOCADERO DET. uro SANTA CRUZ, 
el comercio Ijbre, ib. Por d i fe- "i posición, 88. 
rentes contratas, ib. Total des- ESSEKADAS , donde están las mejo-
dc el descubrimiento de la, isla rfis,84. 
hastii 175)0, 1^ .̂ Hasta 18^5, ENSENADA HE CORTÉS, donde se 
145. Comparación ron los escla- 'iaNa situada, 3ao. 
vos introducidos en la Jamaica, ESCLAVITUD, sus males pesan sobre 
ib. Causas que imposibilitan la un numero mucho'mayor que el 
defensa militar de la isla entera, necesario para los trabajo* agrí-
i54- Producción y exportación colas, 204.Razonesdecsteaserto 
del azúcar, ififi. Desde cuando ' i . ao5, aofi. Observaciones ge-
data su prosperidad , y causas «erales acerca de ella, ?r>i v si-
de ella, 191, 192. Estado de la guientes, Medidas que podrían 
exportación de sus productos, de tomarse para aboliría, afifi, afiS. 
r 3 i 5 á iSrg.aSa.Harinas impor- Quienes deberían dar el primer 
tadas en varios años, aSg, 24o- impulso , ib. Número que se 
CUBA , diócesis , parroquias que cuenta en el archipiélago de las 
comprende, gS. Antillas y en el Brasil , 371. Pe-
C u m , puerto, donde se halla, 84. ligro de que se subleven, 271. 
CUCUYOS, insectos abundancia de NmnerodelosentradosdeAfrica, 
ellos, 337, sirven en lugar de lu?. desde i67o á i S a i , en el archi-
por la noche, 338. piélago de las Antillas, i - jS , a7(>. 
TA HI. A ANALITICA. r).) I 
líi'jjlímu-ntu1; acoro.» de los i'srla-
VIIS lugiiivos, 2:íí \ siguientes. 
Iliimankliul de las IOM'S cspaíio-
l;ts .tcoivvxlchi esclavitud, y har-
Imiie do los demás códigos de 
las otras Antillas, 280. Rcprcsen-
tarion delAyuntamiento dela Ha-
liana , Consulado y Sociedad pa-
triótica sobre ia mejora de tos es-
clavos, en 1811,281 y siguientes. 
Observaciones generales acerca 
de la mcunmaulnlidad que exista 
la esclavitud, sin graves inconve-
incntes, en los países libres. sSS, 
•>8<i, aS7. 
KS»;IAVOS, YÓase negros y esclavi-
tud. 
lísi'ixos.i (don J o s é ) , su tabla de 
posiciones, 3o. 
RsTAnos-Uisuios, m'nncio de oiría-
vos qtn» contaba, en diferentes 
años, basta iSao, t^S. Impoci.i-
cion de bai iuns á In isla 011 < ife-
1 entes años , i . \ 1. 
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Gii-iAtio ( don Dionisio ) , autor 
del plano de los costas de Ma-
gallanes, 3i>. 
GUIARA, puerto, su posición, S8. 
GOBI ERNOS , cu cuantos se divide 
la isla, 91. Sus límites no son 
los mismos que los de las dióce-
sis , f)3. 
GOMABA (historiador), acercarle 
la 110 e.\»su*iicía de los indios en 
r 5 j 3 , 1 a;. 
GOS/.M.V/ ( F r . Juan) , su naufru-
gio , -AHIJ. l,o que perdieron !.»<; 
cicnct.is con é l , ió. 
GUAOALUTR,arrabal deln Habana, 
10. 
GUANAJA , puerto , muy bueno para 
anclar, 85 . Su posición88. 
GUANTAS .\MO, puerto, dónele se b.t-
lla, 8íj. Su posición , 8H. 
G i ' i M * . s , canal, véase esta palabra 
G ( IKKS trio), b~. 
("•UVA B\M:O DE BMI\MA,donde sr 
descubro mas, 8r). 
il . 
l'F.nnp.11 (don José) sus obsena-
cioiies astronómiras pnra 1.» 
longitud del Morro dela liaba ia. 
3 1. S»i cálculo acerva (te! área de 
duba, 35. Obscrvarimics aecira 
de la temperatura de la Ilobofin 
cu los años de 1810, t S i í y 
18if , 7íí. 
FinimK AMA HI LI.V, donde se retínu 
los Ir.iíirt.'iMe.i dela Habano ¡)a .1 
libertarse rlcella, 1 i. 
I ONDKADKHOK, domlf están los nií-
jores, 84. 
FitHrrpiOACiONBS , cantidades dis-
tina<la.s anualmente para so om-
servacitm , afio, 
FYF.MTP.S OH AOIÍA luii.cr . ra/.o 1 
ponfucbrotaii poretitrela'; .'lijua; 
saladas, SH . 
HAUA> v, ciudad y punto . su posi-
ción gconi'álicn, a. Coinereio con 
la Floriiín (poco importante), ,. 
Cornarei" con Cnmpeebr , f t . 
Puerto militnr de la Nucva-Ks-
paña , ili. Vla-m cotitcrciid drf 
primer ó n l o n . (i. I'lntrada dil 
puerto, oxtensiou de este y m 
defensa , i). Sus ai l almles. t o 
KID. principales edificios, i/'. Su 
policía, ib. Sus paseos U . Gran-
dor de la ciirdfid jí lo largo \ 
audio sin contar los arrabales, 
su población Manca . negra y 
mulata, 14. Deseos que sea tilla 
isla por medio de un loso, i5. 
Defensa de la ciudad brteia el 
neto, mm imporiante, i(í. Pa-
drón oUcial. en iSt»- '?• I'*1"»-
35 í TABL.V AiSALÍTICA. 
dos generales de su ¡JOIJI.TCÍOII raides de su Ayuntamiento para 
total comprendidos los arraba- mejorar la suerte de los esda-
les, 2 i y aa. Aumento que lia vos. 277. 
tenido la población desde 1791 á HAIÍ-IS-A, diócesis , parroquias que 
i S a S , 23. Comparación de esta tiene, y5. 
con otras ciudades de América HABANA;, intendencia, 93. Ciudades, 
y Europa, Proporción de su y pueblos que comprende, 16. 
población blanca con la negra y HACIENDA , 2.10. Producto de las 
de color, Í*. Estado y propor- rentas, 16. Su aumento en estos 
cion de los matrimonios, muer- últimos años, ib. Casi iguales á 
tos y nacidos, 27 y 28. Comesti- las de la república de Colombia, 
bles y mercancías, 29. Su juris- coi. Superiores á ios pioductos 
dicción no es de las mas fértiles, de las aduanas de los Kstadot-
58. Su temperatura,09, 60, 61. Unidos, 252. Todo su producto 
Comparada con Macao y Rio lo absorveu los gastos <]UL* orí • 
Janeiro, 64. Es una de las cinco gina> la lucha con^ las colonia 
mayores ciudades comerciales emancipadas, 252. Producto Ac 
del mundo, de fas que están bajo hs aduana'; en diferentes años, 
los trópicos, (¡7. listado de las 953. Dereclios reales y munici-
ubservaciones hechas acerca du pales en solo la Habana, só.j. Kn 
su temperatura , -3 . Las mas su jurisdiction , 2,55. Mn su pm-
exactas son las del señor Ferrer, vmeia (ano de 1822), 2,58. 
y/\. Su posición, 88. Su pobla-HASIMAMIBKTOCALIZO un i.os CAYOS; 
cion comprendida la jurisdic- ao debe confundirse con el CÜ-
cion, 109. Multiplicación que ha üzo de Guines, /f'j , .'{9. 
tenido, en 20 años, 122, i-¿3. H vros, desiertos que ocupan, r54. 
Según el censo del año de 1791, l lmjBY (cacique), gefe de una 
i35. Número de esclavos que confederación de principes indi-
contabaIftHabana,en 1763,com- genas , fue subyugado ,13; . 
Srendida su juriadicciou, 145. HIUHAKÍOS, sudivision eutrespor-Istablecímieutos de instrucción ciones, 288. Destino que tuvic-
pública que posee, inclusa la ron, íft. Precauciones tomadas 
universidad , 157. Ciencias que para que no se extraviasen ,281). 
se enseñan en esta última, rjft. HBHKAMDO DB SOTO, gobernador 
Kstado de su riqueza agrícola, d é l o s mas crueles, i3o. 
194, 193, igli. Comercio que J^UIUÍIIA (Antonio), cronista ma-
bacc , Estado de importa- yor, oj)iuioii sobre el puerto de 
cíones y exportaciones, en el año jagua, 3 2f¡. 
de I S I G , u f i , 327. En que con- HOIICON, arrabal de la Habana, IO. 
sifitcn,!^. E n i 8 i 3 , 128, 229. Padron oficial en 1810, 18. 
Entrada y salida de buques en HURACANES, menos frecuentes en 
BU puerto, en difcrentesaños.aío, la isla de Cuba que en las demás 
331. Harinas importadas, en dife- Antillas , 80. Kl ocurrido en 
rentes años, 3ífo. Vinos y demás ty t f í , 82. Estragos que hizo, íi. 
bebidas fermentadas, a^t. In-
frreso de las rentas reales y mu- I , 
iHi'i[»alcs,en diferentes años, aSf 
'155. Kspecificnciòn de estas, ib. [NDÍGKHAS , disgusto que tnanifies-
2;>'i y -J^; . Disposiciones favo- tan en comer toda especie de 
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Cíirnes v leche. ia¡) (»;. .AI;inía ¿ras esclavas en sus ¡ilantíos ó 
<lc ahíMTar.M', Oí. (n). Epoca en ingenios, iSq. 
(¡ue empezó su opresión, F3Q. JESVS-MAKIA , arrabalde la Habana. 
Tsnuso, at- . to.Padron oficial en I 8 I O , tS. 
INDIOS, lian desaparecido en Cuba, Jestis D E L M O N T E , arrabal de la 
19.fi. Loque eran en las Antillas Habana.padrón oficial beclio en 
antes de la revo luc ión , 270. tSro . ?o. 
IXÍÍENIOS, su extension ordinaria , JUAN (San) nit U L U A , Plaza fuerte, 
1 7S. Siendo grande, su producto, coste que tiene anualmente su de-
ib. Esclavos que contiene ib. En- fensa, i 5 S . 
seres y animales que se necesi- Ji/.iff (San) cerros de, 3a6. 
tan, ib. Graduación de los gastos I U I N (San ) rio , 3 3 7 . 
cpieocasionan, 180. Cajasde azú- JIJAS DE UIUTR ( Frav ) , primer 
car que fabrican, 1S1. Mejoras obispo, rja. Su llegada, ib. 
que ban tenido y < poca de ellas, li RI ;RO, ptn-rio , su posición, 88. 
i()3. Ensayo de ¡as boinlias de ÍI-RISIKCCIOS Bci-RstAsrici, sus lí-
vapor, ib. Número de ingenios ñutes> pf. 
que Italiia en la isla en i7y5, ib. 
En diferentes año», 194' I " 
iNSF.snos POS«>RBSCEÍ*TES , véase 
cucuyos. l.tMAtrmroa, véase Mminíis. 
ÍNTEKOiiKCí vs ,Í |3. Su extension, ib. LAKABO ( S a n ) , arrabal de la 11a-
Ciiidades y pueblos que com- bana, padrón oficial hcclio en 
prenden, ib. t í i i o • 19. 
Ixi KNUKSTF.S , el de la Habana c o n - S I v u n (dou Francisco) luíliil 
sci'vaeltítulodeSiipi'rintendciiti' rngomero , SHI oncriicioites geo-
gciii'i-al fie la Real )j.ici<-mla. y J. dcsicas, 'iy. Nivclarion del canil) 
proycciado de los Guines, a^ü. 
j N'otu ia al autor que á dos leguas 
de la costa, en medio del iiiar, iiay 
fuentcsdeagiia bi» viendo dulces, 
3 UÍV\ , licrmoso puerto, Saíi, Sao. 
JAIWÍIC» , ]>joduccÍon y exporta- I R MAIIR ( dou Feliz) , hábil inge-
cion del azúcar, ifi<>. niero, nivelación aet canal pra-
JARSGUA , puerto , su posición, 88. yectado de lo* Guines, a45. 
JAHIUN mu ANIÍ;II, cerca del Campo l * r a « , contraste de lo humano de 
de «Marte, 1 3 . Jai españolas relativa* i la escla-
JASDIS PI y JARmNii.tos,RAJOS , 86. vitud con lo bárbaro de las de 
JARUCO Y MOPOZ (conde) rico pro- las demás Antillas francesas ¿ in-
pietano, ensayo de las bombas glesas, 28o. 
d« vapor en sus ingenios de Cei- ¡LÍURFS itn coi.un , número de ellos, 
babo, tgS. Impulso que dió para i j y . Sn posición en la isla deCnba 
que se Üevase á efecto el pro- es mas feliz que en ninguna otra 
yecto del canal d é l o s Guines, parte, i35. 
a^S. I.CSIAS "K SAK J U V N , su conlígu-
JAROIKTS DKI. RRV y DR LA HKIIÍA, ración y e levación, /jo. Nunca 
<¡*yos, véase jardines y jardini- «ieva, 75. 
Hos. I.ij:s(tloiO J t K n s CARAS, uno de 
J E s u m s , únicos une permitían ue- los mejores gobernadores quu 
u3' 
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tuvo la isla, i r . Censo ó padrón N . 
hecho por su òrdenen 1791; uno 
de los mas completos, 108. Fun- NAHAWJO, puerto, 85. Suposición, 
dador de la Sociedad patriótí- 88. 
c a , la Junta de agricultura y N E G R O S , número de ellos, 97. 
otros estahlecimientos , 108 n. Temor de que la preponderan-
Por quien se introdujeron direc-
tamente las harinas de los Esta-
dos-Unidos, 2/(0. 
LUTS JJFKTRAW (l ' 'r . ) , su predic-
ción acerca de los indios, 137. 
M. 
MACAO , una de las cinco mayores 
ciudades coniorcialt'S, de las quf 
<\sl,'iii liajo ios Irópicos, (¡7. 
MAK.VTIS, S-Í-Í. 
MAMKA (árbol), Sfi. 
MARAVI, puerto, su posición, 88. 
M A I I I E I , , puevto con buen fondea-
dero, 8(i. Su posición, 88. 
MAHINA , cantidades destinada* 
anualmente para ella, 260. 
MATANZAS , puerto con buen foî -
dcidero, 86. Su posición, 88. 
MAXIMO (rio), Sy. 
MÉJICO (golfo <IÍÍ), su comunica-
ción, 3. 
MKSV nu M vuiKr,, colina caliza, 
41. 
Mmi, nií I'UHGV ó WEI.OTEJSII ei-
ci'a política pase á sus manos en 
todas las Antillas si no se muda 
sn condición, 100. L a legislación 
española, contraria á ia de las de-
mas Antillas, fRvorece la manu-
misión extraordinariamente, r a l . 
Medios de manumitirse, 1 1 $ . 
Proporción de los sexos, 140. 
Époqua en que se introdujeron 
los primeros en la parte oriental 
de la isla, I 4 I . E l comercio de 
estos no era libre en el siglo xvi , 
ib. Número total de los que ha-
bía en la jurisdicción de la Ha-
bana, en 1763 , 14a. Total de los 
introducidos en toda la isla desde 
su descubrimiento, hasta 1790, 
1 4 3 , Hasta 1 S 1 1 , 144. Hasta 
i 8 a 5 , i/,5. Mortandad de ellos, 
varía según la clase de trabajo y 
otras circunstancias, i 5 o . Ha 
disminuido mucho de t5 añosa 
esta parte, ib. Medios únicos 
para prevenir la pérdida do ne-
gros, I 5 I . Valor de cada uno 
siendo adulto y aclimatado, 179. 
Bozal , iê. Clase de comestibles 
conque s&los alimenta, ib. 
portación desde i í i i 5 á t S ^ j , N I P B , puerto <y>n.unabuena ense-
l y f í . 
MIMAGDAMA , árbol , 33o. 
nada para los ntfvS^arit'es, 84. 
Su posición , 
MOROS , puerto , nmy bueno para NUEVAS «HANDES, puerto, 85. Su 
anclar, 85. Su posición, 88. pos ic ión , 88. 
MORRO (castillo fuerte), g u a n í - N U E V I T A S DES PRÍNCIPE, puerto, 
cion que necesita, 16. su posición, 88. 
MOHTAÑAS DK COBRB , ó la Siena , NtiEvo SAHTAIÍDHR , probabilidad 
su elevación, Sg. A su falda se desutemperamramediarespecto 
hallan pinos (pimts occidentah), de la de ¡aisla de Cuba , 68. 
71 . 
MoNT l^AS DK LA T R I N I D A D , HUttCa O . 
nieva en ellas á pesar de su tic-
. vaciou, 75. OntSPAnos, sudivision, y é p o c a d e 
M u í o z , administrador general de su creac ión ,91 . 
lientas, 333. OLTMAWKS, SUS observaciones as-
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troiiómicas, fijando la longitud cl frio nioim-utánen sobre ellos, 
del Morro da la ífaliuna, 3o. F i - 69. 
jando las de Pneriorieo , c|i. POBUCION , ()í). Comjiararion fde 
O r A H L T i (caña de azúcar) , 199. ella con tres padrones ó censos 
Yéase esta palabra. diferentes, ib. Igual ála de todas 
Ov.mnn. gobernador de la Espa- las Antillas inglesas juntas, y 
í íola, sus quejas contra la intro- doble mayor que la de ,1a Ta-
duccion de tantos negros, a8a. ináica, ib. Estados relativos de 
estas comparaciones 9 8 , 90, i o 5 . 
P. Proporción de la población blan-
ca con la de color y negra, 1 0 0 . 
PADRE (puerio del),85. Su posición, ios. En las ciudades y campos, ib. 
S3. Resultado del padrón de 177Í), 
PAJ-MA BF.VL, óOreodoxa regia, su io8;deld<M7()i, io(i;di:lde t ^ i j , 
descripción, 12. 1 i r . Estado formado por orden 
PALMAS ( rio de las) Sff. de las Cortes, 181H , para el 
pAi.1vruvF.TC0s , bosque . 3 I J , nombramiento de diputados, 
P.i> HE GmrjMiON , colína caliza, 116. Modificaciones que biio la 
.} 1. Diputación provinciafal padrón 
PAHOEMATINZVS, colina caliza, ¿Ji. de 1817, 117. No hay medio 
PAHPII.O N\r.vAt'/., célebre marino, para sabersp cual era en tiempo 
Si . de Colon, rafi. No puede admi-
PAMTAKOS, los inmediatos á Itata- tirse la que dicen los liistoriado-
bano son muy tristes, •>.r)5. res , 10.7. 
PARK vs MOKTESKS , n S . Por i (iuresti';i señora de) sitio ce-
P.VSHOS DE LA HAH.VJV.V, 11. lebre de romería , 33a, 
PF.II Ai.Tv ( Gaspar), el primero que PROTÍJÍTAB IOS , están bajo la depen-
compró á la corte el privilegio donci.i tío los comorciantes, 1^7. 
de hacer el tráfico de negros en Razón del porque, ib. 
toda la América .española, i / ^ i . PUEKTO C.vsn.ov, su posición, 88. 
Ano en que io obtuvo, ib. Carece de agua dulce, 3.'i(i. 
PIEIJRXS DP. DiRon PRIIJÍZ, su lati- Pirp-RTo DE CAYO MOA, SU posición, 
tnd, 223. 88. 
PfKif.i.os (don Claudio Martinez), POBUTO EsoowDino, buen fondea-
actual intendente, sus miras en j dero , 86. Su posición, 88. 
favor del comercio de escala, POKRTO DB MAT.*<UTETA, SU posi-
244. Sus observaciones acerca cÍon,88. 
del Estado de las cajas matrices PURETO DE MAMATI , su posición , 
de 1822 , 259. 88. 
PINOS (isla de), coronados sus mon- PUERTO DE M \ T I , su posición, 88. 
tes de magestuosos coniferos , PIKKTO DE NAVAS, SU posición, 88. 
3o4- Célebre por su excelente PIRRTO PIUNCIPK, intendencia, ()3. 
caoba, ib. Ciudadesy pueblos que compren-
P i s o s (piftis occidcnialis), 110 se de, ib. Sociedad patriótica , 157. 
bailan en las pequeñas Antillas, PUERTOS DECAIIONICA Y I.ÍVISA, SU 
(19. La isla de Cuba abunda de posición, 88. 
estos árboles, ib. Términos basta PursmüJH, sus observaciones astro-
donde llegan, 7 1 , 72. lóinicasen !a Ciudad de Tríni-
PI.\TAWOS, poca impresión que bacc ciad, 333. 
35G T . \ r . f A A N A L I T I C A . 
Piii.pns I.ITÜFITOS, su reunion, 5o. población casi igual á ia de lit 
cuidad, 14. Padron oficial Iterho 
R_ vn I S Í O , ¡y. 
S . v f . v A D o K (san) DE i . * P^;^^A, 
IUMIHF.K (don Francisco ) , cclelwc fortín que deüende ta entrada 
químico y mineralogista; halló, del puerto de la Habana, 9. 
en la parte de ucste.de la isla, el SAMA , puerto, 84. Su posición, 83. 
G i i e i s y l ; i esijuíta primiliva, fo. SAM'A CLABA, gobernador de la 
HAVKAI-, noticia sobre el producto Habana, i r . 
tabaco en difercnles años, SAMTIAGO OE CUBA, ¡iilciulcncia, 
ai.-j. Su opinion acerca de la im- ¡)3. 
porianciadeCuba, 221. SANTIAGO , puerto, donde se baila, 
R K C M , arrabal de la Habana, su 8.Í. Su posición 88. 
padrón oficialhccho en 1810,20. SANTO ESPÍRITU ( c iudad), tiene 
REYi»Ki.(Gomez},épocaenquecom. una Sociedad patriótica, 167. 
pró á la corte el privilegio de S.VKTOS REYKS , castillo, á ta euira-
Iiacer el iráíico de negms, i / j i . da del |)uerto de la Habana , 9. 
(luflfiío'os , puerto , m u y bueno S.vunos CAIIN-ÍVOIIOS, parages donde 
pitra ¡nitUi- , 85- Su posición, 88. se halUm, 
RKVÉS, pe?, pescador, 309. S E R P E K T I N A , donde s e liatla, 5 i , 
í l io ( don José del) capitán de frâ  su composición, 5a. 
gata, sus trabajos, por los (¡u« SIENEGA , su nacimiento, ag.). 
se lia calculado el área de Cuba Abundan en él los caimanes v 
34_ cocodrilos, agí. 
Rio JAHEHIO, una de las cinco m» Si EMITA, donde se baila , 5 i . Su 
yores ciudades comerciales dd composición, 16. 
"mundo, de las que eetan bajo les SIEUBA MORENA, puerto , su pnit-
irópicos, 67. cion, 88. 
Ríos Y MACHUELOS, Sj?, 58. SIERRA DI¡ TAUQUINO ,pertenece al 
IIBIÍ.ÓPBOBA , víase Palctúveros. mismo grupo que las moutaíias 
ROHKRTO lÍHOWH, asegura no liabf de Cobre , ir) . 
c» bi .[jnn.üra l o s jriwis occidel- SOCIEDAD PATRIÓTICA (de la Haba-
fi/ííí, (>••). na) , año de su creac ión, I5J . 
HOH^SON, de hi introdiiccion ÍC I-as que dependen de ella, ií. 
las harinas en la isla , •J.!¡I>. Disposiciones favorables para 
ItoBRiuio (don Amonio) como (ja mejorar la suerte de Jos esclavos, 
la temperatura de Cuba, ( ¡2 , tf-
ROCAS PK coiur.ES, / ¡ S , 49. SWIETIÍMIA MAH\GOKI , excelente 
ROCAS HBBPHHTJUAS, Ü3. SU forna- caoba que produce la isla de Pi-
cion ií. Su origen, ib. nos, 3o4. 
HoíUiíGiiRí U B ÉLVAS (Antonu), 
año en rjue compró cl pmilaio T. 
á la corte para nacer el tráíco 
de negros, 1/, t. T V ; w:o,su celebridad , a i3.Época 
de su introducción, ib. Mejoras 
S. que ha tenido con la abolición de 
la factoría,ib, Productoscti ílífe-
SAC.IM . : i n N i ) K ( r ¡ o ) , 57. rentes años , a i í . Cantidad su-
SAMH), aindial dela llábana, su ministrada á la metrópol i , í'fr. 
T A B L A A P Í A L Í T Í C A . 
Causas de su decadencia, ib. Con-
sumo en la isla, ib. Puntos para U. 
donde se exporta, Í I 5 - Valor 
de las arrollas que se enviaban á UBAJAY, mieblecillo , su siliiadon 
Espana enanos aliimdaiiles, 2ií>, ( ¡ ¡s ta , ,^ de la Ilaíiana, v suemi-
Coste que tiene al gobierno neiic¡ii sohre el n¡ve| 
anualmente, afio. 
TARACO ( is la) , nunca experimenta UGARTF. (don T o m a s ) , sus ohser-
luuacanes, iS. vaciemes liiiiométrícas durante 
T A C O , puerto, su posición, 88. ^ gríiJ1 \ m T a c m 82. 
TA SAMO, puerto, hiiei» ensenada Uxn MSHIAD, cátedras que tiene, 
para los navegantes, 84. Supo- jgg 
siciou , S.H. 
TASAJO ( carne salada con que se y 
nm til teñen los ncprn*)t donde 
lo sacan. 5. Su ros-íe en 1 8 1 4 , , , - , , , 
J-O.K» fftaS. /é . VALDKS {don P e d r o ) , «rimci go-
T E T V S 1* M A N T U A , colina caliza, hernador que tomó el titulo de 
, * rapitnn general, 95. 
TKHKBMOTOS, poco Amestos en ^ L A Z Q U ™ (Diego), t.rin,,r So-
Cuba , 55. Donde se sienten ^ n a d o r que t ú v o l a « 5 . 
n)i)(| ningunas quejas nrucf <« ida.s 
Tmrio.n'cnltivo poco impov.anie, *?n\tn. ' í1' , '3o: 1Fl!I1^,<,r d,: ^ 
1 ' ruinan nc J rtfi<(M<(t u t . 
^ 1 7 . . , . , 
1KIKII).M> (isla - , mima i'\pi':i- ' 
menta Inuacanes, Si . ' 
TH.Niiun »» C.-nv , ciudad , en su \n* • l,n"l,,,• l,(is,r,*m • H,i 
puerto fue destruida la expedí- r '"•;,,,,,ís 
rion de Páníilo de Narvaez., Sa. 7 
Sociedad patriótica , iSy. (lo- y 
inerrio considerable do cera, as o. 
Año de su fundación,)' por quien 
33r . Resultado de las observa- TÍAGUANEQUH, puerto, su posición, 
ciones astninóniic.is liedlas en • 88. 
ella, Población, 33(5. 
T O R K E (marques de ) , gobernador, ^• 
mejoras que hizo en la policía, 11. 
ToijHNKFORTiA <;HArii«i-ro<nK3 , su ZiMiios {inezcJa de indígeim ,Y de 
descripción, 3i(>. negros), 
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